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			«Otra gloriosa hazaña estaba ya inscrita  
en el gran libro del Reino de la Fantasía: 
Alena, Alcuín y Zordán, 
jóvenes y arrojados caballeros de la Rosa de Plata, 
habían liberado del dominio del Mal 
el Reino de la Noche Eterna y devuelto la luz 
a aquellas tierras lejanas y olvidadas. 
Pero las espadas iban a permanecer envainadas por poco  
tiempo, y los bailes y los cantos que resonaban 
en cada rincón de la isla de los Caballeros 
pronto darían paso a susurros   
de preocupación y amenazadores presagios. 
Una poderosa enemiga de corazón tenebroso 
reclamaba para sí un terrible y antiguo poder: 
el de un objeto embrujado sepultado en un pasado  
legendario, un arma capaz de borrar  
del mapa todo el Reino de la Fantasía...» 
Mago Fábulus, Caballeros del Reino de la Fantasía, 
introducción al Libro Tercero. 


			

	    


 	
	    
             


			INTRODUCCIÓN 


			 


			Esta es una historia de tiempos antiguos, tiempos en los que una joven y osada guerrera del pueblo de los elfos de las nubes retó al Mal más oscuro para liberarse de su pasado y reencontrar su camino y su sitio en el glorioso Reino de la Fantasía. 


			 


			«Las alas de la libertad 


			y el coraje del amor.» 


			 


			Ése era el lema grabado en su corazón indómito. Karis, que así se llamaba la joven elfa, estaba dispuesta a todo, incluso a sacrificar su vida para defender a los más débiles. Pero la llama de su valor estaba empañada por un recuerdo doloroso que ella habría querido olvidar: la pérdida de un amigo fiel, que se entrelazaba misteriosamente con las sombrías intrigas de un poderoso enemigo decidido a conquistar el Reino de la Fantasía. 


			Lejos, en un reino cuya existencia pocos conocían y que se extendía más allá de mares tempestuosos y montañas insalvables, se había concentrado el Ejército de las Sombras. Los pueblos que vivían en paz todavía no sabían nada de la negra amenaza que pendía sobre ellos. Reyes y reinas dormían tranquilos y las hadas, los magos y los caballeros, infatigables defensores del Reino de la Fantasía, no imaginaban el gran peligro que iba a socavar la libertad de su mundo. 


			Porque lenta y paciente como la noche, la reina de las arañas seguía tejiendo su asfixiante tela... Los caballeros de la Orden de la Rosa de Plata habían ido demasiado lejos en su osadía, al derrotar al comandante Argo y arruinar sus planes de conquista del Reino de la Noche Eterna. Pero era la última vez que la desafiaban, pronto jugaría su carta secreta y los aniquilaría con un solo gesto de la mano. 


			Sin embargo, para ello tenía que apoderarse de una reliquia embrujada. La más terrible y peligrosa de las armas oscuras que jamás se habían visto en el Reino de la Fantasía. Desde hacía meses, la reina de las arañas no buscaba otra cosa y enviaba a sus servidores a rastrear cada rincón del reino: el fondo de los océanos, las dunas del desierto, palacios olvidados y viejas ciudades intemporales... 


			Al final, después de tanto buscar, del pasado del Reino de la Fantasía había surgido algo. Un rastro. Un secreto perdido entre mitos y leyendas. 


			Es tiempo de que esta antigua historia vuelva a ser narrada. 


			¡Os hablaré, por tanto, del Reino de los Montes Voladores, del Sello de las Estrellas y de los temibles gigantes de la tierra, del cielo y del mar! 


			 


			Leed, pues...  


			

	    


 	
	    
             


			PRÓLOGO 


			 


			El sol había salido hacía poco. El misterioso viajero tiró de las riendas y su basilisco, una gigantesca serpiente negra, se detuvo en lo alto de una duna desde donde había una vista espectacular. 

			Ante sus ojos, el desierto de las Gemas se extendía hasta el infinito, salpicado de extrañas rocas oscuras que, cuando el sol naciente las rozó, empezaron a brillar como piedras preciosas. Al cabo de unos minutos, aquel lugar inmenso y perdido pareció encenderse con los colores del arcoíris. 


		  —Por fin hemos llegado —murmuró el elfo, que llevaba la cabeza envuelta con un flojo turbante para protegerse del sofocante calor y del polvo que levantaba el viento. 


			No muy lejos, se distinguían las ruinas de una ciudad medio enterrada por la arena. Altas torres alargadas y viejos palacios temblaban como espejismos en el aire ya caliente de la mañana. Al verlos, el basilisco silbó y sacudió la cabeza, extrañamente turbado, pero a una señal de su jinete volvió a reptar entre las dunas. 


			—¡Vamos, Silbo, no hay tiempo que perder! Pronto el Reino de la Fantasía caerá en nuestras manos —murmuró el elfo y esbozó una sonrisa malvada bajo el turbante—. ¡Todos tendrán que inclinarse ante la reina de las arañas! 


			Tardaron poco en llegar a la ciudad. Allí todo parecía sumido en un sueño milenario. Mirara donde mirase el elfo sólo veía edificios en ruinas, invadidos por la arena que se colaba entre las piedras, y fuentes que el viento y el sol habían secado. Aquí y allá se reconocía aún el trazado de antiguos jardines, en otro tiempo exuberantes y ahora cubiertos de malas hierbas. 

			El misterioso viajero cruzó una plaza empedrada y llegó a las inmediaciones de un palacio derruido que debía de haber sido el más majestuoso de toda la ciudad. Era enorme y estaba revestido de fragmentos de cristal y madreperla. 
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			—Hemos llegado, he aquí la Mansión de los Cien Oasis —murmuró el elfo, que desmontó del basilisco y pasó rápidamente bajo un gran arco de piedra. 


			En el interior del edificio reinaba una agradable penumbra. Los muros eran gruesos, de piedra clara, apropiados para proteger del calor del desierto. 


			El elfo embocó un largo corredor y atravesó luego varias estancias, hasta una escalera que llevaba a los sótanos. Allí, la oscuridad era profunda y el silencio absoluto... o casi. Ecos de voces llegaron a los oídos del forastero, que bajó decidido los peldaños hasta llegar a una inmensa sala. 


			En ella, decenas y decenas de trolls del desierto, provistos de palas y azadas, parecían a la espera de saber si debían seguir cavando o no. Estaban agrupados en torno al que debía de ser su jefe, el cual, al percatarse de la presencia del recién llegado, hizo una torpe reverencia. 


			—Comandante Argo, qué inmenso honor que estéis aquí —lo saludó con voz aguda y estridente—. No os esperábamos tan pronto, excelencia. ¿Cómo os ha ido el viaje? Espero que... 


			—Basta de formalidades —lo cortó el comandante—. Dime más bien si lo habéis encontrado. La reina de las arañas está impaciente y sabes mejor que yo que no le gusta esperar. 


			El troll se puso blanco. 


			—¡Sí, excelencia! ¡Rápido, traedlo aquí! —ordenó, volviéndose hacia sus compañeros. 


			Dos desgarbadas criaturas muy sucias de barro llegaron corriendo y se inclinaron ante el comandante con maneras obsequiosas. Sostenían un cojín de tela negra sobre el que reposaba un precioso cofre de jade, cerrado con un candado de oro en forma de estrella. 


			Argo lo miró con ojos desorbitados. Era justamente lo que buscaba, ¡el cofre encantado! 


			Luego, como si el corazón le fuese a estallar de alegría, empezó a reírse. Fueron unas carcajadas siniestras, terribles, que helaban la sangre en las venas. El fin del Reino de la Fantasía estaba un poco más próximo.  
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			LA ASAMBLEA SINIESTRA 


			 


			El salón del Trono estaba a oscuras y en silencio. Cientos de velas resplandecían en las tinieblas, pero la luz de las llamas se perdía en la inmensidad de la estancia. 


			El Palacio de las Sombras estaba inmerso en la noche gélida y sin luna. Un viento frío azotaba la alta muralla de pedernal negro y la nieve danzaba ligeramente en el aire. 


			En el salón, susurros febriles se alzaban alrededor de una mesa circular de cristal negro. Sentados en altas butacas de terciopelo rojo, unos inquietantes individuos se miraban entre sí con recelo. 


			Era la primera vez que se encontraban, y en el salón se respiraba cierta tensión. Habían sido convocados porque había llegado el momento que todos estaban esperando con ansiedad. 


			El momento en que por fin conquistarían el deseado Reino de la Fantasía. 


			Habían llegado secretamente desde los reinos más lejanos y olvidados, montados en cuervos de las tinieblas, a bordo de bajeles negros o volando en lagartijas aladas. La reina de las arañas había requerido su presencia y ninguno se había atrevido a negarse. 


			La voz de un troll del desierto se alzó por encima del murmullo general: 


			—¿Por qué creéis vosotros que nos ha llamado? 


			La criatura llevaba una calavera de unicornio en la cabeza y a su lado brincaba un monito gris, que miraba a los presentes resoplando y mostrando sus dientes. 


			—Amigo Rajacorazones, lo más seguro es que quiera proponernos algo —le contestó un orco de estatura imponente, rascándose un tanto aburrido la barbilla cubierta de pelos negruzcos.  


			No era un orco cualquiera, pues se le notaba por su lujoso atuendo. 


			Llevaba una gran capa de seda azul y decenas de anillos en los dedos. 


			—Es muy evidente que la reina de las arañas necesita con urgencia nuestra ayuda... —añadió. 
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			—¿Nuestra ayuda? —Al otro lado de la mesa se oyó una carcajada. Una figura femenina ataviada con un vestido rojo sangre y con la cara tapada con un velo negro meneó la cabeza y siguió hablando con calma, cruzando sus manos de seis dedos sobre la mesa—. La reina de las arañas no necesita nuestros poderes. Debe de ser por otro motivo que ha hecho que convoque esta asamblea. 


			El rey de los oscuros de la tierra, que estaba sentado a su izquierda, la miró sin decir nada, pero asintió con su gran cabeza de piedra. 


			Tras un momento de silencio, las voces volvieron a mezclarse con preguntas, dudas y perplejidades, hasta que un sonido cristalino las hizo callar. 


			De detrás de un pesado y largo cortinaje aparecieron dos damas de la corte vestidas de negro, que apartaron la cortina con gesto solemne para que entrara una figura diminuta, con un vestido hasta los pies. 


			La reina de las arañas había llegado por fin. 


			—¡Dad la bienvenida a vuestra soberana! —dijeron al unísono las dos damas. 


			Todos se levantaron e hicieron una reverencia. 


			La reina de las arañas vestía una capa roja con ribetes de piel y símbolos negros bordados. Una capucha le ocultaba el rostro. Nadie había podido verle nunca los ojos, o al menos eso es lo que se comentaba. Ni siquiera sus servidores más fieles. 


			Detrás de ella, a unos pasos de distancia, avanzaba Argo con una sonrisa de satisfacción en los labios. En su cara blanca y huesuda, la telaraña que llevaba tatuada alrededor de los ojos parecía aún más negra y terrible. 
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			Sostenía un objeto en las manos, un pequeño cofre de jade con un candado de oro macizo en forma de estrella, que brillaba a la luz de las velas. 


		  Argo lo dejó sobre el tablero de cristal de la gran mesa y esperó a que la reina de las arañas se sentara en un trono esculpido en roca volcánica. Luego, tras hacer una pequeña reverencia, tomó asiento a su vez y se quedó a la espera de que comenzara aquella asamblea siniestra. 


			—Hoy es un gran día para todos nosotros —empezó a decir la reina de las arañas con voz profunda y segura.  


			Miró a los presentes a los ojos, uno por uno, mientras una imperceptible sonrisa le curvaba los labios bajo la capucha. 




			—Hoy es el día en que el destino del Reino de la Fantasía cambiará para siempre. He intentado llevar a cabo mi plan de conquista desde hace años, pero los defensores del Reino de la Fantasía siempre han obstaculizado cada uno de mis movimientos. Todo eso está a punto de acabar. ¡Floridiana y los caballeros de la Rosa de Plata pronto serán derrotados! 


			Un escalofrío recorrió a los participantes en la asamblea. Las palabras de la reina de las arañas sonaban firmes e inapelables. ¿De dónde le venía tanta seguridad? ¿Qué secreto escondía su soberana? Nadie se atrevió a hablar y en la sala se hizo un silencio sepulcral. 


			—Mi reina, contad con nosotros —dijo poco después el orco, tomándose su tiempo para encontrar las palabras adecuadas—. Vuestros poderes son inmensos y, de todos nosotros, sois la única capaz de oponerle resistencia a Floridiana... Pero ¿cuál es vuestro plan? Hasta ahora, todo aquel que ha intentado atacar el Reino de la Fantasía ha sido derrotado por la reina de las hadas y los caballeros de la Rosa de Plata. Incluso la reina de las brujas, Brujaxa... 


			—¡No vuelvas a pronunciar jamás ese nombre, príncipe Oberón! 


			La voz de la reina de las arañas hizo estremecer a todos los presentes. 


			—Brujaxa, la reina de las brujas, era débil y estúpida. ¿Insinúas, por casualidad, que yo soy como ella? ¿Que yo también seré vencida? 


			El príncipe de los orcos se apresuró a inclinar la cabeza, hasta casi tocar la mesa de cristal con su frente perlada de sudor. 


			—¡N-no, mi reina, nunca me atrevería! —balbuceó, con las manos temblorosas. 


			—Exacto, nunca te atreverías porque yo no soy como ella. Brujaxa pensaba que tendría éxito en sus intentos ella sola, pero se equivocaba. Yo sé que únicamente estando unidos podremos hacer grandes cosas. Por eso os he convocado hoy aquí. Porque tenemos algo importante que hacer. 


			—¿Qué es, mi soberana? —le preguntó Rajacorazones. 


			—¡Hoy crearemos el Ejército de las Sombras! —exclamó la reina de las arañas—. Un sombrío ejército formado por los seres más malvados del Reino de la Fantasía. Un ejército que aplastará por fin a Floridiana y los caballeros de la Rosa de Plata. 


			Por un instante, todos contuvieron el aliento bastante sorprendidos. Luego, un batiburrillo de voces rompió el silencio. 


			—¿El Ejército de las Sombras? 


			—¿Habéis oído? 


			—¿Un ejército del Mal? 


			La reina de las arañas se puso en pie y los hizo callar con un gesto de la mano. 


			—Escuchadme. Nuestros oscuros poderes nos guiarán a la victoria. ¡Unidos daremos vida al Mal más negro! Solos siempre hemos fracasado, ¿debo recordároslo, acaso? Oberón, tus orcos nunca han conseguido someter ni uno solo de los territorios del Reino de la Fantasía. Y tú, Rajacorazones, ¿no seguiste a Kadávor, el señor de los océanos, en su intento de conquistar la isla Errante de los Soñadores, hasta que fue miserablemente derrotado por los caballeros de la Rosa de Plata? Y tú, Argo, también fracasaste contra Audaz y sus jóvenes caballeros, que te impidieron convertirte en señor del Reino de la Noche Eterna. 


			Nadie osó rebatirla. Todo era cierto. Habían intentado oponerse a Floridiana y los defensores del Reino de la Fantasía, pero siempre habían fracasado. 


			—Ahora todo esto cambiará —siguió diciendo la reina de las arañas—. Gracias al Ejército de las Sombras y, sobre todo, gracias a este antiguo objeto encantado. 


			La reina posó su mirada en el cofre embrujado. Por fin había llegado el momento de abrirlo y desvelar sus muchos y oscuros secretos. Lo había buscado durante meses por todo el Reino de la Fantasía y al final su constancia había tenido su recompensa. 


			—¿Un cofre? —preguntó Oberón—. ¿Para qué nos puede servir? 


			—Pronto lo verás, mi impaciente amigo —susurró la reina de las arañas. 


			Puso las manos sobre el cofre e inmediatamente una cegadora luz dorada lo envolvió. 


			La reina de las arañas estaba segura de que sucedería así. Aquel resplandor era la protección mágica que había mantenido sellado el cofre durante siglos e impedido que fuera abierto, pero eso no la preocupaba. Sus poderes bastarían para traspasarla. De sus manos, apretadas contra aquel objeto tan codiciado, salieron unos rayos negros que rodearon el candado hasta reducirlo a miles de fragmentos, tan finos como polvo estelar. 


			Alrededor de la reina de las arañas hubo un estallido de luz, acompañado de un estruendo ensordecedor y la capucha que llevaba le cayó hacia atrás, dejando su cara al descubierto. 


			Los ojos de todos los presentes se clavaron curiosos, y al mismo tiempo atemorizados, en aquellas facciones que nunca antes habían visto. 


			Pero la reina de las arañas los ignoró. 


			En la penumbra del salón del Trono, su rostro expresaba una alegría incontenible. No le importaba que los otros la miraran. ¡Habrían visto el verdadero aspecto de la reina de las arañas y sentirían miedo! 


			Dos ojos de color coral ardían llenos de energía en un rostro todavía joven, aunque marcado por una cicatriz que lo atravesaba desde la frente hasta el cuello. Bajo el largo cabello negro azabache que le enmarcaba la cara, se entreveían dos orejas puntiagudas como las de los elfos. 
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			La reina de las arañas se preguntó si Audaz y Pavesa se acordarían de ella. ¿La reconocerían después de los muchos años transcurridos desde su encuentro en el castillo de Brujaxa? Sí, tal vez. 


			Su verdadero nombre era Anguila y la cicatriz de su cara era obra de la reina de las brujas que, atemorizada por sus portentosos poderes, la había arrojado cuando no era más que una niña a los Hondos Fosos del castillo de las brujas, donde vivían sus tremendos escorpiones y sus tarántulas. 


			La reina de las arañas sonrió al recordarlo. Ya no la asustaba el pasado, porque la joven Anguila había dejado de existir hacía muchos años. De sus cenizas había nacido una nueva Anguila. Más fuerte. Más poderosa. Más segura de sí misma. Y mil veces más malvada. 


			Había nacido la reina de las arañas. 


			El momento de su triunfo estaba ya cercano. Ahora que el cofre embrujado había sido abierto, estaba segura de ello. El corazón le latía enloquecido en el pecho, mientras con manos ávidas sacaba el contenido de la arqueta. 


			—¡Aquí están por fin! —murmuró, temblando de emoción—. ¡Las tablillas de piedra perdidas! 


			Tres finas placas oscuras, cubiertas de palabras doradas semiocultas por el polvo, aparecieron a sus ojos. La reina de las arañas las sujetó con cuidado, mientras los miembros de la asamblea la miraban sin respirar. 


			En las tablillas se relataba una historia tan antigua como el Reino de la Fantasía. Y el futuro del Ejército de las Sombras dependía de lo que contaba aquella historia y de los secretos que escondía. 


			Sin esperar ni un instante más, la reina de las arañas comenzó a leer. 
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    LAS TABLILLAS DE PIEDRA 


     


    Con un soplo, la reina de las arañas quitó de la primera tablilla el polvo depositado en el curso de los siglos, alzando una nubecilla blanquecina. Los presentes guardaron silencio y se pusieron a la escucha.  


     


    De los anales del Reino de los Cien Oasis: 


    LA CAÍDA DE LOS GIGANTES 


    Historias de una época olvidada recogidas y narradas 


    por el sabio Hieronymus 


     


    Hubo un tiempo en que el Reino de la Fantasía conoció  el miedo y el terror. Fue una época sombría, perturbada  por oscuras confabulaciones y azotada por vientos de  guerra. Hoy, esos días han sido casi del todo olvidados y  yo soy tan viejo que no creo que mi memoria vaya a retenerlos por mucho tiempo. Por eso es importante que esos  recuerdos sean transmitidos a quienes tengan tiempo para  escucharlos y voluntad para no olvidarlos. Los muchos  secretos escondidos en el pasado del Reino de la Fantasía,  deben ser transcritos antes de que el tiempo los convierta  en leyendas. 


    La historia que voy a contar comenzó hace muchos años,  cuando los gigantes dominaban el Reino de la Fantasía.  En ese tiempo, los pueblos de todos los reinos debían  bajar la cabeza ante los terribles y crueles señores de la  tierra, el cielo y el mar. 


    Geofernes, el gigante de la tierra, tenía ojos profundos  como abismos y cuerpo de arena y roca. Sus cuatro colosales brazos y sus piernas, robustas como columnas de piedra, lo hacían invencible. Cada uno de sus gestos era  imperioso y potente, y la tierra respondía con terremotos  y derrumbes. 


    Después venía Alimante, el gigante del cielo. Sus ojos refulgían como rayos en una noche de tormenta y su aliento desencadenaba temporales y ciclones. Con sus grandes alas de niebla y nubes viajaba de un lugar a otro del Reino de la Fantasía, para conquistar tierras y ciudades. 


    Por último estaba Marnival, el gigante del mar. Reunía  en él la fuerza de los océanos, que agitaba desde el fondo  con sus grandes manos palmípedas, provocando terribles  maremotos. No había río, mar o bahía que no viese con  sus penetrantes ojos azules. 
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    Juntos, los tres gigantes eran invencibles. Nadie osaba  hacerles frente y quien lo intentaba pronto era derrotado.  No parecía haber ninguna esperanza para el Reino de la  Fantasía y todo hacía pensar que esa época oscura duraría  eternamente. 


     


    —Así pues, todo es cierto. ¡Los gigantes realmente conquistaron el Reino de la Fantasía! 


    Los ojos coralinos de la reina de las arañas centellearon, mientras dejaba con cuidado la primera de las tablillas de piedra. 


    Ante aquellos terribles secretos, los miembros de la asamblea siniestra cruzaron miradas preocupadas y atemorizadas. 


    Sin perder más tiempo, la reina de las arañas cogió la segunda tablilla y prosiguió con la lectura.  


     


    ¡Oh, años tristes y oscuros! Yo estaba allí y lo vi con mis propios ojos. Día tras día, año tras año, los gigantes fueron volviéndose cada vez más crueles y despiadados. Nunca les bastaba con lo que poseían. Desde las tierras que flotan suspendidas entre los vientos, donde moraban en su palacio de la Cúspide Velada, aterrorizaban a la pobre gente del Reino de la Fantasía. Depredaban, saqueaban y lo quemaban todo. 


    Yo era solamente un niño, pero aún recuerdo cuando  llegaron a mi lugar de origen, el Reino de los Cien Oasis.  La primera vez que los vi, me quedé boquiabierto de estupor, ¡eran inmensos! Tres veces más altos que cualquier  orco o cíclope. Eran las criaturas más impresionantes que  había visto nunca. 


    Convirtieron en hierro y fuego el reino entero y asediaron y destruyeron la capital. Nadie pudo impedirlo. Pero  un joven de abundante cabello rojo y penetrantes ojos  azules juró que vengaría a su pueblo. 


    Ese joven era mi hermano mayor, y su nombre era  Honorius. 


    Lo recuerdo como un elfo siempre amable, que sentía un profundo afecto por mí. Después del ataque de los gigantes al Reino de los Cien Oasis, fuimos los dos únicos supervivientes de nuestra familia. Fueron años difíciles, pero Honorius nunca se dejó abatir. Se ocupó de mí, me enseñó a leer y escribir, y me adiestró en el uso de la espada. Mi hermano tenía un gran corazón, rebosante de esperanza, y gracias a su valentía y su perseverancia logró reunir a su alrededor a un grupo de amigos leales, que fue creciendo con los años y se convirtió en un verdadero ejército. 


    Eran los Paladines del Reino de la Fantasía, como se  hacían llamar cuando iban a la batalla. 


    ¡Yo no podía estar más orgulloso de mi hermano! Al  crecer, me uní a su ejército y, junto con todos los pueblos  esclavos de los gigantes, un día nos rebelamos para librar  a los reinos del dominio del Mal.  


    Las hadas fueron las primeras en acudir a nuestra llamada, seguidas de los elfos, los enanos, las ninfas y los  soñadores. Éramos muchísimos y, algo aún más importante, estábamos unidos. 


    Muy pronto, también los dragones azules, los fénix, los  grifos, los unicornios y las demás criaturas del Reino de la  Fantasía estuvieron a nuestro lado. 


    Se acercaba el gran día: el día de la caída de los gigantes. 


     


    La reina de las arañas dejó la segunda tablilla y se apresuró a sacar la tercera del cofre.   


     


    La batalla duró tres días y tres noches y tuvo lugar en el corazón mismo del imperio de los gigantes. Tremendos estampidos atronaban en la Cúspide Velada. Los relámpagos rasgaban el cielo, la lluvia caía incesantemente y la tierra temblaba por las horripilantes sacudidas de los terremotos. 


    Pero nadie estaba dispuesto a rendirse. Ni nosotros, ni  los gigantes. Honorius guiaba a sus paladines con valor y  les transmitía su fuerza y esperanza. 


    Con su armadura dorada, parecía un héroe de leyenda.  Los soñadores y las hadas habían forjado para él una  espada especial de poderes inimaginables, que habían  denominado «espada del destino». Era la primera. No  existían otras. Y Honorius, a lomos de su dragón azul llamado Corazón Celeste, logró plantarles cara a los gigantes con esa arma prodigiosa. 


    Nadie lo había conseguido antes. Pero la batalla estaba en una fase de estancamiento, sin vencedores ni vencidos. Las fuerzas combatientes estaban a la par, aunque nosotros sabíamos que no podríamos resistir mucho más tiempo, no de ese modo. 


    Entonces, Honorius arriesgó el todo por el todo. Con la ayuda de Corazón Celeste,  pudo hacer retroceder  a los gigantes hasta el interior de su palacio, esculpido en la piedra de la Cúspide Velada. No estaba solo, con él había un hada mandada por Floridiana. 


    Honorius tenía en mente un  plan. Un plan peligroso, que precisaba del uso de un poderoso  y antiguo encantamiento conocido como «sello de las estrellas». Un  encantamiento que detendría a los gigantes  y los haría caer en un sueño milenario. Introdujo su espada  del destino en medio de las dos hojas de metal negro de la  puerta del palacio de los gigantes, y ordenó a su dragón  azul que la fundiera con su llama para transformarla en  un candado. Ese candado, impregnado de la magia de las  hadas, encerraría para siempre a los señores de la tierra, el  cielo y el mar en su morada y liberaría por fin el Reino de  la Fantasía. 
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    Corazón Celeste absorbió entonces la electricidad del aire y, abriendo las fauces lanzó un rayo azul, que se entrelazó con el haz de luz plateada que había surgido de las manos del hada. El poder de los rayos y la magia de las hadas fundieron la espada de Honorius y la convirtieron en un candado en forma de estrella, indestructible, imposible de abrir, salvo con otro rayo de dragón azul, pues el encantamiento reza como sigue: 


     


    NO PODRÁ ROMPERSE EL SELLO 


    MÁS QUE CON EL MISMO FUEGO 


    QUE LO FORJÓ EN OTRO TIEMPO. 


     


    TODO SU PODER DE ABRASAR 


    ESE FUEGO TENDRÁ, 


    Y SIN VIDA QUEDARÁ EL DRAGÓN AZUL... 


     


    ¡SÓLO ASÍ LOS GIGANTES 


    DE LA TIERRA, EL CIELO Y EL MAR 


    LIBRES PARA REGRESAR SERÁN! 


     


    Desde ese día, la paz reinó inalterada en el Reino de la  Fantasía. El palacio de los gigantes se convirtió en su  tumba y no volvimos a oír hablar de Geofernes, Alimante  y Marnival. 


    Ahora que he contado cómo sucedieron verdaderamente  los hechos, me siento más tranquilo. Ya no tengo secretos. 


    Las tierras del Reino de la Fantasía se unieron contra el  Mal más oscuro y vencieron.  


     


    Hieronymus  


     


    La reina de las arañas guardó la última tablilla y se llevó una mano a la cara, pensativa. Los miembros de la asamblea la miraron en silencio, hasta que Oberón tomó la palabra. 


    —¿Va todo bien, mi señora? —preguntó titubeante. 


    Por un instante, la pérfida reina de las arañas no dijo nada. Luego soltó una carcajada tan malvada que daba escalofríos. 


    —Sí, príncipe Oberón, todo va perfectamente. ¡He encontrado lo que buscaba! 


    Los otros se miraron a los ojos, sin comprender. Al ver la confusión en sus caras, la reina de las arañas empezó a explicarles los últimos secretos que contenían las tablillas. 


    —Ya conocía esta historia —contó—. Sus poderes son tan legendarios como su fuerza. No eran sólo criaturas crueles y hambrientas de poder, sino también descubridores de magias y encantamientos terribles. 


    —¿Hacían maleficios? —le preguntó Argo. 


    —No solamente eso, también creaban objetos embrujados —explicó la reina de las arañas—. Su ansia de dominio los llevó a fabricar un objeto capaz de contrarrestar tanto la magia de las hadas como la de los soñadores, la de los anillos de luz y la de las espadas del destino. 


    Rajacorazones entornó los ojos hasta achicarlos. 


    —¿Qué objeto puede poseer un poder como ése? 


    —¡La Corona de Sombra! Contiene en sí la oscuridad más absoluta. Es el Mal en estado puro. 


    —¿Y cómo pensáis hallarla? —preguntó Argo. 


    —Pues gracias a las tablillas de piedra —respondió la reina de las arañas—. La Corona de Sombra está enterrada con sus creadores en la tumba de los gigantes, se encuentra allí dentro. Lo único que tenemos que hacer es localizar el lugar donde está escondida. 


    Oberón parecía confuso. 


    —¡Mi reina, nosotros no sabemos dónde se encuentra la tumba de los gigantes! Además, incluso si la encontráramos y lográsemos romper el sello de las estrellas... ¿no correríamos el riesgo de liberar a los gigantes? 


    Al oír esas palabras, la reina de las arañas empezó a reírse aún más fuerte. 


    —Mi querido Oberón, no has estado demasiado atento mientras leía —respondió con calma—. ¡Las tablillas de piedra nos dicen exactamente dónde se encuentra la tumba de los gigantes y también cómo abrirla! Por eso las he buscado por todos los rincones del reino. En cuanto a los gigantes, no me dan ningún miedo. Ahora que tengo la información que necesito para hacerme con la Corona de Sombra, ¡no me detendré ante nada ni nadie! 


    Argo asintió complacido, luego se levantó y se arrodilló a pocos pasos del trono de roca volcánica. 


    —¡Dejad que yo me encargue de esa misión, Majestad! ¡No os fallaré! 


    La reina de las arañas lo miró un instante. Después cogió la capucha y se la echó de nuevo sobre los ojos.  


    —No, mi fiel servidor. Para esta misión tengo ya a la persona adecuada. 


    Chasqueó los dedos y por una entrada lateral del salón apareció inmediatamente una figura que hasta aquel momento había permanecido oculta en las sombras. 


    Todos se volvieron en esa dirección. 


    Era una mujer de largo pelo negro, con garras en vez de manos, mirada de halcón y dos grandes alas negras. 


    —Ella será quien se encargue de todo —continuó la reina de las arañas—. Megera, la soberana de las arpías.  
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			EL SUEÑO INTERRUMPIDO 


			 


			Mira, Alargéntea. ¡Mira debajo de nosotros! ¿No es un espectáculo increíble? —exclamó Karis. 


			La joven elfa de las nubes entornó sus vivaces ojos violeta y respiró a pleno pulmón el aire primaveral. El viento le alborotaba los abundantes rizos cobrizos, mientras montada en su dragón azul sobrevolaba grandes prados cubiertos de amapolas y margaritas. Sobre ellos, el cielo era de un azul limpísimo, solamente atravesado por alguna que otra inofensiva nubecilla blanca, teñida con los reflejos del sol recién salido.  


			Karis se sentía mejor de lo que se había sentido nunca, porque desde hacía unos días había conseguido hacer realidad su sueño: ¡le habían confiado una verdadera misión! Su primera misión como caballera aprendiza de la Orden de la Rosa de Plata. 


			Con sólo catorce años, la joven elfa había logrado que la apreciaran los caballeros más veteranos y, sobre todo, el general Audaz. Y, en reconocimiento de su constante esfuerzo y su apasionamiento, había obtenido permiso para realizar un reconocimiento a lo largo de la frontera de un viejo reino abandonado desde hacía tiempo. 


			¡Tres días enteros de misión para ella y su adorado dragón azul! 


			—Alargéntea, amigo mío, ¿estás listo para el gran vuelo de hoy? 


			El dragón silbó y, para demostrar su felicidad, hizo unos tirabuzones en el aire. 


			Karis se abrazó a él, sonriendo. —¡Estás realmente en forma! ¡Venga, enséñame lo que sabes hacer! 


			Alargéntea no se lo hizo repetir. Dejó que el viento le hinchara las alas y se lanzó al cielo turquesa. 


			Verlos volar juntos era una maravilla, era como si el dragón azul y su jinete fuesen una misma cosa. Compartían el escalofrío de la velocidad, la ebriedad de sentirse libres y, sobre todo, la alegría de estar juntos. 
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			Alargéntea rugió una vez más y ganó altura. Luego, a una orden de la joven aprendiza, se dirigió hacia unas montañas que se veían en el horizonte y que estaban cubiertas de inmensos bosques de arces rojos. 


			El primer día habían inspeccionado la costa, sobrevolando las límpidas olas y las enormes conchas doradas de la playa de los Maremotos. Aquel día iban a echar un vistazo en la cordillera de Cobre y el bosque de los Susurros. 


			Audaz les había pedido que tuvieran mucho cuidado; aunque el reino llevara tiempo abandonado, nunca se era lo bastante prudente. Pero Karis confiaba en el éxito de la misión y planeó hacia las copas de los árboles sin tomar demasiadas precauciones. Los arces rumoreaban con el viento y miles de murmullos se alzaban del ramaje y los troncos nudosos. 


			El bosque de los Susurros era realmente frondoso. Alargéntea descendió un poco más para que Karis pudiera inspeccionar la zona. 


			—¿Tú ves algo raro, amigo mío? —preguntó la elfa, acariciándole el cuello escamoso. 


			Alargéntea meneó la cabeza, concentrado en su vuelo. 


			—Yo tampoco, las copas de los árboles son demasiado espesas... 


			La joven elfa estaba pensando en posarse para echar una ojeada de cerca cuando, de repente, algo llamó su atención. 


			—¿Tú también lo ves, Alargéntea? —le preguntó al dragón, llevándose una mano a la frente. 


			El animal ralentizó el vuelo y quedó suspendido en el aire. Algo sacudía las copas de los árboles un poco más al norte y los susurros del bosque parecían lamentos. Las copas de los arces rojos parecían movidas por un viento fantasmal. 


			La joven Karis desenvainó su espada, lista para cualquier eventualidad. 


			—Quizá deberíamos volver. No me gusta este sitio. Hay algo que no me acaba de convencer. ¡Vámonos de aquí ahora mismo, Alargéntea! 


			Pero de pronto, un estruendo ensordecedor retumbó en la cordillera de Cobre y el bosque de los Susurros. Un resplandor lo engulló todo: el cielo, el bosque, los montes lejanos, los prados cubiertos de flores... Todo se volvió de un blanco cegador. 


			Karis salió despedida del lomo de Alargéntea y se precipitó al vacío. Las ramas de los árboles le fustigaban brazos y piernas, pero también, afortunadamente, frenaban su caída. 


			Lo último que oyó fue el rugido aterrorizado de su querido dragón azul. 


			—¡Alargéntea! 
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			—¡Alargéntea! 


			Karis abrió los ojos y se sentó en la cama. Gotas de sudor le perlaban la frente y, con sus grandes ojos violeta muy abiertos, escrutó la penumbra. 


			¿Dónde estaba? 


			Reconoció su habitación, amplia y silenciosa, de paredes pintadas con imágenes de flores de loto y cerezos llenos de capullos, y sus cosas esparcidas por allí: el uniforme de la guardia de palacio, la espada, la cota de malla. 


			—Alargéntea... —repitió, pero esta vez no fue más que un susurro. 
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			Había sido un sueño, ¡el mismo sueño otra vez, idéntico! Cuando se dio cuenta, Karis se dejó caer sobre las almohadas de plumas, tratando de calmar los latidos de su corazón. 


			No estaba en aquel reino olvidado y, sobre todo, no estaba con Alargéntea. Su amigo se había ido hacía mucho tiempo. 


			Habían pasado tres años desde aquel día y Karis había crecido con ese doloroso recuerdo en el corazón. Noche tras noche volvía a visitarla la misma imagen, la del momento en que ella y Alargéntea se habían separado. 


			La elfa sacudió la cabeza y se apartó un mechón de pelo de la cara. Suspirando, se inclinó para recoger la colcha de lino, que se había caído al suelo durante su agitado sueño. 


			—Tres años —murmuró—. Han pasado tres largos años y todavía pienso en ti, amigo mío. ¿Dónde estás, Alargéntea? 


			Apretó la colcha entre las manos, esforzándose por reprimir las lágrimas. «¡Ni una sola lágrima!», se repetía continuamente Karis, porque sabía que llorar no le serviría de nada. No había vuelto a hacerlo desde el día en que su dragón azul había desaparecido. Era la única manera de no rendirse y de poder pensar lúcidamente qué podía haber pasado en aquel trágico momento en que su sueño se interrumpía de improviso con el rugido de Alargéntea. 


			Después de la caída, tres años atrás, se había encontrado completamente sola en la espesura del bosque de los Susurros. Estaba llena de arañazos y moratones y tenía un brazo herido, pero lo primero de lo que se había preocupado había sido de su dragón. Lo había llamado a voz en grito durante horas, mientras avanzaba por el boscaje, aunque el dolor era insoportable. Pero Alargéntea no había respondido a su llamada. Ni siquiera con un débil silbido. Karis lo había buscado días y días, sintiéndose siempre al límite de sus fuerzas. 


			Al final, al ver que no volvía a la isla de los Caballeros, el general Audaz había mandado una expedición en su búsqueda. Pero ni siquiera con la ayuda de dos experimentados caballeros, Karis había encontrado ningún rastro de su dragón azul y había tenido que rendirse. 


			—Todavía te echo de menos, Alargéntea. No sé qué es lo que te ocurrió, pero sé que estás en algún sitio, vivo, y que te encontraré. ¡Jamás me daré por vencida!  


			Salió de la cama de un salto y, como cada mañana, hizo unos ejercicios para estirar los músculos entumecidos por la larga noche. Luego se puso el uniforme azul celeste encima de la cota de malla, cogió la espada reglamentaria y, esforzándose por no pensar más en el pasado, se acercó a la ventana para descorrer las grandes cortinas azules y dejar entrar la luz del sol en la habitación. 


			Ante ella apareció un panorama impresionante. 


			Nubián, la capital del Reino de los Montes Voladores, era un hervidero. El reino flotaba desde hacía milenios en los cielos del Reino de la Fantasía, suspendido como una pluma encima del golfo de los Grandes Corales. Las calles enlosadas en piedra y los palacios de tenues colores pastel estaban adornados con faroles, festones y guirnaldas de flores. Lirios, tulipanes y ramas de cerezo tapizaban la capital. Los preparativos para el Baile de las Flores de Loto, el acontecimiento más importante del año, estaban en su apogeo. 


			Karis respiró hondo el aire fresco de las primeras horas de la mañana. Salió al balcón y se asomó a la balaustrada de mármol. Dejándose acariciar por los rayos del sol, buscó con la mirada la Gran Pagoda, el palacio de los príncipes del cielo. 


			El edificio despuntaba como una torre en el centro de la ciudad y brillaba como una piedra preciosa. Cada uno de sus niveles tenía una cubierta inclinada, con tejas de láminas de oro, y los muros estaban decorados con refinadas mayólicas. Como cada mañana, Karis se quedó maravillada ante aquella vista espectacular, que ya formaba parte de su existencia. 


			Después de la pérdida de Alargéntea había dicho adiós a Audaz, a la Orden de la Rosa de Plata, a los entrenamientos y a la vida de aprendiza. 


			Seguir en la isla de los Caballeros sin su dragón azul habría supuesto un dolor demasiado grande para afrontarlo, así que había preferido dejarlo todo atrás. Había vuelto a su reino natal y había entrado a formar parte de la guardia de palacio, al servicio del joven príncipe Adamán. 
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			Contemplando el reino, que se extendía frente a ella hasta perderse de vista, la joven Karis suspiró. Era un lugar realmente magnífico. El cielo siempre estaba muy despejado, surcado por gaviotas de grandes alas doradas y cometas de mil colores. La gente era amable y sonriente, y tal vez un poco de aquella alegría la ayudara a reencontrar la serenidad...  
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			LAS DOS GUERRERAS 


			 


			Karis. ¡Kaaariiis! —la llamó una voz chillona.  


			Las puertas de madera taraceada de la habitación se abrieron de golpe y la elfa de las nubes se sobresaltó. 


			—Karis, tesoro, ¿estás aquí? ¿Dónde se habrá metido? ¿Es posible que no la encuentre por ningún lado? 


			Cuando la joven se asomó desde el balcón, vio una escena graciosísima. Alguien avanzaba trastabillando sobre el suelo de madera de la habitación y sosteniendo en los brazos un gran montón de telas, vestidos, abanicos y cintas de colores, que se balanceaba peligrosamente a cada movimiento. La operación se complicaba aún más por las acrobacias de un cachorro de dragón plumado, que hacía lo posible por permanecer colgado de una de las mil cintas ondeantes. 


			—¿Eres tú, tía Celeste? —preguntó Karis, tratando de saber quién estaba detrás de aquel enorme amasijo de telas de colores. 


			—¡Pues claro, tesoro! ¿Quién creías que era? 


			«Sí, ¿quién más entra en mi habitación sin llamar siquiera?», pensó Karis. 


			—¡Cuánto me alegra encontrarte aquí todavía, sobrinita! ¡Temía que hubieras salido ya! —exclamó su tía, que intentaba desesperadamente depositar la voluminosa carga en algún sitio. 


			—¿Te echo una mano, tía? 


			—No hace falta, querida. 


			—¿Seguro? 


			—¡Sí, tesoro! Me las apaño bien, ¿no lo ves? —le aseguró, mientras el dragón plumado seguía jugueteando con la cinta que pendía del montón de ropa, amenazando con hacer caer a la mujer—. ¡Oh, por todas las nubes del cielo! ¡Pórtate bien, Cobalto! No tengo tiempo de jugar contigo. ¿No ves que la tiíta está ocupada? 
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	    Karis reprimió una carcajada, tapándose la boca con la mano, pero su tía Celeste se dio cuenta y se lo reprochó con una de sus habituales miradas.  


			Era una anciana elfa de grandes ojos azules y cabello blanco recogido en un moño flojo sobre la coronilla. Vestía un sofisticado kimono, atuendo tradicional en el Reino de los Montes Voladores, que le tiraba a la altura del vientre. 


			—Las chicas bien educadas no se ríen de esa manera —resopló—. ¿Cuántas veces tengo que decirlo? ¡Buenos modales! ¡Sonrisas corteses! ¡Postura correcta! 


			Karis puso los ojos en blanco. 


			—Tienes razón, tía, pero ya me conoces, ¡soy un caso perdido! —respondió. 


			—Será como dices, Karis, pero yo la esperanza todavía no la he perdido. Por eso estoy aquí, ¡tengo una bonita sorpresa para ti! 


			La joven se detuvo y la miró desconfiada. 


			—¿Qué quieres decir? ¿Qué sorpresa? 


			A saber por qué, pero ese anuncio la preocupaba... Cuando a su tía se le metía algo en la cabeza, siempre había líos a la vista para ella. 


			Desde que había vuelto al Reino de los Montes Voladores, Karis vivía con su tía Celeste. Era la única pariente que le quedaba y habitaba en uno de los palacios más imponentes de Nubián, el palacio de las Altas Cumbres. La anciana elfa estaba obsesionada con la etiqueta y los buenos modales, pero también era muy cariñosa y divertida, y Karis la quería muchísimo. Lástima que estuviese empeñada en transformarla en una perfecta dama de la corte... Ella era una guerrera y una combatiente, no estaba hecha para las fiestas de disfraces ni las ceremonias, pero parecía que a su tía le costaba comprenderlo y, en los tres últimos años, lo había intentado todo para hacerla cambiar de idea.  


			Justo como en ese momento. 


			—Aquí tienes la sorpresa, ¡mira! —dijo su tía Celeste, mientras sacaba de la pila de ropa un bonito kimono.  


			Era de un intenso verde esmeralda, que combinaba a la perfección con el pelo y los ojos de Karis. Estaba todo bordado con hilos de plata y oro que dibujaban cerezos en flor. 


			La joven abrió unos ojos como platos. 


			—¡¿Y eso qué es?! 


			—¿No lo ves? ¡Es un kimono! 


			—¿Y para qué lo traes? ¿No estarás pensando acaso que yo...? 


			Su tía Celeste carraspeó un par de veces para interrumpir a su sobrina y curvó los labios en una sonrisa melosa que equivalía a un «Sí, y no me iré de aquí hasta que te lo hayas probado».   


			—¡Ni pensarlo! —soltó la joven elfa, cruzando los brazos sobre el pecho. 


			—Karis, Karis, Karis... ¿No te das cuenta?¡Ya tienes diecisiete años y eres una muchacha preciosa! ¡Si cuidaras un poco más tu aspecto, tendrías un montón de pretendientes! 


			—Tía, sabes que esas cosas no me interesan —replicó ella, sonrojándose de pies a cabeza. 


			—¡Bah, no digas tonterías! ¡A todas las chicas les gustan esas cosas! 


			—¡Pues a mí no! —rebatió la joven—. Yo crecí en la isla de los Caballeros y elegí mi camino: ¡convertirme en guerrera y defender a los más débiles! 


			—Oh, Karis, pero también hay otras cosas en la vida —contestó su tía, gesticulando con la mano—. Además, esta noche es el Baile de las Flores de Loto. ¡Debes vestirte como es debido! Asistirán las hijas de las familias más importantes del reino y... 


			—... y a mí se me hace tarde —la interrumpió su sobrina—. El príncipe Adamán estará esperándome y no puedo perder más tiempo. 


			Pero su tía negó con la cabeza. 


			—Todavía tienes unos minutos, y no vas a irte sin haberte probado el precioso kimono para el Baile de las Flores de Loto. ¡Venga, aligera! Tengo que tomarte las medidas. 


			—Pero, tía, para el baile me pondré el uniforme de la guardia de palacio, ¡como he hecho siempre! 


			—Este año no, querida sobrina. No querrás darle un enorme disgusto a tu anciana tía, ¿verdad? 


			—Yo... no, claro que no, pero... 


			—Entonces, ¡vamos, Karis! Deja que vea cómo te queda —le pidió su tía Celeste, muy contenta. 


			Si se empeñaba en algo, no había manera de que razonara. Y al final, aunque de mala gana, a la joven muchacha no le quedó más remedio que obedecer. 
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			En aquel mismo momento, en otro lugar del Reino de la Fantasía, la reina de las arañas paseaba por los jardines secretos del palacio de las Sombras. Nadie podía molestarla cuando se retiraba a ese lugar. 


			Megera, la soberana de las arpías, la seguía a unos pasos de distancia, a la espera de que la reina le dirigiera la palabra. 


			Sin embargo, durante un rato, la reina de las arañas se limitó a contemplar el cielo nublado y los grandes nichos de piedra que rodeaban el jardín, desde los cuales estatuas de reyes y emperatrices del pasado la miraban con ojos apagados. 


			Caminaron en silencio por la nieve hasta un pequeño templete de mármol oscuro, cubierto por una tupida enredadera trepadora. Bajo su cúpula, lejos de ojos indiscretos y oídos demasiado curiosos, se sentaron a una mesa de granito. 


			—Te he elegido como mi guerrera. He puesto toda mi confianza en ti y en tus arpías, Megera —empezó a decir la reina de las arañas—. Espero que no me defraudes. 


			 



			[image: ]


			 



			—No os preocupéis, mi señora. Nosotras las arpías nos preparamos desde pequeñas para la batalla. ¡Somos de las guerreras más temidas del Reino de la Fantasía! 


			La reina de las arañas asintió bajo la capucha bien echada sobre la cara. 


			—Está bien, pero eso no son más que palabras. Ahora espero hechos. Las tablillas de piedra nos han revelado el lugar donde los gigantes duermen su sueño eterno encerrados en su tumba. Tendrás que reunir a tu ejército y partir hoy mismo. Cuanto antes emprendas la misión, antes conquistaremos el Reino de la Fantasía. 


			—¿Y cuál es ese lugar, mi reina? 


			—¿No recuerdas? La segunda tablilla dice explícitamente que su palacio, y por tanto su tumba, se encuentra en la Cúspide Velada. 


			—¿Y vos sabéis dónde se halla la Cúspide Velada? —preguntó Megera. 


			—«Desde las tierras que flotan suspendidas entre los  vientos, donde moraban en su palacio de la Cúspide Velada» —citó la reina de las arañas—. ¿Sabes ahora de qué reino se trata, mi fiel Megera? 


			Un destello cruzó por los oscuros ojos de la arpía. En el Reino de la Fantasía sólo existía un reino que flotara en el cielo, suspendido entre los vientos. 


			—Sí, ahora lo tengo claro. 


			—Muy bien. No cometas errores y recuerda que nadie debe saber nada de esta misión. 


			—Como ordenéis. 


			—Tendrás que capturar a todos los habitantes de ese reino —prosiguió la reina de las arañas— y mantenerlos prisioneros, para evitar que alguno pueda avisar a Floridiana o a los caballeros de la Rosa de Plata. Es fundamental que nadie sepa de nosotros, ¿de acuerdo? Y una última advertencia, Megera —añadió con aire grave. 


			La arpía abrió sus alas negras y se inclinó ante su reina. 


			—Ordenad. 


			—Nadie, aparte de nosotras dos, debe saber de la existencia de nuestra... arma secreta —dijo la reina de las arañas, con voz sibilante—. Ni siquiera los miembros del Ejército de las Sombras, ¿he sido clara? Es demasiado pronto para hablar de ello y todavía no me fío plenamente de ninguno de ellos. 


			Megera plegó las alas en torno a su cuerpo como si fueran una capa. 


			—Nadie sabrá nada, tenéis mi palabra. 


			La reina de las arañas asintió complacida. Todo marchaba según sus planes. 
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			—¡Oh, Karis, estás magnífica! —trinó tía Celeste, apretando a Cobalto contra su pecho. Sus grandes ojos azules brillaban de contento. 


			—¡Oh, por todas las nubes, qué horror! —la contradijo su sobrina, mirándose al espejo. 

			Por alguna extraña razón, el kimono parecía torcérsele en los costados. La tela era preciosa y el traje elegante, pero en ella parecía fuera de lugar. 


		  Karis negó con la cabeza y suspiró. 


			—No seas tan drástica, sólo tienes que aprender a llevarlo como es debido —la reconvino su tía—. Yo te ayudaré. Un buen curso sobre cómo tener el porte adecuado, es lo que te hace falta. ¿Qué opinas? 


			—Opino que se me ha hecho tarde —contestó Karis, riéndose, mientras se quitaba el kimono y volvía a ponerse sus viejas ropas de guardia de palacio: los guantes, la cota de malla y la espada colgada a la espalda. ¡Ésas sí que le sentaban que ni pintadas! Luego, dándole un beso en la frente a su tía, añadió—: ¡Y también que no haré ningún curso sobre el porte adecuado, ni aceptaré ninguna otra idea que tengas en mente! Yo soy lo que estás viendo, una guerrera. 


			 



			[image: ]


			 



			Su destino era empuñar un arma, no sostener un refinado abanico. Karis lo sabía perfectamente, como sabía que aquel camino pronto la conduciría a ajustar cuentas con su pasado. 
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			LA GRAN PAGODA 


			 


			Alegres voces resonaban en las calles que conducían a la Gran Pagoda, decoradas por largos festones de flores de una punta a otra, con las estatuas adornadas para la fiesta y las tiendas y viviendas desprendiendo el embriagador aroma de las especias. 


			Karis se llenaba los ojos con los vivos colores que vibraban en cada rincón de la ciudad. El Baile de las Flores de Loto era una antigua tradición que se remontaba a varios siglos y desde hacía centenares de generaciones se celebraba de aquella manera, embelleciendo la ciudad y regalando flores a las personas amadas. 


			Según la leyenda, la fiesta conmemoraba la valentía de la joven y hermosa princesa Opalín que, contraviniendo todas las normas de la corte, se había enamorado de un simple ayudante de tendero. Al no poderle regalar el joven elfo valiosas joyas o sedas a la princesa, como habrían hecho reyes y nobles, le había entregado una sencilla flor de loto para declararle su amor. 


			Desde ese día, todos los años, la noche del baile los enamorados intercambiaban una flor de loto como símbolo del cariño que los unía. 


			A Karis siempre le había gustado esa leyenda y cada vez que la recordaba una sonrisa soñadora le iluminaba la cara. Tal vez no fuera una damisela de porte impecable, pero de todas formas sentía debilidad por las historias románticas. 


			Sumida en esos pensamientos, llegó muy pronto ante las puertas del recinto de la Gran Pagoda, que eran de oro macizo con bellas incrustaciones de plata y tenían dos enormes dragones luchando grabados en ellas. 


			Cuatro guardias con uniforme de gala se pusieron firmes nada más ver a la elfa y la dejaron entrar sin hacer preguntas. Sabían que en el salón del Trono la esperaba ya el príncipe Adamán, para su entrenamiento diario con la espada. 


			Como cada mañana, al cruzar la cancela, la joven elfa tuvo la impresión de penetrar en otro mundo. Un jardín con aromáticos parterres y árboles seculares rodeaba por todos los lados el imponente edificio de la Gran Pagoda. El alegre bullicio de las calles de Nubián era reemplazado por el cotorreo de cientos de loritos de colores, que sobrevolaban brillantes estanques. Puentes de madera y sauces llorones se reflejaban en las aguas tersas como el cristal. 


			—¡Qué maravilla! —dijo Karis, sonriendo.  


			Aquel lugar era tan bello que era imposible cansarse de él. 


			Aceleró el paso y tomó un caminito empedrado que llevaba a la puerta del edificio, pero de pronto atrajo su atención un débil rumor entre los arbustos, cerca de un viejo sauce de ramas largas y sinuosas. Karis se llevó la mano a la empuñadura de la espada, lista para desenvainarla en caso de peligro. 


			Pero no hizo falta, porque de detrás de un arbusto salió un chiquillo de grandes ojos celestes y el pelo rubio como el trigo maduro, cubierto completamente de hojas. 


			—¡Karis! —gritó, al tiempo que se arrojaba a sus brazos—. ¡Por fin has llegado! ¡No veía la hora! ¿Se puede saber por qué has tardado tanto hoy? Ya creía que no venías. 
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  —¡Adamán! —exclamó la elfa, sorprendida por tanto ímpetu—. Pensaba que estarías en el salón del Trono, esperándome. 


			El joven príncipe del Reino de los Montes Voladores le dirigió una sonrisa cómplice, que le iluminó la cara. Sólo tenía nueve años, pero también una gran responsabilidad sobre sus hombros, aunque él pareciera no darse cuenta. Cuando, hacía unos pocos meses, falleció su abuelo, el anterior príncipe del Reino de los Montes Voladores, Adamán se había encontrado con que debía gobernar como un adulto. 


			No era una situación fácil y para el principito cada día era una trabajosa conquista. Sin embargo, Karis estaba segura de que aquel chiquillo un tanto impulsivo e indisciplinado se convertiría, en un futuro no muy lejano, en uno de los más grandes soberanos que el reino hubiese conocido. O al menos, eso deseaba. 


			—¿Y se puede saber qué haces aquí fuera? Deberías estar en clase. 


			—Es que el salón del Trono es asfixiante —se lamentó el principito—. ¡Todos esos papeles y esas personas que hablan de cosas difíciles! 


			Karis no pudo evitar sonreír, pero trató de disimular. Debía dar buen ejemplo. 


			—Entiendo. Pero confío en que no hayas abandonado tus deberes como príncipe. Te recuerdo que lo hiciste hace un mes y que lo volviste a hacer hace dos semanas y, si no me equivoco, lo has... 


			—¡Lo he hecho un montón de veces, sí! —replicó Adamán—. Pero sabes que me aburro mucho si estoy solo. 


			—Pero no puedes hacer siempre lo que te apetece. Te lo vuelvo a preguntar: ¿qué hacías aquí fuera? 


			—Clase al aire libre —respondió de pronto una voz enfadada detrás de Karis—. Y vos llegáis con retraso, querida. 


			La joven elfa se volvió y su mirada se cruzó con la del preceptor de Adamán, lord Firminus, un elfo alto y delgado, de expresión severa y con una perilla curvada hacia arriba, que tenía la manía de alisarse cuando estaba nervioso. El elfo enseñaba matemáticas, literatura e historia, pero también todos los saberes que un soberano necesitaba para administrar un reino. 


			—Buenos días, lord Firminus —lo saludó amablemente, Karis—, no esperaba encontraros aquí con el príncipe. 


			El elfo se plantó delante de Karis con su habitual expresión de ligero fastidio, sin esconder un matiz de superioridad en sus ojos. 


			—Llegáis tarde —repitió, como si no la hubiera oído y sin saludarla siquiera. 


			Pero Karis hizo como si nada y sonrió. 


			—Mi tía, lady Celeste, me ha entretenido más de lo normal esta mañana —respondió—. Pero ahora que ya estoy aquí, puedo empezar el adiestramiento del príncipe como todos los días. 

			Adamán sonrió, radiante. 

			—¡Ah, sí, me muero de ganas! — exclamó, pero una mirada de lord Firminus lo hizo callar en el acto. 

			—A decir verdad, el príncipe y yo estábamos repasando unos antiguos poemas épicos de la cuarta dinastía. Y puesto que vos llegáis con retraso, no creo que... 

			—¡... que se deba perder más tiempo, por supuesto! —lo interrumpió Karis. No tenía ninguna intención de darse por vencida frente a aquel antipático y estirado elfo—. ¡Estoy totalmente de acuerdo con vos! Así pues, si nos disculpáis, su alteza y yo tenemos mucho trabajo. 
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			Y, sin darle a lord Firminus tiempo para responder, se fue con el príncipe. 
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			—¡Estocada! —ordenó Karis—. Bien así. Mantén más alta la guardia. Acuérdate siempre de imprimir fuerza al brazo con el que lanzas el golpe, Adamán. 


			El pequeño príncipe se entrenaba con una espada de madera y un maniquí para aprender las posiciones básicas de la esgrima. 


			Eran ejercicios fatigosos y muy duros, pero a Adamán le gustaban más que estar sentado en el salón del Trono, decidiendo si mandar una patrulla a controlar las fronteras o si renovar las cometas usadas por la guardia de palacio. 


			Además, la sala de las Grandes Armaduras, donde se entrenaban, era un lugar de un atractivo único. En aquella estancia, de grandes ventanas arqueadas y suelo de madera lustrado como un espejo, las valiosas armaduras de desfile recubiertas de láminas de oro y piedras preciosas, se alternaban con largas espadas muy relucientes y trabajados escudos. Incluso Karis percibía la atmósfera solemne del lugar. 


			—Ahora levanta la guardia, Adamán —dijo la elfa, cogiendo una espada de madera—. Voy a enseñarte algunas paradas que te serán muy útiles. Trata de prestar atención, porque dentro de unos días te pondré a prueba con un pequeño examen. 


			—¡Oh, Karis, no! ¿No podemos hacer una pausa? ¡Estoy tan cansado! 


			—Llevamos aquí sólo una hora —le reprochó ella. 


			—Pero ¡yo estoy desde esta mañana concediendo audiencias y firmando documentos para el Baile de las Flores de Loto! He tenido que elegir los adornos y supervisar los preparativos, probar la comida y la bebida, ver si el traje me quedaba bien... ¡Y luego las aburridas clases con lord Firminus! —concluyó el príncipe con una mueca. 


			Karis lo observaba pensativa. A veces olvidaba que Adamán no era un niño como los demás y que tenía un montón de obligaciones. A su edad, ella se divertía corriendo y jugando con sus amigos, mientras que él, en cambio, debía gobernar un reino y consultar con los tres sabios del Consejo de las Nubes las decisiones más importantes. 


			Sí, tal vez tuviera razón él, a ninguno de los dos le vendría mal un descanso. 


			—Está bien, por hoy es suficiente —dijo Karis, sonriendo y devolviendo a su sitio la espada de madera—. Continuaremos la clase mañana, pero sin interrupciones, ¿prometido? 


			—¡Prometido! —exclamó el príncipe Adamán con una gran sonrisa—. ¿Qué te parece si empleamos el tiempo que nos queda de alguna otra manera más... divertida? 


			—¿Y cuál sería esa manera? 


			—¡Un vuelo en cometa! 


			Karis suspiró. ¡Eso era lo que tenía en mente Adamán desde el principio! 


			En el Reino de los Montes Voladores las cometas no eran un juego, sino el medio más fácil y rápido de desplazarse. En pocas horas se podía atravesar todo el reino simplemente aprovechando la fuerza del viento, que allí no faltaba nunca. No obstante, se necesitaba una cierta habilidad en el vuelo y el uso de las cometas no debía tomarse a la ligera. 


			—Ya sabes que lord Firminus no lo aprueba —le advirtió Karis—. Tienes que esperar a haber cumplido quince años para poder volar solo en cometa. 


			—Solo sería si nadie me acompañase, pero esta vez tú vendrías conmigo —le dijo entonces Adamán—. ¡Oh, por favor! 


			La elfa lo miró en silencio unos instantes, casi presintiendo que aquello iba a acarrearle un mar de problemas, pero al final accedió—. ¡Está bien, pero sólo por hoy! Y no nos alejaremos demasiado de la Gran Pagoda. 


			Adamán empezó a brincar por la sala, rebosando júbilo por todos los poros. 


			—¡Nos divertiremos mucho, Karis, ya verás! —gritó muy emocionado. 


			La elfa esperó de verdad que así fuera. 
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			VUELO EN COMETA 


			 


			Karis y Adamán se sonrieron mientras el viento hinchaba las telas de colores de las cometas en las que volaban. 


			Desde la sala de las Grandes Armaduras se habían dirigido al Atraque de los Vientos, una pequeña ensenada a diez minutos de camino de la Gran Pagoda. Era el lugar ideal para lanzarse, porque el viento siempre soplaba con fuerza. Allí había, además, un gran cobertizo en el que los que vivían en la Gran Pagoda podían tener sus cometas y donde también era posible alquilarlas. 


			El príncipe del Reino de los Montes Voladores había insistido en volar él solo en una cometa y no había habido forma de hacer que renunciara a su idea. 


			Por suerte, el día estaba sereno. Karis y Adamán se habían lanzado sin problemas, y pronto las grandes y coloridas cometas se habían hinchado con la brisa primaveral. 


			Debajo de ellos, las aguas claras de la bahía de las Estrellas se difuminaban en el azul oscuro del mar abierto, que se extendía hasta perderse de vista y confundirse con el cielo. Era realmente extraordinario observar el Reino de los Montes Voladores desde aquella altura. 


			Reconocieron a su izquierda el puerto de las Estrellas, con sus largos muelles suspendidos sobre el vacío, a los cuales estaban amarrados grandes bajeles y también buques voladores. 


			—¿No es magnífico? —dijo Karis a gritos, para poder contrarrestar el sonido del viento. 


			—¡Nunca me había divertido tanto! —le respondió Adamán entusiasmado. 


			—Pues ¡espera a ver adónde nos dirigimos! 


			Karis había elegido una meta no muy distante: el claro de los Lirios, que se encontraba un poco más al norte. Allí podrían hacer una bonita excursión con toda tranquilidad. 


			La elfa de las nubes le hizo una seña a Adamán para que inclinara ligeramente la cometa hacia la derecha, y así aprovechar una corriente favorable que en pocos minutos los empujaría hasta el claro. Sin embargo, la cometa del príncipe empezó de pronto a oscilar, sacudida por un temblor violento. 


			Karis lo vio y palideció. 
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			—¡Adamán, corrige de inmediato el rumbo! —gritó. 


			Muy probablemente, el príncipe había entrado en la corriente con una inclinación equivocada de la cometa y ahora el viento lo impulsaba hacia abajo. 


			«¡Se va a estrellar!», se dijo Karis, y apenas le había dado tiempo a pensarlo, cuando vio que la cometa de Adamán empezaba a girar sobre sí misma. 


			—¡Karis! 


			—¡Sujétate fuerte, Adamán! ¡Ya voy! 


			Sólo había un modo de alcanzarlo, ¡lanzarse ella también hacia abajo! 


			Los riesgos de esa maniobra eran inmensos: Karis podía salir despedida a causa de la velocidad, la cometa podía rajarse, o Adamán y ella podían incluso chocar el uno con el otro. Pero la elfa trató de no pensarlo. Se concentró solamente en el príncipe, al que había jurado proteger con su vida. 


			Desplazando su peso hacia adelante, Karis dejó que la corriente empujara su cometa hacia abajo. En seguida empezó a girar sobre sí misma como una peonza. El mundo se dio la vuelta, el aire le azotaba la cara y hacía que le lagrimearan los ojos. 


			Se estaba precipitando cada vez más rápido. 


			A Karis le llegaban de lejos los gritos de Adamán atenuados por el viento y el silbido de la cometa. 


			—¡Intenta elevar la cometa! —chilló ella—. ¡Trata de orientarla a favor del viento! 


			—No puedo... Pesa demasiado... ¡Karis! 


			Si seguían cayendo se estrellarían contra el mar, en el golfo de los Grandes Corales. 


			Tenía que encontrar una solución, y de prisa. De pronto, Karis tuvo una idea; era arriesgada, pero no tenía alternativa. 


			Con una mano buscó el mosquetón de seguridad que la sujetaba a la cometa. Tomó una profunda bocanada de aire. El príncipe estaba debajo de ella, a muy pocos metros de distancia. 


			—¡Voy a ir hasta ti, Adamán! 


			—¡¿Qué vas a hacer?! 


			—No te preocupes. ¡Lo único que tienes que hacer es agarrarte fuerte cuando me veas llegar! —le gritó ella. 


			Después se soltó el mosquetón y se lanzó al vacío en caída libre. De repente, sintió como si no pesara. Era puro viento. 


			Un pensamiento atravesó su mente como un rayo: si no lograba aferrar la cometa de Adamán, se precipitaría entre las nubes... 


			Pero no tenía tiempo de dejarse dominar por el pánico, la cometa del joven príncipe estaba ya muy cerca, tenía que prepararse. 


			Karis la golpeó con todo su peso y resbaló hacia un lado por la lona roja y dorada. 
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			Por un instante, pensó que no lo conseguiría, ¡tenía que agarrarse a algo! 


			Braceó hasta encontrar un palo del armazón de madera y, con rápidos movimientos, se acercó al príncipe para ayudarlo a recuperar el control de la cometa. Luego, con unos pocos y experimentados tirones, la enderezó y volvieron a volar con la corriente. 


			Con un gran suspiro de alivio, Karis y Adamán ganaron altura en el deslumbrante cielo. 


			Lo habían pasado realmente mal. 
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			—Perdóname, Karis, lo siento. 


			La voz de Adamán se perdió entre el rumor de la hierba alta y los lirios. La elfa estaba tumbada en medio del claro, con los brazos abiertos, mientras que el príncipe del Reino de los Montes Voladores estaba sentado en una gran roca cercana. 


			—Tendría que haberte hecho caso desde el principio... He querido volar solo en una cometa a toda costa y ya ves lo que ha sucedido. 


			Karis se volvió para mirarlo, pero en sus ojos no había reproche, solamente alivio. 


			—Lo importante es que hemos conseguido alcanzar el claro de los Lirios sanos y salvos —respondió. 


			—Sí, pero si yo no hubiera insistido tanto... 


			—... no habrías aprendido la lección —terminó Karis, por él—. La próxima vez serás más responsable. 


			—Si tú lo dices... 


			—Estoy segura. Todos nos equivocamos. Lo importante es aprender de los propios errores para no cometer más. 


			Adamán asintió, intentando contener las lágrimas que le escocían ya en los ojos. ¡Habían estado a un paso de la muerte y todo por un capricho suyo! A veces se sentía tan inepto que pensaba que no era en absoluto un buen príncipe. Es más, estaba seguro de ello. 


			Su abuelo había sido un gobernante sabio y honrado, paciente y siempre seguro de sí mismo. Nunca dejaba de escuchar a quienes necesitaban su ayuda, ni de hacer lo más justo. ¿Y él? Él, no. El incidente de poco antes era la prueba. 


			Karis pareció leerle el pensamiento y se levantó para abrazarlo. 


			—La culpa no ha sido sólo tuya. 


			—Lo dices por decir —rezongó Adamán. 


			—No, no es cierto —replicó la elfa de las nubes secándole las lágrimas con una mano—. Si yo te hubiese prohibido volar solo, ahora no estaríamos aquí teniendo esta conversación. Ha sido culpa mía también. 


			Karis lo abrazó con fuerza y permanecieron un rato en silencio, contemplando el claro inmerso con la quietud de un día cualquiera. 


			Una cría de ardilla voladora pasó como una flecha cerca de ellos, revoloteando de flor en flor. Observaron sus evoluciones y juegos bajo el sol cálido y resplandeciente, y pronto se disiparon los pensamientos que los entristecían. 


			—¿Te apetece hacer una bonita excursión antes de volver a la Gran Pagoda? —propuso Karis. 


			El príncipe la miró dubitativo. 


			—¡Venga! No nos dejemos abatir por un pequeño incidente. Recuerda mis palabras, Adamán: las dificultades están siempre a la vuelta de la esquina, a nosotros nos toca afrontarlas como es debido. ¡Tenemos que ser valientes, siempre! 


			Con una sonrisa, hizo que se levantara y, siguiendo a la ardilla voladora, se dirigieron juntos hacia un arroyo cercano. 


			Quedaba aún mucho día, y esa noche les aguardaba el mágico ambiente del Baile de las Flores de Loto. 
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			EL BAILE DE LAS FLORES DE LOTO 


			 


			La noche llegó pronto, trayendo consigo los cantos y la música de la fiesta que todos esperaban con impaciencia desde hacía días. Esferas de luz suspendidas en el aire y farolitos de múltiples colores iluminaban como si fuera de día cada plaza y rincón de la ciudad. 


			El corazón palpitante del Baile de las Flores de Loto era la Gran Pagoda. En los jardines, pequeños quioscos repartían bebidas y dulces, mientras que en el salón de Recepciones la orquesta de los músicos de la corte entretenía a los invitados con las composiciones y melodías tradicionales del baile. Por las inmensas cristaleras que daban a los señoriales jardines se veían los fuegos artificiales que iluminaban el cielo salpicado de estrellas. 

			Todo era verdaderamente perfecto, estudiado hasta el menor detalle. 


		  Karis fue de las primeras en llegar al salón engalanado de fiesta. Después de acompañar al joven Adamán a la corte, callando su percance para no tener problemas con lord Firminus, había vuelto al palacio de su tía, donde se había cambiado de ropa para la ocasión. 


			Evidentemente, no iba a vestirse con ningún kimono. Pero puesto que aquélla no era una velada como las demás, había decidido ponerse el uniforme de gala de la Guardia del Cielo. Así que había sacado del armario un uniforme parecido al que se ponía todos los días, pero mucho más elegante, blanco, con bordados azul marino y remates en hilo de oro. 


			Cuando entró en el salón de Recepciones todos se quedaron boquiabiertos. Karis era una auténtica belleza. 


			—¡Lady Celeste, duquesa de las Altas Cumbres, y su sobrina lady Karis! —anunció uno de los mayordomos. 


			Lady Celeste reventaba de orgullo mientras avanzaba bastante tiesa hacia el centro de la sala, cogida del brazo de su sobrina. 


			—¡Oh, Karis, mira! ¡Todos te admiran! ¡Estás esplendorosa! ¡Estoy segura de que esta noche conocerás a un buen chico con el que prometerte! Procura mantener el porte adecuado. Sí, así, muy bien... Punta, tacón, punta... ¡Un poco menos rígida! No camines tan de prisa... ¡No, tampoco tan despacio! Prueba otra vez, venga. Punta, tacón, punta... 


			Karis resopló, avergonzada. ¡Desde luego, no había ido al baile para exhibirse! Si se encontraba allí, era sólo para complacer al príncipe Adamán. 


			—Tía, he venido para cumplir con mi deber de guardia de palacio —susurró—. Que no se te metan en la cabeza ideas extrañas. 


			—¡Ah, nunca se sabe! —trinó su tía Celeste—. Al menos, echa un vistazo a tu alrededor. 


			—¿Y a quién debería mirar? 


			—Bueno, está el hijo del conde de las Suaves Laderas, ¡estoy segura de que te gustará mucho! 


			—Pues no, no me gusta nada. 


			—Entonces, el heredero de las islas Flotantes... 


			—¡Por todas las golondrinas del cielo, no! 


			—¿Y el hijo del marqués de las Cataratas del Cielo? ¡Dicen que es un chico simpático! 


			Karis ya estaba harta. 


			—Y, ¿por qué no te prometes tú con él? 


			Pero antes de que tía Celeste pudiera replicar, un redoble de tambor y un toque de trompetas hicieron callar a los presentes. Trescientos invitados o probablemente más se agolparon, charlando y riendo, entre las grandes columnas de mármol de la sala, esculpidas en forma de nube. 


			Delante del Trono del Cielo habían aparecido los tres sabios del Consejo de las Nubes. Vestían unas túnicas largas y suntuosas, bordadas con los símbolos del Reino de los Montes Voladores, seis estrellas en círculo alrededor de un sol de rayos centelleantes. 


			En medio de un absoluto silencio, anunciaron a coro la llegada de su respetado soberano:  


			—Recibamos al príncipe del Reino de los Montes Voladores y heredero del Trono del Cielo, Adamán Alar. 
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			Un aplauso acompañó la entrada del pequeño Adamán. También él iba ataviado de gala, con un uniforme azul bordado en plata y oro. En la cabeza llevaba la corona de los príncipes del Reino de los Montes Voladores, de oro macizo y plagada de gemas blancas, azules y celestes. Como era tradicional, Adamán debía abrir el baile con una doncella que elegiría entre las jóvenes invitadas. En sus manos, que le temblaban a causa del azoramiento y la emoción, el pequeño príncipe sostenía una flor de loto que debía entregarle a la elegida. 


			Karis lo vio tragar saliva, cohibido, mientras miraba a una y otra invitada. 


			¿A quién elegiría? 


			Todas las chicas de buena familia se habían dispuesto ante el trono, con la esperanza de ser las afortunadas. 


			Mirándolas, a Karis se le escapó una risita, pero su tía la fulminó inmediatamente con la mirada. 


			—¡Ni se te ocurra reírte, ésta es una tradición antiquísima! —la regañó—. ¡Y es un gran honor para quien recibe la flor! 


			Pero a Karis no le interesaba aquello. Había mil cosas más importantes y no se divertía viendo a un grupo de chiquillas, emperifolladas con encajes y puntillas, disputándose la atención del príncipe. 


			Sus pensamientos, sin embargo, fueron interrumpidos bruscamente. 


			El grupo de damas y doncellas se abrió como un telón, y Karis vio al pequeño Adamán avanzando a buen paso hacia ella, con la flor de loto bien sujeta delante de él. 


			El estupor de la elfa fue equivalente al de su tía Celeste, que empezó a dar palmas de felicidad. 


			Cuando Adamán estuvo a pocos pasos de Karis, se inclinó abochornado y carraspeó. 


			—Ejem... para... para mí sería un verdadero honor que aceptaras esta flor de loto que te ofrezco y bailaras conmigo la primera pieza de la velada —dijo de un tirón, poniéndose más rojo que un tomate. 


			El chismorreo de los invitados llenó la sala. 


			Karis se quedó embobada mirando la flor que Adamán, cada vez más colorado, seguía tendiéndole. 


			Lady Celeste temblaba a la espera de que su sobrina dijera algo, y le daba pequeños codazos. 


			—¡Venga, Karis! ¡Acepta! —repetía en voz baja, brincando de alegría. 


			Por fin, ella salió de su estupor y cogió la flor, sonriendo. Estaba orgullosa de aquel chiquillo, que había decidido bailar con una amiga sin hacer caso del protocolo, ni de las normas de la corte. 


			—Me siento honrada, mi príncipe —dijo con una leve reverencia—. Acepto esta flor y bailaré con vos. 


			Después de aquella espera, que le había parecido larguísima, Adamán suspiró bastante aliviado y alargó una mano para coger la de Karis. 


			Ambos fueron hasta el centro del salón, donde había un mosaico en forma de fénix volando, con las alas desplegadas; en cuanto los músicos de la corte empezaron con una alegre balada, comenzaron a bailar. 


			¡El Baile de las Flores de Loto había empezado! 
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			ALAS NEGRAS 


			 


			Dos ojos más oscuros que la noche observaban impacientes los fuegos artificiales que, muchos kilómetros más arriba, iluminaban el cielo en el Reino de los Montes Voladores.  


			Megera pensó que era una auténtica suerte que aquella noche se celebrara una fiesta. Todos estarían demasiado ocupados bailando y charlando para percatarse del ataque del Ejército de las Sombras. La conquista del reino sería un paseo. 


			—¿Mi señora? 


			Una joven arpía de alas grises y espeso cabello rubio puso una rodilla en tierra ante Megera. 


			Se encontraban en una playa del golfo de los Grandes Corales, el lugar elegido como base para la invasión. Y entre palmeras y otros árboles frondosos no se escondían sólo arpías, sino también oscuros de la tierra y trolls del desierto, que iban a alcanzar el Reino de los Montes Voladores montados en monstruosas lagartijas aladas. 


			El asalto era inminente. 


			—¿Qué ocurre, Arpiria? ¿Algún problema en el campamento? —preguntó Megera. 


			—No, mi señora, pero acabamos de recibir un mensaje de la reina de las arañas. Quiere hablar con vos, y con extrema urgencia. 


			Megera siguió a Arpiria y se internaron en la espesura. Unas decenas de metros más adelante, aparecieron cientos de refugios construidos con ramas y hojas, perfectamente camuflados con la frondosa vegetación. La pérfida Megera atravesó a grandes pasos el campamento para entrar en su tienda. Allí la recibió la figura trémula de la reina de las arañas. 


			Gracias a un instrumento  embruja do llamado «ojo omnividente»,  Megera  podía comunicarse con ella, incluso a gran distancia. El ojo tenía el aspecto de un espejo normal con marco de cristal negro, pero no reflejaba la imagen de la persona que tenía delante, sino la de quien, por medio de un ojo omnividente muy parecido, se ponía en comunicación con ella. 
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			—Aquí estoy, mi soberana —dijo la arpía. 


			—¿Todo marcha según lo previsto? —le preguntó la reina de las arañas. 


			Megera asintió con la cabeza, envolviéndose en sus grandes alas negras. 


			—Todo como estaba planificado. 


			—Recuerda perfectamente que este ataque es de fundamental importancia para el futuro del Ejército de las Sombras y para nuestra misión. Si actúas bien, sabré recompensarte en el momento en que el Reino de la Fantasía haya caído en nuestras manos. Espero grandes cosas de ti, Megera. 


			—No os preocupéis. Lo recordaré, mi señora, y no os defraudaré. 


			—Cuando hayas conquistado el reino —dijo la reina, con los labios contraídos en una mueca—, quiero que me avises de inmediato. ¡Iré en persona a abrir la tumba de los gigantes y tomaré lo que me pertenece! —chilló—. No quiero que nadie lo eche todo a rodar, ¿me has entendido? 


			—Os prometo que nadie se atreverá a obstaculizar vuestro plan. 


			La reina de las arañas asintió. 


			—¿Cuándo actuaréis? ¿Esta noche? 


			—Sí, en cuanto la oscuridad sea más profunda. Lo primero que haremos será tomar la torre de los Bambúes y la de los Fanales. Son torres de guardia situadas en los puntos estratégicos del reino. Cuando las hayamos neutralizado, nadie podrá dar la alarma ni escaparse. El Reino de los Montes Voladores y sus habitantes están prácticamente en nuestras manos. 
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			Karis se dejó caer, suspirando, en una silla acolchada.

			Había bailado más de una hora con el joven Adamán, que no quería ni oír hablar de dejarla descansar. Ante todo, porque con ella se divertía y no temía equivocarse en los pasos, y también porque no tenía ganas de bailar con las otras doncellas que habían estado mirándolos con envidia toda la noche. 


		  Pero al final, tras cierta insistencia por parte de lord Firminus, el pequeño príncipe había tenido que despedirse de Karis y elegir otra pareja de baile. 


			Para Karis fue un verdadero alivio. 


			—¡Estoy rendida! 


			Su tía Celeste estaba bailando con un maduro noble, pero en cuanto los músicos hicieron una pausa, se excusó con una inclinación y se fue con su sobrina. 


			—¡Qué espléndida velada! —exclamó contenta. Sus grandes ojos azules brillaban y tenía las mejillas sonrojadas de tanto bailar—. ¡El joven príncipe ha estado realmente magnífico! 


			También Karis tenía que reconocer que se había divertido, aunque jamás lo habría creído posible. Aquella velada había sido una continua sorpresa. 


			Estaba a punto de decírselo a su tía, cuando una ráfaga de aire helado se coló en la sala y un escalofrío le recorrió la espalda. Karis se volvió hacia el ventanal para mirar fuera, donde los elfos de las nubes danzaban y charlaban en los jardines que rodeaban la Gran Pagoda. Con el rabillo del ojo, le pareció ver que algo volaba entre las nubes. 


			¿Alas negras? ¿Era posible? No, su imaginación debía de estar jugándole una mala pasada. 


			—¿Qué ocurre, Karis? Te has puesto seria. —Su tía Celeste la miró un tanto preocupada—. ¿Estás bien? ¿No habrás cogido frío? Estás muy pálida. 


			Ella asintió y se puso en pie. 


			—Sí, quizá tenga un poco de frío. 


			Pero sin saber por qué, en su corazón se había abierto camino un desagradable presentimiento. 



	     

			[image: ]

			 


			Alas negras oscurecían el cielo.

			Muchas, muchísimas. 


		  Un ejército de arpías había alzado el vuelo en la playa del golfo de los Grandes Corales. El silencio de la noche se llenó con el rumor de miles de plumas. 


			—¡Seguidme! —ordenó Megera, que guiaba la oscura columna—. ¡Comienza nuestra ascensión al Reino de los Montes Voladores! 


			Debajo de ella, el agua del golfo de los Grandes Corales estaba cristalina y en calma, apenas encrespada por pequeñas olas blancas. Arriba, el Reino de los Montes Voladores, iluminado por la luz de una pálida media luna que de vez en cuando se ocultaba detrás de las nubes, flotaba ajeno al inminente ataque. 


			La soberana de las arpías había preparado el asalto durante días. Había estudiado cada detalle con extremo cuidado, en particular el lugar desde el que llevar a cabo la invasión. Aquélla era, de hecho, la parte más delicada del plan: nadie debía percatarse de su presencia, de otro modo la misión fracasaría. 


			La solución que había ideado era tan simple como eficaz. Un poco más al norte de donde estaba su campamento, una inmensa columna de agua se despeñaba desde el Reino de los Montes Voladores y caía al mar abierto, eran las cataratas del Cielo. Las formaba el río Firmamento que, después de ensancharse en un lago llamado La Gota, se precipitaba al vacío y se hundía en el golfo de los Grandes Corales. Megera y el Ejército de las Sombras subirían en paralelo a las cataratas, rozando el agua, que con sus vapores serviría como escudo visual del asalto. Era la manera más segura que tenían de ascender sin demasiadas molestias hasta el reino enemigo. 


			Megera miró a su espalda y vio a sus arpías avanzar en silencio. El estruendo del agua cayendo cubría el batir de alas y también los gritos de las lagartijas aladas, que transportaban a los oscuros de la tierra y los trolls. Todo marchaba de la mejor manera posible. Cada aleteo los acercaba a la meta. 


			Entonces Megera le hizo una señal a Arpiria para que se acercara. 
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			—Aquí estoy, mi señora. 


			—Es hora de pasar a la siguiente fase, Arpiria. 


			—¿El ataque a la torre de los Bambúes y la de los Fanales? 


			Ella asintió. 


			—Para neutralizar ambas, tendremos que dividirnos. Yo me encargaré de la torre del sur, la de los Bambúes. Tú atacarás la del norte con un escuadrón de arpías. Eres la mejor de mis guerreras y tengo gran confianza en ti. 


			—Gracias, mi señora, sabré corresponder a este gran honor. 


			—Ve con mucho cuidado de no cometer errores, Arpiria. Tendremos que ser rápidos y furtivos. Y recuerda que ningún elfo de las nubes debe huir, ésas son las órdenes de la reina de las arañas. Si no, Floridiana y los caballeros de la Rosa de Plata tendrían noticias de nuestro inminente asalto. 


			—Dadlo por hecho. 


			—Cuando nos hayamos apoderado de las dos torres —prosiguió Megera—, atacaremos a Nubián y la Gran Pagoda. 


			—¿Y los oscuros y los trolls, mi señora? ¿Qué órdenes tienen? 


			—Tendrán que patrullar los límites del reino para que nadie salga de él. Y si algún elfo de las nubes desobedece, entonces... ya saben lo que deben hacer —concluyó Megera, con una mirada cruel. 


			Luego desenvainó una extraña hoja curva de larga empuñadura. Parecía una guadaña y era el arma preferida de las arpías. 
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			A la luz de la luna, la hoja despidió inquietantes centelleos rojizos. 


			Faltaba poco para que llegaran a su meta, unos aleteos más y comenzaría la batalla. 


			—Ordena a los demás que estén preparados —dijo Megera—. ¡Estamos a punto de llegar! 
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			LA CONQUISTA DE LAS TORRES 


			 


			Hemos llegado, ¡ahí está la torre de los Bambúes! —dijo para sí Megera con cara de satisfacción, al avistar la torre que se recortaba contra el cielo salpicado de estrellas. 


			Planeó entre la vegetación, al tiempo que les hacía un gesto a los demás para que se ocultaran. La torre de los Bambúes era uno de los edificios más antiguos del reino, construido sobre la mayor de las islas Flotantes. Se llamaba así porque estaba completamente hecha de cañas de bambú; tenía dos alturas y, en su cima, torretas de vigilancia orientadas a los cuatro puntos cardinales. 


			Su torre gemela, la de los Fanales, se encontraba más al norte. Debía su nombre a centenares de pequeñas esferas luminosas que colgaban de sus paredes de piedra blanquísima, y que brillaban noche y día. 


			—Escuchadme —le dijo Megera a su ejército—, a una señal mía, nosotras las arpías echaremos a volar para tomar las torres de vigilancia. Los oscuros y los trolls, por su parte, deberán alcanzar las entradas que hay en la base de las torres, para bloquear toda vía de escape. Así los elfos de las nubes no podrán huir ni por arriba ni por abajo. 


			De pronto, una luz rojiza le iluminó la cara. Megera se interrumpió y alzó un pequeño medallón en forma de gota, con incrustaciones florales, que llevaba colgado del cinturón. Era un objeto embrujado que le permitía hablar con Arpiria, incluso a gran distancia. 


			En ese momento parpadeaba con una luz rojiza. Era Arpiria que la llamaba. 


			–Mi señora, hemos alcanzado nuestra meta y estamos en posición. ¡Tenemos delante la torre de los Fanales! 


			Megera se acercó el cristal a los labios para responder. 


			—También nosotros estamos listos, Arpiria. Podemos comenzar la misión. ¡Ataquemos! ¡Ahora! 
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			La soberana de las arpías abrió sus grandes alas y, con un chillido parecido al reclamo del halcón, lanzó a los suyos al ataque. Una nube de plumas negras oscureció las islas Flotantes. Por encima del sonido del viento y del rumor hipnótico de los bambúes se oyó un alarido. 


			—¡Cercad la torre! —ordenó Megera y, empuñando la guadaña y girando en el aire, empezó a ascender pegada al muro del edificio. 


			En sólo unos instantes alcanzó la cima. Allí, un joven elfo con uniforme la miró aterrorizado, con los ojos abiertos de par en par, pero Megera no le dio tiempo a reaccionar y lo golpeó, dejándolo aturdido. 


			—¡Controlad cada torreta, cada ventana y cada habitación! —rugió—. ¡Y que no se os escape ni uno! 


			Mientras, los oscuros abatían la puerta de la torre de los Bambúes. Cuando oyó el crujido de la madera al ceder y romperse, la malvada Megera profirió un grito de júbilo. 


			Sin embargo, unas flechas incendiarias silbaron de repente a pocos centímetros de su rostro. 


			Un grupo de elfos de las nubes se había atrincherado en una de las torretas de vigilancia y trataba de resistir el asalto. 


			—¡Rápido! ¡La torreta del este debe ser nuestra! —se enfureció Megera—. ¡No permitáis que den el aviso a Nubián o todo será inútil! ¡Moveos! 


			Dos arpías se lanzaron contra los elfos, pero fueron heridas y tuvieron que retirarse. 


			Entonces, bajando en picado, Megera recogió del suelo algunas flechas incendiarias y ascendió de nuevo a la cúspide de la torre de los Bambúes, entre las columnas de denso humo que se levantaban de la vegetación, que rodeaba el edificio y a la que los trolls habían prendido fuego. 


			—¡Esta torre será mía! 


			Esquivó una flecha incendiaria, luego otra y otra más. Cerrando las alas de golpe, se dejó caer dentro de la torreta y rodó por el suelo. A los guardias que se habían hecho fuertes en el interior, ni siquiera les dio tiempo a reaccionar, pues la arpía los barrió con la guadaña. Después, esparció a su alrededor las flechas incendiarias y la torreta se incendió inmediatamente. 
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			El medallón de Arpiria se iluminó y la arpía se apresuró a responder a su soberana. 



			—¡Mi señora, tenemos bajo control la torre de los Fanales! —le comunicó con orgullo. A sus pies, la hierba estaba cubierta de los cristales de las esferas luminosas rotas. 

			Había conquistado el edificio sin ningún tropiezo y ahora los oscuros y los trolls patrullaban las entradas, mientras las arpías lo sobrevolaban con satisfacción. Nadie podría dar la alarma. 

			—También aquí todo está bajo control —respondió Megera y el medallón embrujado parpadeó con cada palabra—. El próximo objetivo es Nubián. 

			—Bien, mi señora. Os seguiremos. 
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    —Deja un grupo vigilando la zona, pero llévate al resto del ejército. Conquistar la Gran Pagoda no será igual de fácil. 


			—Haré como ordenáis. 


			Cortaron la comunicación. Arpiria soltó el medallón, abrió las alas y alzó el vuelo para escrutar el lejano horizonte. Al este, un débil brillo aclaraba la oscuridad de la noche; eran las luces de Nubián. 


			La capital del Reino de los Montes Voladores estaba de fiesta, ¡pero pronto sólo las arpías y el Ejército de las Sombras tendrían algo que celebrar! 
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			¡EL CIELO TIEMBLA! 


			 


			Buenas noches, ¡Adamán!  


			Karis cerró la puerta a su espalda, tras salir al pasillo silencioso. Saludó con un gesto a los guardias que estaban velando el sueño del joven príncipe, y se alejó. 


			Después de la larguísima noche de bailes y cantos, el joven heredero del Reino de los Montes Voladores se había metido en la cama, bostezando, nada más entrar en sus aposentos. Karis no había terminado de darle las buenas noches, cuando Adamán se había quedado dormido como un tronco. 


			A decir verdad, también ella estaba muy cansada, pero el salón de Recepciones seguía lleno de invitados, y su querida tía Celeste no quería ni oír hablar de irse tan pronto. 


			Así que la elfa de las nubes vagó un rato por los pasillos de la Gran Pagoda, lejos del parloteo y la música ensordecedora. 


			Por las ventanas que daban a los jardines que rodeaban el palacio se veía a los invitados paseando con una copa en la mano, charlando o bailando en grupos a la luz de la luna. 


			Por un momento, Karis se sintió realmente tranquila. 


			Estaba disfrutando del frescor de la noche y del espectáculo de las luces apoyada en el alféizar, cuando de repente un temblor sordo sacudió todo el edificio. Tuvo que agarrarse para no caerse por la ventana. 


			—¡¿Qué sucede?! —exclamó, con sus grandes ojos violeta muy abiertos, mientras el corazón le martilleaba con fuerza en el pecho. 
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			Mientras, el estruendo se hacía cada vez más profundo y amenazador. 


			De la Gran Pagoda se alzaban gritos aterrorizados. 


			—¡Socorro! 


			—¡Vámonos, huyamos! 


			—¡Todo se derrumba! 


			Karis no acertaba a comprender lo que estaba sucediendo. Nunca había habido terremotos en el Reino de los Montes Voladores... 


			Luego los vio. 


			Brotaban de los jardines como flores malignas, pero no eran plantas. ¡Eran enormes brazos de piedra que daban zarpazos en el aire! Resquebrajándose con un fragor ensordecedor, de la tierra surgían criaturas monstruosas con una vaga forma humana y una monumental cabeza de piedra erguida entre dos hombros anchos y toscos. Tenían piernas colosales y pinchos de reluciente obsidiana, letales como cuchillos, a lo largo de los brazos. Eran ya una decena, pero otros seguían aflorando del suelo. 


			—Oscuros de la tierra... —murmuró Karis—. ¡No es posible! 


			Retrocedió unos pasos. Nunca había visto en persona a aquellas criaturas de roca y arcilla, pero recordaba que un día había leído una descripción en uno de los manuales de la biblioteca de palacio, mientras esperaba a que Adamán terminara su habitual clase con lord Firminus. 


			La mente de Karis empezó a analizar frenéticamente todas las posibilidades. ¿Por qué los atacaban? ¿Y quiénes? ¿Sólo los oscuros de la tierra? 


			Justo en ese instante, una criatura de piedra se volvió hacia ella y Karis pudo observar mejor su rostro monstruoso: una nariz apenas esbozada, mandíbulas enormes y, en medio de la frente, un reluciente cristal rojo sangre que latía como un corazón. 


			El oscuro la miró con sus ojos pequeños y negros para luego, con una agilidad que la dejó atónita, empezar a trepar por la Gran Pagoda y lanzarse contra la ventana en un intento de atraparla. 


			A Karis apenas le había dado tiempo a desenvainar la espada, cuando fue embestida por un estallido de piedra y cristales. 


			—¡Atrás! —le gritó a la malvada criatura—. ¡No des ni un paso más! 


			El oscuro era dos veces más alto que ella, pero Karis no se dejó impresionar, recordando el tiempo en que era una de las aprendizas más valerosas de la isla de los Caballeros y se entrenaba con el general Audaz. 


			«¡Tengo que hacer algo antes de que sea demasiado tarde!», se dijo, al tiempo que esquivaba hábilmente un puño colosal y trataba de parar con la espada las garras afiladas del monstruo de roca y arcilla. 


			Evitando el enésimo asalto, Karis saltó por encima de la criatura y corrió por un pasillo, seguida inmediatamente por el oscuro. Por desgracia, se había metido en un callejón sin salida y, cuando se dio cuenta, ya era tarde. Detrás de ella, el monstruo le bloqueaba el paso y avanzaba muy despacio. 


			«¡Estoy atrapada!», pensó, jadeando por la carrera. 


			¡Tenía que recordar a toda costa cómo se comportaba un verdadero caballero de la Rosa de Plata! Y, sobre todo, lo que había leído en aquel libro acerca del cristal rojo de los oscuros... ¡Sí, ahora se acordaba! 


			Entonces, la criatura de piedra se arrojó contra ella. 


			Karis hizo lo mismo. 


			El choque fue tremendo. La elfa notó cómo su uniforme se rasgaba y sintió una intensa quemazón en el brazo. El monstruo de roca y arcilla había conseguido herirla con sus garras, pero Karis apretó los dientes, levantó la espada y la clavó en el centro mismo de la frente del oscuro. ¡El cristal era el punto débil de aquellas criaturas! 
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			Del cristal manó un líquido rojo oscuro y después, con un grito ronco, el oscuro de la tierra dio unos pasos hacia adelante, cayó al suelo y se hizo pedazos. 


			Karis fue alcanzada por una lluvia de fragmentos de piedra y se hundió en la oscuridad unos instantes. 

			Cuando abrió los ojos, comprendió que no debía de haber estado mucho rato desmayada, pues todavía oía gritos provenientes de cada rincón del palacio. 

			El Reino de los Montes Voladores estaba siendo atacado. 


	    La herida del brazo le sangraba, pero no tenía tiempo para curársela. 


			—Tengo que... conseguirlo —se dijo—. No puedo rendirme ahora. 


			Se dirigió cojeando al salón de Recepciones. Al llegar allí, se quedó helada. La estancia estaba ocupada por un ejército de extrañas criaturas de grandes alas negras. 


			«¡Arpías!», pensó Karis, estupefacta.  


			Y con ellas había trolls. Parecía como si las criaturas más malvadas del Reino de la Fantasía se hubieran puesto de acuerdo para asaltar su reino. 


			Se acercó en silencio y se escondió detrás de una estatua para observar lo que ocurría. 


			De pronto, el corazón le dio un vuelco: arrodillada en el centro del salón, con las manos atadas a la espalda, estaba su tía, y junto a ella vio a lord Firminus, a los tres sabios, a los músicos de la corte, a los guardias y a muchos invitados. 


			Una arpía de largo pelo negro y ojos de rapaz los observaba con mirada divertida. 


			—Os lo preguntaré una vez más —dijo, acercándose a lord Firminus y, tras agacharse, cogiéndole la cara entre sus garras—. ¿Dónde está el príncipe del Reino de los Montes Voladores, el heredero al Trono del Cielo? 


			—¡Yo... yo... no puedo decirlo! 


			La arpía se echó a reír con ganas. 


			—¡Ya lo creo que me lo vas a decir, tonto elfo llorón! ¡Hablarás si no quieres que te suceda algo muy horrible! 

			—Luego le dio un zarpazo, y un largo arañazo apareció en la mejilla de lord Firminus, que empezó a sollozar. 


		  —Te lo repito una vez más. Dime, ¿dónde está el joven príncipe Adamán? 


			Lord Firminus negó con la cabeza y la arpía soltó de su cinturón una guadaña afilada, que brilló a la luz de las velas. 


			—¡No, no, detente! ¡Te lo suplico! —gimió el elfo—. ¡No me hagas daño! 


			—¡Entonces, habla! 


			—Está bien, está bien... 


			—¿Dónde está? 


			—En sus aposentos. Hay que recorrer el ala oeste del palacio y tomar el primer pasillo a la izquierda. La habitación del príncipe está protegida por dos guardias de la corte. 


			Lord Firminus bajó la cabeza, suspirando, mientras en los ojos de la arpía se encendía una luz maligna. 


			—Arpiria y Tisífone, venid conmigo —ordenó con sequedad—. Vamos a apresar al príncipe del Reino de los Montes Voladores. Tenemos que darnos prisa si queremos encontrar la tumba de los gigantes. 


			Karis contuvo la respiración. ¿La tumba de los gigantes? ¿De qué estaba hablando? 


			Pero no tenía tiempo de hacerse demasiadas preguntas. ¡Adamán estaba en grave peligro y ella debía hacer todo lo que estuviera en su mano para ayudarlo a huir! 


			Pero... ¿huir adónde? 


			Una imagen acudió en seguida a su mente. Un lugar que conocía a la perfección, una isla segura y bien protegida, donde había sido feliz durante muchos años. Sí, ahora sabía exactamente lo que debía hacer: ¡se refugiarían en la isla de los Caballeros! 
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			LA HUIDA 


			 


			El único pensamiento de la joven Karis era encontrar la manera de huir. El Reino de los Montes Voladores ya no era un lugar seguro, ni para ella ni para el príncipe Adamán. En cuestión de minutos, una feliz velada se había transformado en la peor de las pesadillas. 


			Tratando de anticiparse a los movimientos de las arpías, enfiló un pequeño pasillo que llevaba a un ala poco frecuentada de la Gran Pagoda. Allí había un pasadizo secreto que sólo conocían algunos de los guardias de palacio y que conducía a los aposentos del príncipe y, más adelante, fuera de la Gran Pagoda, al otro lado de la muralla. 


			—¡Aquí está! —murmuró Karis, parándose ante un cuadro que representaba a dragones y monstruos marinos luchando. 


			Pasó sus dedos temblorosos por el marco dorado de la pintura, en busca de la palanca que desbloqueaba el acceso al pasadizo secreto. De pronto, una flor esculpida en la madera se disparó hacia atrás, y en la pared se abrió una pequeña rendija. 


			Karis se deslizó por la oscura entrada, cogió una lámpara de aceite que había en una hornacina y la encendió. Un débil resplandor iluminó el bajo techo abovedado, algunas telarañas y un estrecho pasadizo que descendía hacia la negrura más profunda. 


			«Tan sólo dispongo de unos minutos de ventaja, pero tienen que bastarme», se dijo, antes de lanzarse a todo correr. 


			El pasadizo se bifurcaba de vez en cuando, pero la elfa sabía siempre qué camino debía tomar y al poco tiempo se encontró delante de la entrada de los aposentos del príncipe Adamán. Con extrema cautela, se asomó desde el gran tapiz que ocultaba el pasadizo secreto, para echar un vistazo a la habitación sumida en la penumbra y asegurarse de que las arpías no estaban ya allí. 


			¡Había llegado antes, afortunadamente! A grandes zancadas se dirigió a la cama con baldaquín, en la que descansaba el joven príncipe. Apartó los cortinajes de seda y vio a Adamán durmiendo como un bendito. No se había enterado de nada. Estaba tan cansado que no se había despertado ni siquiera con los gritos que resonaban a lo lejos. Karis iba a despertarlo, cuando en el pasillo se oyeron unas voces que le helaron la sangre en las venas. 

			—Hemos llegado, mi señora. 

			—¿Es ésta, Arpiria? 

			—Sí, ésta es la habitación del príncipe. 


      —¡Alto ahí! —gritó alguien, probablemente uno de los guardias de palacio que protegían el dormitorio de Adamán. Luego se oyó ruido de espadas entrechocando. 
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No quedaba tiempo. Karis retiró las mantas y cogió a Adamán en volandas. El pequeño príncipe se despertó y empezó a patalear y revolverse del susto. Quiso chillar, pero Karis le tapó la boca con una mano. 


			—Silencio, soy yo —le susurró con dulzura al oído, para calmarlo—. Soy Karis. ¡Nos han atacado y vienen a apresarte! 



			El príncipe Adamán reconoció la voz de su amiga y se tranquilizó. 


			—¡¿Qu-qué?! —farfulló. 


			—¡No hay tiempo para explicaciones! Sígueme —le ordenó ella, cogiéndolo de la mano. 


			Casi habían llegado al pasadizo secreto, cuando la puerta de la habitación se abrió de golpe. 


			Una corriente de aire frío se coló en el cuarto y las sombras de tres arpías se alargaron amenazadoras hacia la cama con baldaquín. Karis y Adamán se detuvieron y se escondieron junto a un alto armario, a pocos metros de su única vía de escape. 


			—¡Caray, ya están aquí! —bisbiseó Karis. 


			Adamán abrió los ojos aterrorizado. 


			—No te muevas o nos verán —le murmuró Karis al oído—. ¿Has entendido? 


			Él asintió con la cabeza, sin decir nada. 


			—¿Principito? —La arpía que parecía ser la jefa entró en el dormitorio con paso sigiloso. Sus inmensas alas negras abiertas infundían pavor—. Despierta, pequeño príncipe. Tienes visita... 


			Sus dos compañeras la seguían de cerca, con una mueca sarcástica en los labios. La cama con baldaquín estaba oculta por las largas cortinas de seda, por lo que ellas todavía no podían saber que el príncipe Adamán ya no estaba allí. 


			Karis imaginó su sorpresa al encontrar la cama vacía y decidió que aquél sería el momento ideal para intentar alcanzar el pasadizo secreto, aprovechando la confusión de sus enemigas. 


			—¡Eh, principito, no seas tan tímido! Solamente queremos hacerte unas cuantas preguntas sobre algo de gran importancia para nosotras. No debes tener miedo —continuó la arpía—. ¡Si eres obediente, no te sucederá nada malo! Tienes la palabra de Megera, la soberana de las arpías. 


			Con un gesto brusco, la arpía tiró hacia sí las cortinas del baldaquín y, con la misma rapidez, las otras dos blandieron sus guadañas mortales. 


			—¡No está! —se asombró Megera. 


			En ese preciso instante, Karis cogió a Adamán en brazos y echó a correr hacia la entrada secreta. Tras unas pocas zancadas rápidas y silenciosas, como las de un gato, la oscuridad los rodeó. 


			La elfa iba a suspirar de alivio, cuando tropezó en una piedra suelta y golpeó la pequeña lámpara de aceite de una de las hornacinas, que se tambaleó y cayó al suelo con un ruido amplificado por el silencio del lugar. 


			—¡¿Quién está ahí?! —gritó Megera—. ¡Hay alguien en esta habitación, no estamos solas! 


			—Venid a ver, mi señora, ¡hay una entrada secreta junto a este armario, detrás del tapiz! 


			—¡Seguidme! 


			Megera se asomó al pasadizo a oscuras: no había nadie, pero vio en el suelo los trozos de una lámpara rota y oyó a lo lejos el eco de unas pisadas presurosas. 

			—¡Vayamos tras ellos! —aulló. 

			Karis siguió corriendo sin volver la cabeza. Estaba agotada, pero no podía pararse. Adamán estaba pálido y asustado, y temblaba de pies a cabeza. 

			Al llegar ante una pared de sólidos ladrillos, Karis tiró de una palanca escondida y la pared se abrió hacia fuera para cerrarse inmediatamente después de que el príncipe y ella hubiesen salido. Con un suspiro de alivio, la elfa pensó que las arpías no encontrarían con facilidad el mecanismo para abrirla. El aire nocturno era fresco y, en el cielo, grandes nubes grises ocultaban las estrellas. Se acercaba un temporal. Frente a Karis y Adamán se extendía un valle cubierto por una miríada de árboles en flor. Ante esa vista, la elfa se tranquilizó. Habían desembocado en el valle de los Cerezos, que circundaba la ciudad de Nubián, dejando atrás la Gran Pagoda y su muralla. 


      —¿Y ahora? —preguntó Adamán, con voz insegura—. ¿Qué hacemos, Karis? ¿Adónde vamos? 


			—Lejos de aquí —murmuró la elfa de las nubes, mientras bloqueaba con una gran piedra la entrada a su espalda y echaba a correr por entre los cerezos—. Tenemos que huir del Reino de los Montes Voladores. 


			 



			[image: ]


			 



			Al oír esas palabras, Adamán se detuvo. 


			—¿Qué? ¡Yo no puedo abandonar mi reino precisamente ahora que está en peligro! 


			Karis lo entendía. Él era el heredero del Trono del Cielo y su deber era luchar por su pueblo, pero era tan joven... 


			—No puedo arriesgarme a que te capturen —le contestó, escondiéndose detrás del tronco de un gran cerezo—. No sólo soy tu amiga, también soy guardia de palacio y mi cometido es protegerte a toda costa. 


			—¿Y los tres sabios? ¿Y lord Firminus? ¿Y toda mi corte? ¿Qué será de ellos? 


			Karis meneó la cabeza con amargura. 


			—Ahora están en el salón de Recepciones. Las arpías los han capturado y los tienen prisioneros allí dentro junto con mi tía. Por eso debemos huir. Si te capturan, ya no habrá esperanza ni para ellos ni para el reino, ¿lo comprendes? Solamente si conseguimos ponernos a salvo, podremos dar la alarma y hacer algo para liberar a los demás. También a mí me disgusta abandonar a mi tía, pero sé que es lo mejor que puedo hacer ahora. 


			—Pero yo... 


			—No, nada de historias. Esta vez no. 


			La elfa sabía que había sido dura con Adamán, pero era por su bien. Por el bien del Reino de los Montes Voladores. Y no sólo por éste, pues Karis presentía que algo terrible estaba ocurriendo en el Reino de la Fantasía. Las palabras que había oído la aterraban. La tumba de los gigantes la aterrorizaba. Sabía bien cuál era el único sitio donde encontraría respuesta a sus preguntas. 


			—Tenemos que llegar a la isla de los Caballeros —le explicó a Adamán—. No nos queda otra alternativa. Seguro que allí hay alguien que podrá ayudarnos. 


			El príncipe asintió. 


			—Confía en mí —lo tranquilizó Karis y lo abrazó. 


			Una ráfaga de viento recorrió el valle de los Cerezos y una cascada de pétalos blancos y rosa se derramó sobre ellos. Empezaron a caer las primeras gotas de lluvia. 


			Reanudaron su carrera y a los pocos minutos llegaron al Atraque de los Vientos, con su pequeño cobertizo y el muelle de piedra blanca que se proyectaba hacia el cielo.  


			A esas horas de la noche no había nadie. Karis echó abajo la puerta con el hombro. Dentro del cobertizo había barcas voladoras y barquitos flotantes, pero ella no sabía gobernarlos. 


			Así pues, eligió una cometa construida con madera de sauce de vidrio, una planta muy rara, que se empleaba en la fabricación de objetos ligeros pero indestructibles. Era la cometa ideal, porque soportaría el peso de ambos. 


			—¿Nos lanzaremos con ella? —El príncipe tragó saliva un par de veces. 


			—Las embarcaciones son demasiado complicadas de pilotar y nos descubrirían en seguida. Una cometa es más rápida, y llama menos la atención. 

			—Pero ¡está a punto de estallar un temporal! 

			Karis lo sabía, pero era un riesgo que debían correr. 

			—No tenemos otra salida —decretó resuelta y, levantando la cometa, la llevó hasta el muelle. 

			Las ráfagas de viento se hacían cada vez más fuertes y, a lo lejos, rayos cegadores desgarraban la noche. 

			Karis dudó, preguntándose si era realmente la decisión más sensata, cuando de pronto percibió algo a su espalda. 

			Un sonido. 

			—¡Karis! ¡Detrás de ti! —chilló Adamán. 

			Ella se volvió y, con un rápido movimiento, sacó la espada, que chocó con otra arma. 

			Una guadaña. 

			—¿Adónde crees que vas, chiquilla? —gritó la soberana de las arpías. Las negras alas de Megera estaban abiertas y se agitaban al viento. 

			—¡Atrás, arpía! 

			Karis liberó la espada, atrapada por la hoja curva de la guadaña, y adoptó la posición de defensa. Las dos guerreras se estudiaron mutuamente. Estaban solas en el muelle. La arpía, sin embargo, poseía alas poderosas; Karis no, y bastaría con que cometiera una imprudencia para que cayera y desapareciera entre las nubes, era bien consciente de ello. 
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			Adamán las miraba con los ojos desorbitados por el miedo, pegado a la cometa. Se había puesto ya el arnés y lo había fijado con el mosquetón de seguridad. 


			—Quiero al chiquillo —dijo Megera—. Dámelo y salvarás tu vida. 


			—Jamás —replicó Karis. 


			—¡Estás entorpeciendo los planes de una persona muy poderosa, pequeña estúpida! No saldrás de ésta. Pero puedes seguir viva. Tú eliges. 


			—Ya he elegido. 


			—¡Has elegido mal! 


			Las hojas volvieron a chocar. Karis y Megera danzaban como dos pétalos en la tormenta, uno blanco como la nieve, el otro negro como la noche. 


			Adamán no se perdía ni un movimiento. 


			Las dos guerreras estaban a la par, pero desde la Gran Pagoda llegaban ya refuerzos para Megera. 


			El príncipe vio recortarse en el horizonte las grandes alas oscuras y palideció. 


			—¡Karis, vienen más arpías! —gritó. 


			Pero ella estaba muy ocupada haciendo frente a las continuas acometidas de Megera como para hacerle caso. 


			Adamán se sentía inútil e impotente. ¿Qué podía hacer para ayudar a su amiga? 


			—¡Aparta, Karis! 


			—Adamán, pero ¿qué...? 


			—¡Quítate, ahora! 


			Sujetándose bien a la cometa, el príncipe tomó carrerilla y se lanzó con la cabeza baja contra Megera, pillándola por sorpresa y golpeándola en el estómago. La arpía soltó un grito y perdió el equilibrio, trastabillando hasta más allá del muelle; la guadaña se le escapó de las manos y se precipitó entre las nubes. La lluvia le mojaba las plumas y le dificultaba volar. 


			Giró sobre sí misma muchas veces, pero en cuanto recuperó el control de las alas ascendió de nuevo al muelle. 


			Karis y Adamán ya no estaban allí. Se habían lanzado con la cometa en medio del temporal. 


			Megera miró hacia abajo, a las nubes negras. Había dejado huir a la chica y al pequeño príncipe. La reina de las arañas no se iba a poner nada contenta. 
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			UN DÍA ESPECIAL 


			 


			Aquél iba a ser un día especial. Sombrío, Spica, Régulus y Robinia no podían estar más contentos, pues por fin habían logrado reservarse unas horas para pasarlas juntos, como en los viejos tiempos. Tenían tantas obligaciones en la Ciudadela de los Caballeros, y tantas responsabilidades, que había sido una verdadera suerte que pudieran organizar una salida al campo todos juntos. 


			Después del temporal que había azotado la isla de los Caballeros la noche anterior, no quedaba ni una sola nube en el cielo y un hermoso sol cálido resplandecía radiante. Verdaderamente, era el día perfecto para una excursión. El aire era templado, a lo lejos se oían los gritos de las gaviotas y el rumor de las olas del mar. 


			—Eh, vosotros dos, apresuraos. ¡Venga, perezosos! 


			Robinia corría por un caminito de grava blanquísima que llevaba a la casa de los adiestradores, un refugio construido en un acantilado que caía a plomo sobre el mar. La joven elfa llevaba puesto un vestido blanco y rojo de manga corta y se había recogido el pelo en una coleta floja. 


			Detrás de ella caminaban tranquilamente Sombrío y Spica, que le sonrieron en respuesta. 


			—¡Ya vamos, Robinia! —dijo la elfa estrellada, haciéndole un gesto con la mano—. Pero ¿dónde se ha metido 


			Régulus? 


			—Ya está en la casa, preparando lo necesario para la comida, pero ¡si no os dais prisa, se lo comerá todo él! ¡Cuando tiene hambre, ni un ejército de orcos puede frenarlo! 


			—¡Te he oído, Robinia! —dijo Régulus, apareciendo en la puerta de la casa con una gran cesta llena de manjares en la mano. 


			Colamocha, el dragón azul de Sombrío, había transportado a los cuatro amigos desde la Ciudadela hasta la vieja casa de los adiestradores. Con los años, el edificio había sido reconstruido y ampliado, y con el añadido de un bonito pórtico de mármol que se prolongaba hacia el mar, y se había convertido en un agradable refugio para acampadas y excursiones. Desde allí se gozaba de una vista fabulosa. 


			Mientras Colamocha y Fósforo, el dragoncito plumado de Robinia, jugaban a perseguirse por los prados mojados de rocío, Régulus y la elfa de los bosques empezaron a disponer las cosas en una mesa de madera maciza. 


			—Me parece mentira que estemos aquí —murmuró Spica, mientras paseaba junto a Sombrío. Abrió los brazos y respiró a pleno pulmón el aire perfumado de la mañana—. Ni siquiera recuerdo la última vez que nos tomamos algo de tiempo para nosotros. ¡Me parece que haya pasado toda una vida! 
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			—¡Tienes razón! —dijo Sombrío riéndose y pasándole un brazo por los hombros—. Pero me alegra estar aquí. ¡Nos tenemos bien merecido un día libre! 


			—¿Me equivoco o no pensabas así cuando te propuse esta excursión? —lo picó la elfa estrellada. 


			Spica lo miró con sus grandes y bonitos ojos azules, del mismo color que el cielo, y Sombrío no tuvo ninguna duda de que era la elfa más dulce y bella de todo el Reino de la Fantasía. 


			—Sólo estaba indeciso, nada más —respondió con una sonrisa. 


			—Y veamos, mi osado e incansable general —continuó ella para tomarle un poco el pelo—, ¿por qué no querías pasar un poco de tiempo con tus viejos y queridos amigos? 


			Sombrío suspiró. Spica era la única persona con la que podía hablar realmente de todo, de las cosas alegres y también de las tristes. 


			—Tengo muchas responsabilidades y éste no ha sido un período fácil —explicó él—. El Reino de la Noche Eterna acaba de ser liberado y no podemos permitirnos bajar la guardia. La reconstrucción de las ciudades y los pueblos está aún en marcha, y la joven princesa Selina necesita todo nuestro apoyo. 


			—Es cierto —afirmó Spica—, pero no hay razones para temer nuevas sorpresas, ¿no crees? 


			—Tal vez —contestó Sombrío inseguro —. Sin embargo, el comandante Argo logró huir y no sabemos qué ha sido de él. 


			—Argo está solo —le recordó ella—. Ya no tiene a nadie que lo apoye. Los minotauros de la oscuridad han sido expulsados del reino y a los oscuros de la tierra no se los ha vuelto a ver. Creo que durante un tiempo no oiremos hablar de él. —Se volvió para mirar a Sombrío a los ojos—. Has formado a jóvenes caballeros fuertes y valerosos, y ahora podemos contar con ellos. Debes estar orgulloso. 

			Sombrío asintió; como siempre, Spica sabía infundirle una gran fortaleza. 

			Los dos amigos se dirigieron a la casa de los adiestradores para disfrutar de la comida. De la mesa ya puesta se alzaba un apetitoso aroma. Panecillos salados, tortitas rellenas, rollitos de carne, sopas humeantes, pastelillos de crema y, para terminar, jarras colmadas de sidra dulce. No faltaba absolutamente nada. 

			—¡A comer se ha dicho! —exclamó Régulus, que se llenó el plato—. Esta salsa de nueces es estupenda... ¿Alguien me pasa las tortitas? 


      —Pues como sigas comiendo a ese ritmo, no podrás levantarte de la mesa —le dijo Robinia, mirándolo de reojo. 


			—Oh, no empieces —farfulló el elfo estrellado con la boca llena—. Ya sabes que soy de buen comer. 


			—Sí, ya lo veo. ¡Acabas de zamparte la quinta tortita! 


			—¡Era la cuarta! 


			—No, la quinta. Tanta comida te sentará mal, Régulus. 


			—Seguro que no. 
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			—¿Seguro que no? ¿Te acuerdas de aquella vez que te atiborraste de setas fritas? 


			—Fue sólo un... ejem... percance. 


			Sombrío no pudo contenerse y se echó a reír. Otro tanto hicieron Spica y Robinia, y Régulus se les añadió. Era realmente como en los viejos tiempos y el cariño que sentían los unos por los otros no había cambiado. Sí, aquél iba a ser de verdad un día especial... 
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			Cuando terminaron de comer, y después de una agradable sobremesa charlando, Spica decidió acercarse al acantilado para admirar el sol, que estaba a punto de ponerse en el mar y teñía el cielo de rojo y oro. 


			De pronto, se quedó paralizada. 


			—¿Qué es eso? 


			Debajo de ella, al pie del acantilado, había una pequeña playa de grava a la que se abría una cueva profunda y oscura, aunque no era eso lo que le había llamado la atención. A la entrada de la cueva se veía algo muy grande y colorido que parecía una cometa. 


			Spica miró mejor. Había algo más, pero no distinguía bien lo que era. Parecía... 


			—¡Es un elfo! —exclamó, sorprendida—. ¡Eso es una mano! ¡Corred, venid! 


			Los demás llegaron en seguida hasta donde estaba su amiga y, nada más darse cuenta de la situación, Régulus y Sombrío decidieron dirigirse a la cueva donde se encontraba la cometa. No resultaba fácil. Primero trataron de descender montados en Colamocha, pero el gran dragón azul corría el riesgo de herirse con los escollos puntiagudos y no les quedó más remedio que bajar agarrándose a las rocas. 


			Con la ayuda de Spica y Robinia, Sombrío y Régulus se ataron a la cintura largas cuerdas que, como medida de seguridad, pasaron luego por el cuello de Colamocha, y empezaron el descenso. 


			—¿Ves algo? —preguntó el elfo estrellado. 


			—Todavía estamos demasiado lejos. 


			—Pues entonces bajemos un poco más —dijo Régulus. Miró hacia arriba, vio a Spica y Robinia asomadas al borde del acantilado y les gritó—: ¡Necesitamos más cuerda! 


			Ellas le hicieron una seña a Colamocha para que soltara más cuerda, pero despacio, para evitar que Régulus y Sombrío bajaran demasiado de prisa y se estrellaran contra los escollos. 


			Los dos elfos encontraron finalmente una superficie rocosa segura sobre la que aterrizar, y desde allí saltaron a la playa. 


			—¡Hemos llegado! —gritó Sombrío, que en un momento se libró de la cuerda para correr hacia la entrada de la cueva, seguido de Régulus. Los dos amigos se arrodillaron y apartaron la lona rajada y los palos de madera rotos. 


			—¡Es un chiquillo! —exclamó Sombrío. 

			El pequeño llevaba un pijama hecho jirones y tenía los brazos llenos de cortes y arañazos profundos. Tenía algas en su rubio cabello y la cara sucia de arena. 

			—¡Por suerte todavía respira! —dijo Sombrío, examinándolo con atención—. Pero está casi congelado y estos arañazos no me gustan nada... 
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			—Pero ¿cómo habrá llegado hasta aquí? 


			—No tengo ni idea, Régulus. 


			—¿Será uno de nuestros aprendices? 


			Sombrío negó con la cabeza. 


			—No, es demasiado joven. Además, en la isla no tenemos cometas como ésta. Probablemente debe de venir de algún otro reino. 


			—¿Tú crees? 


			—Estoy seguro —afirmó, y en ese momento su mirada fue atraída por algo más. 


			—¡Mira, Régulus, allí! 


			—¿Dónde? 


			—¡Dentro de la cueva! 


			Sombrío ya había echado a correr. Al principio sólo había visto una mancha blanca, pero mirando mejor se había dado cuenta de que aquella «mancha» eran en realidad ropa y unas botas. 


			—¡Hay alguien más! —dijo, agachándose. 


			Levantó el cuerpo y apartó el largo cabello pelirrojo. 


			Se quedó boquiabierto. 


			—¡No me lo puedo creer, es Karis! 


			Al notar que la agarraban, la elfa de las nubes se revolvió y trató de oponer resistencia, pero estaba tan débil que ni siquiera pudo abrir los ojos. 


			El temporal había sido terrible y ella había luchado con todas sus fuerzas para salvar a Adamán, pero no había conseguido gran cosa. Se habían precipitado al mar y ella había sido zarandeada por la olas hasta terminar contra el arrecife. Había sujetado de la mano a Adamán con todas sus fuerzas, pero luego lo había perdido de vista y el mar se lo había tragado junto con la cometa. Todavía oía los gritos asustados del muchacho. 


			—Ada... má... —farfulló. 


			—¿Qué? 


			—Ada... mán... —repitió. 


			—Ahora cálmate, estás a salvo —le dijo alguien desde muy lejos. 


			Karis no sabía si estaba a salvo o no, pero aquella voz le sonaba extrañamente familiar, como si conociera a su propietario desde hacía mucho tiempo. Esperó no equivocarse y se abandonó de nuevo a la oscuridad. 
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			UN REGRESO IMPREVISTO 


			 


			A la mañana siguiente, la noticia se había difundido y en toda la isla de los Caballeros no se hablaba de otra cosa. En cada rincón de la Ciudadela había corrillos de caballeros o aprendices que charlaban animadamente de la Caballera Añorada y su inesperado regreso. 


			Alena, que se dirigía a las cuadras, donde iba a encontrarse con Alcuín y Zordán, no pudo evitar oír fragmentos de esas conversaciones. 


			En realidad, la ninfa de los bosques sabía muy poco de la Caballera Añorada. Solamente que su nombre era Karis, y que la llamaban así porque desde que había decidido marcharse, tras la pérdida de su queridísimo dragón azul, Alargéntea, en la isla todos la echaban de menos. 


			Pese a que ya vivía en la isla cuando había sucedido aquel trágico hecho, la joven Alena nunca la había visto en persona. 


			—Parece que ha llegado aquí volando en una cometa —decía un anciano caballero del Reino de las Arenas de Cristal, de largos bigotes blancos. 


			—Pero ¿es de verdad la Caballera Añorada? —preguntó un joven aprendiz. 


			—¡Pues claro que es ella! Es Karis, del Reino de los Montes Voladores. Y dicen que no estaba sola. 


			—Sí, yo también he oído que venía con un chiquillo —dijo una joven del pueblo de los enanos de hielo—. ¿Qué los habrá empujado a venir aquí? 


			—Todavía no se sabe —contestó pensativo el anciano caballero—. Lo que es indudable es que si han hecho el viaje en una cometa en medio de una terrible tormenta, ¡no puede ser nada bueno! 


			—¿Y qué dice el general Audaz? No todos los días ocurre algo así. ¡Una caballera que años después reaparece misteriosamente en la isla! 


			El viejo caballero meneó la cabeza. 


			—Hasta ahora no ha dicho nada. Sólo ha pedido la ayuda de Pavesa, la maga de la corte de la reina de las hadas, para que cure y atienda a la elfa y al chiquillo. 


			Alena aminoró un poco el paso para escuchar esos comentarios; sentía gran curiosidad por la Caballera Añorada. En el fondo, no era más que una chica algo mayor que ella, que en el pasado había sufrido una de las mayores desgracias para un caballero, que es perder para siempre a su dragón azul. Ella no tenía aún dragón propio, pero no dudaba de que perderlo debía de ser una cosa terrible, casi como perder una parte de sí misma. Todavía recordaba el dolor que había sentido Alcuín tiempo atrás, cuando pensaba que no volvería a ver a su Ojos de Oro. 


			La ninfa torció por una calle lateral y dejó atrás la Ciudadela, con sus casas de piedra y vías empedradas de mármol. Ante ella apareció un bosque centenario, en el centro del cual sobresalía un edificio altísimo. 


			Había llegado a las cuadras, donde debía realizar algunas tareas con Alcuín y Zordán, pero sus pensamientos giraban en torno a la Caballera Añorada. ¿Por qué el general Audaz había llamado a Pavesa? ¿Por qué no a un sanador cualquiera, sino nada menos que a la maga de la corte de la reina Floridiana? 
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			Los tres amigos estaban sentados a la sombra de un alto roble de frondoso ramaje. Alcuín y Zordán acababan de volver de una excursión por el bosque de los Brotes, donde habían enseñado a unos jóvenes aprendices algunas técnicas de supervivencia, que todo buen caballero necesita conocer. Todavía no sabían nada de la llegada a la isla de la Caballera Añorada. Fue precisamente Alena quien los informó, al tiempo que expresaba su preocupación por la misteriosa llamada a Pavesa. 


			—No olvidemos que Pavesa es muy hábil en el arte de curar, tal vez la haya llamado sólo por eso —sugirió Zordán, sacándole brillo a Radiosa, su magnífica espada del destino. 
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			—Pero también es una gran maga —recalcó Alena. 


			—¿Crees que Karis ha llegado hasta aquí huyendo de alguna oscura amenaza? —le preguntó Alcuín. 


			Alena negó con la cabeza. 


			—No sé qué pensar. Para decidirse a emprender un viaje cuando arrecia una tormenta, ha tenido que suceder algo gordo, ¿no os parece? —dijo la ninfa. 


			—Cierto —estuvo de acuerdo Alcuín—, pero estoy seguro de que todo tiene su explicación. 


			—Está bien, no pensemos en ello —zanjó Alena—. Tenemos un trabajo que terminar, ¿no? 


			Se puso en pie y, tras sacudirse de hojas y briznas de hierba, se dirigió a las cuadras, seguida de sus amigos. Tenían que cepillar a unos unicornios dorados, limpiar los establos de los grifos y atender a las crías de dragón azul que la adiestradora, Spica, había dejado a su cargo. 


			La mañana transcurrió bastante tranquila, hasta que el gran portón de madera esculpida de las cuadras se abrió y dejó entrar el cálido sol del mediodía. 


			Alena se llevó una mano a los ojos para protegerse de la luz y, para su enorme sorpresa, vio entrar a Altocorazón, el brazo derecho del general Audaz. 


			—Por fin os encuentro —dijo el elfo de río, tan serio como de costumbre—. Os necesito a los tres. El general Audaz me ha pedido que os lleve hasta él, con la máxima urgencia. 


			Entonces Alena, Alcuín y Zordán se cruzaron una mirada asombrada, pensando lo mismo: tal vez la llegada de la Caballera Añorada a la isla tenía realmente algo misterioso. 


			Siguieron sin rechistar al elfo de río a la Ciudadela de los Caballeros, donde recorrieron largos pasillos y atravesaron innumerables salas, hasta llegar a una estancia que no habían visto nunca antes. 


			Dos columnas de granito enmarcaban una puerta con arco, cerrada con candado. En la madera de las hojas había talladas dos espadas coronadas por un escudo. 


			Altocorazón se detuvo delante de la misma y, volviéndose hacia los tres caballeros, les dijo bajando bastante la voz: 


			—Éste es el Archivo de los Caballeros. En él se guardan los registros de la Academia de los Caballeros —les explicó, solemnemente—. Debéis saber que de todos los aprendices y caballeros se lleva un registro, y que cada registro contiene muchos apartados. 


			—¿Y para qué sirven? —preguntó Zordán. 


			—Los apartados recogen vuestro paso por la Academia: los estudios que habéis hecho, vuestras cualidades, las misiones en que habéis tomado parte, las dotes que poseéis. Todo lo que hay que saber sobre un caballero o un aprendiz se encuentra en estos registros. 


			—¿Y qué hacemos nosotros aquí? —preguntó Alena. 


			—No me corresponde a mí decíroslo. De ello os hablará el general Audaz —respondió Altocorazón, antes de dar tres golpes en la puerta. 


			Luego, sin esperar respuesta, la abrió y les hizo un gesto a Alcuín, Alena y Zordán para que entraran. 


			Cruzado el umbral, los tres caballeros se encontraron en un espacio no muy grande e iluminado por un solo candelabro. Las paredes estaban cubiertas de estantes de madera ennegrecida por el tiempo y un gran escritorio ocupaba el resto de la estancia. 


			Sentado al escritorio estaba el general Audaz. Al principio no se fijó en los recién llegados, pues estaba absorto en la lectura de un registro. Sin embargo, cuando se dio cuenta de la presencia de los tres caballeros, dejó de leer y, con una sonrisa, les indicó que se sentasen en las butacas que habían dispuesto para ellos. 


			—Probablemente os estaréis preguntando por qué os he llamado con tanta urgencia —empezó a decir Audaz—. Como norma, a esta sala solamente tiene acceso el general de la Academia de los Caballeros, pero por esta vez he querido hacer una pequeña excepción. 

			—¿Por algún motivo? —le preguntó Alena. 

			—Para enseñaros esto. Audaz le tendió a la ninfa el registro que estaba leyendo.
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			En la tapa, escrito en bonitas letras doradas, Alena vio un nombre que la sorprendió bastante. 


      —Karis, del Reino de los Montes Voladores —leyó en voz alta. 


			—Entonces, ¿éste es el registro de la Caballera Añorada? —preguntó Zordán. 


			—Sí —asintió Audaz—, aunque prefiero que se la llame por su nombre y no de ese modo. Karis fue una de las primeras aprendizas, una de las mejores, y le tengo mucho cariño. 


			El general se interrumpió, suspirando. Era evidente que le resultaba difícil hablar de Karis. 


			—Tenía grandes esperanzas puestas en esta muchacha. Era una excelente espadachina, y muy diestra con el arco y el puñal. Además, sabía usar la cabeza y el corazón y no le tenía miedo a nada. Pero hace tres años, la desaparición de su dragón azul, Alargéntea, la hirió profundamente y no me vi capaz de obligarla a quedarse en la isla. Fue entonces cuando le permití regresar a su reino de origen, el Reino de los Montes Voladores. Pero durante este largo tiempo he deseado con todas mis fuerzas que volviera con nosotros. 


			—Y así ha sido —murmuró Alcuín—. Aunque de una manera realmente curiosa. 


			—Sí. ¿Por qué venir hasta aquí volando en una cometa con un chiquillo? ¿Por qué emprender un viaje tan peligroso con semejante tormenta? 


			—Eso es lo que nos preguntábamos también nosotros —intervino Alena. 


			—¿Y cómo se encuentra ahora? —se interesó Zordán—. ¿Se ha despertado? ¿Ha dicho algo? 


			—Todavía no ha recobrado el conocimiento. Está demasiado débil y las heridas que ha sufrido requieren cuidados especiales. Pero hay algo más. 


			Audaz se levantó y, pensativo, empezó a caminar por la estancia. 


			—¿Algo más? ¿Qué significa eso? —lo acució Alena. 


			Audaz la miró y suspiró. 


			—Karis no deja de hablar en sueños, parece aterrorizada por alguna cosa. Habla de su reino, de una sombra negra y de... una tumba. 


			Alcuín, Alena y Zordán contuvieron la respiración. 


			—Por eso he llamado a Pavesa —siguió diciendo Audaz—. Porque tengo la impresión de que algo terrible está a punto de abatirse sobre el Reino de la Fantasía. Os he convocado porque sois los caballeros en quienes más confío, y quiero que estéis listos. 


			Los tres se limitaron a asentir. 


			Habrían hecho cualquier cosa para proteger el Reino de la Fantasía. 
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			EL ARMA SECRETA 


			 


			Es inaudito. ¡¿Cómo ha podido suceder?! —exclamó la reina de las arañas, apretando los reposabrazos del trono, temblorosa de rabia. 


			No estaba nada satisfecha con el resultado de la misión en el Reino de los Montes Voladores. Se había enterado de que Megera había dejado escapar a una joven guardia de palacio con el príncipe del reino, y eso podía comprometer seriamente su plan. Si la noticia de la invasión llegaba a oídos de Floridiana o de los caballeros de la Rosa de Plata, su proyecto de reabrir la tumba de los gigantes podía fracasar. 


			La reina de las arañas se asomó a una ventana y permaneció unos segundos contemplando el cielo negro y nublado, luego se volvió de sopetón hacia una de sus damas. 

			—Quiero usar el ojo omnividente —le dijo, en tono irritado—. Prepara la sala. Quiero hablar inmediatamente con Megera, y que me explique personalmente por qué las cosas no han salido como estaba previsto. 


		  —Sí, mi reina, así se hará. 


			La dama salió de la estancia y volvió unos minutos más tarde. Tras una rápida reverencia, acompañó a la reina de las arañas hasta una sala de paredes negras y suelo de mármol rojo, sin ventanas. En el centro, bajo una cúpula de cristal, estaba el ojo omnividente. Estaba rodeado de cuatro enormes braseros semejantes a bocas de dragón abiertas, que la dama avivó echando pequeños manojos de hierbas embrujadas a las llamas. 

			Cuando la reina de las arañas se concentró y empleó su brujería, en medio del ojo tomó forma una espectral imagen de Megera. 


		  La reina la miró con ojos encendidos de rabia y la arpía se arrodilló ante ella inmediatamente, temblando de pies a cabeza. 


			—Mi señora, perdonadme, pero... 


			—¡No digas ni una palabra! —la interrumpió la reina de las arañas—. No quiero oír tus estúpidas excusas. Estoy muy decepcionada. Has dejado que escaparan dos prisioneros, ¡y no dos prisioneros cualesquiera, sino una guardia de palacio y el mismísimo príncipe Adamán! 
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			Megera agachó la cabeza. 


			—Lo lamento profundamente, mi señora. 


			—¿Te das cuenta del riesgo que corremos? 


			—Mi señora —trató de tranquilizarla Megera—, los dos fugitivos se lanzaron con una cometa al corazón de la tempestad y no creo que hayan sobrevivido. Rayos y truenos sacudían el cielo, y el mar estaba agitado y con olas altísimas. Nadie puede haberse salvado en una noche como ésa. 


			—Esperemos que sea como dices —siseó la reina de las arañas—. Pero ahora no hay tiempo que perder. Apresúrate a buscar la tumba de los gigantes. Una vez que tenga la Corona de Sombra, nadie podrá oponerse a mi voluntad. 


			—¿Y el arma secreta? ¿Cuándo la traeréis al Reino de los Montes Voladores? 


			La reina de las arañas se rió, despectivamente. 


			—El arma secreta está en muy buenas manos. El collar embrujado lo mantiene a raya y lo hace dócil como un tierno cachorro. Me ocuparé personalmente de llevarlo conmigo, tú solamente debes pensar en no cometer más errores. 

			Megera asintió y el ojo omnividente se apagó de golpe, dejando a la reina de las arañas inmersa de nuevo en el siniestro silencio del palacio de las Sombras. 

			Salió a grandes pasos de la estancia y bajó a los sótanos, iluminados sólo por la luz parpadeante de las antorchas, que proyectaban inquietantes sombras sobre las paredes de piedra. 

			A medida que la malvada reina se adentraba cada vez más en las profundidades del antiguo edificio, iban apareciendo ante sus ojos telarañas más y más grandes. Miles de arañas de todas las formas y tamaños se movían en la profunda oscuridad. 

			—Venid conmigo, pequeñas mías. Hacedme compañía mientras voy a ver cómo se encuentra nuestra arma secreta. 

			De inmediato, detrás de la reina se formó un auténtico ejército de arañas. 


  El corredor se interrumpía delante de una puerta cerrada con una losa de piedra. La reina puso la mano sobre un símbolo labrado en la misma, que representaba una mano cubierta por una telaraña. 


			—Arácnida —dijo. 


			 



			[image: ]


			 



			Al pronunciar esa palabra, la losa de piedra primero vibró y luego se deslizó lateralmente, para dejar pasar a la reina de las arañas y sus amigas de ocho patas. 


			La reina avanzó hasta el centro de la habitación subterránea, con sus terribles ojos de color coral fijos en su arma secreta. 


			—¡Mi dragón azul! —exclamó la reina de las arañas. 


			El dragón, tumbado, no se movió. Tenía la mirada apagada y respiraba trabajosamente. Parecía muy débil. Un grueso collar embrujado le ceñía el cuello. 


			La reina de las arañas se acercó a él. Lo había capturado hacía tres años, en un reino abandonado donde ella se había refugiado para esconderse de Floridiana, la reina de las hadas, y de los caballeros de la Rosa de Plata. Cuando lo había visto sobrevolando los tersos cielos por encima de un bosque de arces rojos, había decidido abatirlo junto con su joven jinete, para no correr el riesgo de ser descubierta. Pero había tenido cuidado de no matar al majestuoso dragón azul, sabía lo poderosas que eran esas criaturas y había preferido atarlo a ella mediante un collar embrujado que lo sometía a sus órdenes. 


			Y por fin había llegado el día en que iba a serle útil: lo usaría para abrir la tumba de los gigantes. 


			La reina de las arañas sacó de debajo de su capa una de las tablillas que siempre llevaba consigo, y luego leyó, una vez más, las frases grabadas en la piedra: 


			—No podrá romperse el sello más que con el mismo  fuego que lo forjó en otro tiempo... Solamente el rayo de un dragón azul puede abrir la tumba de los gigantes —murmuró. 
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			El dragón levantó la cabeza, esperando ver aquellos ojos violeta que de vez en cuando creía ver surgir de la niebla que lo rodeaba. ¿A quién pertenecían aquellos ojos? ¿Por qué ya no estaban con él? 

			—Mi pobre dragón azul, no vas a seguir prisionero mucho más tiempo —susurró la reina de las arañas—. Pronto te sacrificaré por una noble causa: ¡ayudarme a destruir a Floridiana y conquistar el Reino de la Fantasía! 
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			UN TERRIBLE DESCUBRIMIENTO 


			 


			El cielo estaba completamente nublado. Garras y alas negras lo oscurecían todo. Alguien la llamaba desde muy lejos. Alguien que conocía y a quien echaba muchísimo de menos. 


			Ojos dorados, tiernos como estrellas relucientes, la miraban implorando ayuda... 


			—¡Alargéntea! 


			Karis se despertó gritando ese nombre. Se sentía muy débil y también acalorada, quizá tuviera fiebre... Pero ¿dónde estaba? 


			La mirada de la elfa de las nubes vagó por la habitación en la que se había despertado de una de sus habituales pesadillas. No era su cuarto en el palacio de las Altas Cumbres. Se encontraba en una blanda cama con sábanas y almohadones blanquísimos; poco más lejos, vio una mesa llena de botellitas y frascos, y una librería y algunas repisas en la pared. 


			Una voz amable la devolvió a la realidad. 
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			—Tranquila, estás en lugar seguro. Karis se volvió y advirtió a una joven enana gris, de rostro cordial y ojos amistosos. Llevaba un vestido azul oscuro bordado y sostenía en la mano una taza humeante, que olía a miel y especias. 


			—Bebe un poco —le dijo—. Te hará bien. —¿Dónde estoy? —le preguntó Karis. 

			—En la Ciudadela de los Caballeros. Mi nombre es Pavesa y soy la maga de la corte de la reina Floridiana. Has llegado aquí volando en una cometa. ¿Recuerdas algo de lo ocurrido? 


		  Karis se puso blanca como la cera. 


			—¡Adamán! —gritó. Apartó las mantas y trató de salir de la cama, pero tenía los brazos y las piernas vendadas y ni siquiera podía sostenerse en pie. 


			—¡Quieta! ¡No te muevas! —Pavesa la obligó a quedarse tumbada—. Tu amigo está bien y se ha recuperado casi por completo. 


			—¡Tengo que verlo! 


			—Ahora es mejor que no. 


			—¿Por qué? ¿Está herido? 


			—No, pero en este momento está descansando. Y tú no debes hacer ningún esfuerzo. Tus heridas eran mucho más graves que las suyas, y llevas inconsciente un día entero. Estábamos muy preocupados por ti. 


			En efecto, Karis se sentía atontada y le costaba seguir lo que decía Pavesa, pero la maga le había asegurado que Adamán estaba bien y debía creer en su palabra, ya que no podía levantarse e ir a comprobarlo con sus propios ojos. 


			—¿Has dicho que estamos en la Ciudadela de los Caballeros? —le preguntó poco después—. Era a donde que ría venir precisamente, pero el temporal se convirtió en tempestad y la cometa no pudo resistir las ráfagas de viento. 


			—Os encontró el general Audaz a la entrada de una cueva y os trajo inmediatamente aquí —le explicó Pavesa, tendiéndole la taza que sostenía en la mano—. Bebe, te hará bien. Es una infusión de bellotas del sol y flores de fuego. Es un fuerte reconstituyente y te sentirás mejor en seguida. 


			Karis cogió la taza y bebió unos cuantos sorbos. El sabor era delicioso. 


			—Muy bien, ya verás cómo con un poco de paciencia recobrarás las fuerzas —dijo Pavesa complacida—.  Te he cambiado hace poco los vendajes y durante unos días tendrás que tener mucho cuidado en cómo te mueves. Has escapado de un buen peligro, ¿lo sabes? 


			Esas palabras encendieron una chispa en la mente de Karis. Volvió a pensar en su huida del reino, en la arpía de nombre Megera y en todo lo sucedido. ¡Tenía que hablar en seguida con alguien! 


			—Pavesa, debo ver al general Audaz. Ha pasado algo gravísimo y tengo que ponerlo al corriente antes de que sea demasiado tarde. 


			La maga de la corte asintió, perturbada por esas palabras y por la inquietud que veía en los ojos de Karis. 
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			Volver a ver al general Audaz provocó en Karis una multitud de sentimientos dispares. Felicidad, conmoción, ansiedad y también un poco de tristeza. Habían pasado tres largos años... 


			Audaz era el mismo de siempre: ojos sonrientes, mirada de determinación y cara amable. Entró en su habitación acompañado por tres jóvenes caballeros que Karis no recordaba haber visto nunca. Dos eran elfos más o menos de su edad, uno rubio y el otro moreno, la tercera era una ninfa un poco más joven. El general Audaz se los presentó como Zordán, Alcuín y Alena, y luego le pidió a Karis que les contara su historia. 


			Durante todo el rato en que la elfa estuvo hablando, un silencio absoluto se mantuvo en la pequeña habitación. Nadie se atrevía a abrir la boca. 


			—El Reino de los Montes Voladores es un reino pacífico —dijo Karis para terminar—. ¡Jamás le hemos hecho daño a nadie! 


			—Y, sin embargo, os han atacado —reflexionó Alcuín. 


			Karis lo miró desalentada. 


			—Atacados en masa. Arpías, trolls, oscuros de la tierra... ¡Un ejército increíble, como nunca se ha visto en el Reino de la Fantasía! 


			—O casi... —reflexionó Alcuín en voz alta. 


			Audaz fijó su atención en él. 


			—¿A qué te refieres, Alcuín? 


			—Pensaba en los oscuros que apoyaban al comandante Argo en el Reino de la Noche Eterna. ¿No os parece raro que, pocos meses después de la huida de Argo de ese reino, los oscuros hayan atacado otro lugar? Yo creo que hay una relación. 
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			—Y también había trolls —señaló Alena—. Trolls que, por cómo los ha descrito Karis, parecen trolls del desierto. ¿No os recuerdan nada? 

			Alcuín abrió los ojos como platos. 

			—¿Piensas en los trolls del desierto que, con Kadávor, intentaron conquistar el Reino de los Soñadores? 

			—Exactamente. 

			Zordán negó con la cabeza, incrédulo. 


    —¿Queréis decir que nuestra primera misión en el Reino de los Soñadores, lo que ocurrió en el Reino de la Noche Eterna y ahora los acontecimientos del Reino de los Montes Voladores están relacionados? ¿Que detrás de todos estos hechos hay alguien muy poderoso que quiere atacar el Reino de la Fantasía? 


			Audaz y Pavesa cruzaron una mirada. No podía descartarse esa posibilidad. 


			—De todos modos, no dejemos volar demasiado nuestra imaginación —intervino el general Audaz—. Tengamos en cuenta todas las posibilidades, incluso la más terrible, pero antes de nada debemos descubrir qué está sucediendo realmente en el Reino de los Montes Voladores y qué buscan las arpías, los oscuros y los trolls en aquellas tierras flotantes. 


			—¡Un momento!  


			Karis levantó una mano, como si quisiera fijar un recuerdo apenas insinuado. Se llevó la mano a la frente y se esforzó por rememorar un detalle que había oído antes de huir de la Gran Pagoda. 


			—Hay algo que he olvidado deciros... algo importante... pero ¡qué difícil me resulta recordar! 


			—No debes cansarte —le recomendó Pavesa, que acudió en seguida a su lado con una jarra de agua y un paño para refrescarle la frente acalorada. 


			Pero la elfa de las nubes no le hizo caso. Era muy importante que se acordara. 


			—Era un nombre —murmuró—. Un nombre que pronunció la arpía, llamada Megera. Recuerdo que me asustó mucho.  


			—¿Tal vez el nombre de quien estaba al mando del ejército oscuro? —preguntó Audaz. 


			Karis negó con la cabeza. 


			—No, era el nombre de un lugar. —Y entonces el recuerdo le volvió de golpe—. ¡Sí, ahora me acuerdo, era la tumba de los gigantes! 


			Al oír esas palabras, Pavesa dejó caer al suelo la jarra, que se hizo añicos. Se había puesto palidísima. 


			—¿Estás segura? —le preguntó—. ¿Estás absolutamente segura de lo que dices? 


			Karís asintió, asustada, mientras Audaz, Alena, Alcuín y Zordán se miraban sin entender lo que ocurría. 


			—¿Qué es la tumba de los gigantes, Pavesa? —preguntó Audaz. 


			La maga de la corte meneó la cabeza. 


			—Audaz, tengo un horrible presentimiento. Espero equivocarme, pero necesito ponerme en contacto con la Academia de Magia. Tengo que hablar inmediatamente con Stellarius. 
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			EL GRAN ARCHIMAGO 


			 


			Un sol cegador brillaba sobre la Academia de Magia e inundaba de luz sus innumerables torres, sus preciosos jardines y sus estancias, abarrotadas de pupilos. En el aire sonaba el dulce canto de las golondrinas. 


			Stellarius, el gran archimago que dirigía la Academia, estaba disfrutando de un momento de descanso. A lo largo de la mañana había dado clase, corregido encantamientos de jóvenes aprendices, deliberado con otros magos y estudiado antiguos textos. Ahora, por fin tranquilo, gozaba de la preciosa vista que tenía desde la terraza de sus habitaciones. 


			—¡Qué maravilloso día! —murmuró, acomodándose en una mullida butaca y haciendo aparecer de la nada un pequeño cuaderno y un tintero—. Finalmente puedo concederme algo de tiempo para mis escritos. 


			Al ver a los jóvenes aprendices absortos en la lectura en los jardines de la Academia u ocupados en perseguir una pelota de luz que zigzagueaba en la espesura, una sonrisa divertida surcó el rostro de Stellarius y, por un instante, su expresión permanentemente ceñuda se suavizó. También él había sido un joven alumno que pasaba así los largos días primaverales, al aire libre. De eso hacía muchos años, pero sus recuerdos ligados a la Academia todavía estaban vivos. ¡Nunca, en aquellos tiempos, habría imaginado que un día él estaría al frente de la escuela! 


			Hay que tener un gran respeto por las artes mágicas  y un gran corazón para no abusar nunca de ellas. Stellarius escribió despacio estas palabras en su cuaderno con bordes de oro. 


			A sus pupilos les repetía a menudo esa frase. Era importante que aprendieran lo que significaba dominar la magia. No era sólo alarde de grandes poderes, sino también, y sobre todo, un acto de respeto, amor y sabiduría. 
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			Estaba meditando ese pensamiento, acariciándose la larga barba blanca, que con los años había perdido su tonalidad gris, cuando alguien llamó a la puerta de la habitación. 


			—Adelante —dijo Stellarius, volviéndose. 


			Una joven maga, una ninfa del Reino de los Abismos, se asomó a la puerta e inclinó respetuosamente la cabeza ante el gran archimago. 


			—Perdonadme, maestro, hay noticias urgentes de la isla de los Caballeros. 


			—¿Noticias urgentes? 


			—Sí, maestro. Se requiere vuestra presencia en la sala de las Videncias. 


			—¿Qué puede querer de mí el general Audaz? —se preguntó el archimago, en voz alta. 


			—No es el general Audaz el que os llama, noble Stellarius. Es la maga de la corte de la reina Floridiana, Pavesa, quien se ha puesto en contacto con nosotros.  


			El anciano Stellarius frunció el ceño, muy preocupado. ¿Qué es lo que hacía su pupila predilecta en la isla de los Caballeros? ¿Y por qué necesitaba hablar con él con tanta urgencia? 


			Se apresuró a hacer desaparecer el cuaderno y el tintero, y salió de sus habitaciones seguido por la ninfa de los abismos. Había algo que le decía que no iba a recibir buenas noticias. 
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			Pavesa había ido a la torre de los Velos, seguida por Audaz y los tres jóvenes caballeros de la Rosa de Plata. Por voluntad de Floridiana, en la sala del último piso de la torre se guardaban objetos mágicos muy poderosos, protegidos por velos de colores. 


			Tapado con un velo rojo, había un antiquísimo espejo vidente, que la maga Pavesa había utilizado ya una vez. Le bastó con concentrarse un momento para, con la sola fuerza de su mente, ponerse en comunicación con la Academia de Magia. Necesitaba hablar urgentemente con Stellarius de lo que acababa de descubrir. ¡Estaba en juego la salvación del Reino de la Fantasía! 


			Cuando el rostro del anciano archimago apareció en el espejo, Pavesa suspiró de alivio. 


			—¡Ah, Stellarius, cuánto me alegra verte! 


			—Querida Pavesa, ¿qué ocurre? 


			—Estoy en la isla de los Caballeros y tengo noticias importantes. 


			En ese momento, Stellarius vio detrás de la joven maga la cara del general de los caballeros, que le sonreía. 


			—¡Ah, mi querido y viejo amigo, cuánto tiempo ha pasado! 


			—¡Qué alegría verte, Stellarius! —contestó Audaz, con voz afectuosa—. La verdad es que echo de menos tus sabios consejos. 


			—Y yo tu compañía y buen corazón —respondió el archimago—. Pero no me tengáis en ascuas, ¿qué es eso tan grave que ha sucedido, para que os pongáis en contacto conmigo con tanta urgencia por medio del espejo vidente? 


			Pavesa le refirió al archimago los acontecimientos de las últimas horas: la llegada de Karis y la historia que les había contado al despertarse. 


			Mientras escuchaba muy atento en silencio, Stellarius parecía cada vez más pensativo. 


			—La joven Karis nos ha contado que la arpía, cuyo nombre es Megera, ordenó a su ejército buscar la tumba de los gigantes —concluyó Pavesa. 


			—¿La tumba de los gigantes, dices? —repitió Stellarius, alarmado—. ¿La chica está segura de haber oído ese nombre? 


			—Sí, Stellarius. 


			El archimago pareció envejecer de repente y la preocupación le dibujó una red de pequeñas arrugas en la frente. 


			—¿Estás bien, Stellarius? 


			—Sí, mi querida Pavesa. Pero si lo que me has dicho es verdad, ¡el Reino de la Fantasía está a punto de enfrentarse al mayor peligro de toda su historia! 


			—Por lo tanto, no me equivocaba —murmuró la maga de la corte—, es realmente la tumba de la que hablan las antiguas leyendas. La prisión de los terribles gigantes de la tierra, el cielo y el mar, ¿no? 


			—¿Los gigantes? —repitió Audaz, mientras Alena, Zordán y Alcuín se miraban angustiados. 


			Stellarius asintió. 


			—Es una historia muy antigua. Durante siglos, se creyó que el dominio de los crueles gigantes sobre el Reino de la Fantasía era simplemente una leyenda, pero hace ya bastantes años encontré en la Áurea Biblioteca de los Magos un cofre encantado que guardaba tres tablillas de piedra... 


			—¿Y qué contenían esas tablillas? 


			—Narraban la historia de los gigantes y de cómo fueron derrotados, pero lo que más me preocupó fue otra cosa: las tablillas de piedra daban valiosas pistas sobre cómo encontrar la tumba de los gigantes. 
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			—¡Así que no era sólo una leyenda! —exclamó Audaz. 


			—No. Los gigantes existieron realmente. Yo decidí no revelarle el secreto a nadie, salvo a Floridiana, que me aconsejó que escondiera el cofre con las tablillas en un lugar donde nadie pudiera encontrarlo nunca. 


			—Pero según parece, alguien debe de haber dado con él —observó Alcuín. 


			—¿Quién habrá sido? —preguntó Alena. 


			—Debemos descubrirlo —murmuró Stellarius. 


			—Una persona que puede mandar un ejército de arpías, oscuros de la tierra y trolls —reflexionó Zordán en voz alta. 


			—Creo que detrás de esta historia hay alguien mucho más poderoso que una arpía o un troll —dijo, suspirando el archimago. 


			—Tenemos que saber mucho más, Stellarius —intervino Audaz—. ¿Puedes ayudarnos? 


			—Hoy mismo viajaré hacia la isla de los Caballeros. Hay secretos que no puedo revelar, no ahora. Los espejos videntes son realmente útiles, pero muy peligrosos. Si alguien nos estuviera espiando... Estaré ahí mañana al amanecer. 


			La figura del gran archimago empezó a temblar y se desvaneció en el espejo vidente, dejando la torre de los Velos en un silencio cargado de preocupación.  
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			EL SENDERO OLVIDADO 


			 


			Ahora lo más importante es mantener la calma y pensar en cómo debemos actuar —empezó a decir Audaz.   


			El general había convocado una asamblea con todos los caballeros de la Orden de la Rosa de Plata en el salón del Escudo. 


			De los asientos de piedra se alzó un gran murmullo de estupor, por las noticias que Audaz acababa de comunicarles. ¿Qué iban a hacer ahora? ¿Atacar el Reino de los Montes Voladores y poner en peligro la vida de sus habitantes? Ésa era la pregunta que corría de un lado a otro de la sala. 


			—¡Tenemos que atacarlos lo antes posible! —exclamó un enano del reino de los Valles Dorados, tras tomar la palabra. 


			—Mi querido Petronius, organizar un ejército requiere tiempo —le recordó Audaz—. Tiempo que, lamentablemente, no tenemos. 


			—No sabemos con certeza lo que está ocurriendo en el Reino de los Montes Voladores y no podemos correr riesgos inútiles —intervino Altocorazón, poniéndose en pie. 


			—¿Cuál es tu idea, entonces? —le preguntó Audaz. 


			—Nuestro enemigo está buscando la tumba de los gigantes y esa búsqueda lo mantendrá ocupado un tiempo. Creo que nuestro movimiento más astuto sería mandar como avanzadilla a un pequeño grupo de caballeros para intentar anticiparnos a los movimientos del enemigo. ¡Tenemos que ser los primeros en encontrar la tumba de los gigantes e impedir por todos los medios que se abra! 


			—Es demasiado peligroso —opinó Petronius. 


			Un cuchicheo confuso llenó el salón del Escudo. 


			—Petronius tiene razón. 


			—¿Quién podría acercarse a un reino invadido sin que lo vieran? 


			—¡Yo! 


			Todos los asistentes se volvieron en la dirección de donde provenía la voz. 


			Karis estaba en pie, con expresión decidida. 


			—Iré yo. No tengo miedo de volver a mi reino. 


			Audaz la miró con orgullo; en su fuero interno siempre había estado convencido de que la joven elfa de las nubes tenía corazón de auténtica caballera. 


			—Aprecio tu ofrecimiento, Karis —le dijo—, pero todavía no te has recuperado del todo y no podemos poner tu vida en peligro de ese modo, ¿lo entiendes? 


			—Pero soy la única que conoce el Reino de los Montes Voladores. Podría ser de gran ayuda. Si yo no voy... 


			—Iremos nosotros. 


			Karis se giró y vio levantarse a los tres jóvenes caballeros a los que había conocido aquella mañana en su habitación, Alcuín, Alena y Zordán. 


			—Iremos nosotros, general —repitió Alena—. Hemos afrontado misiones delicadas, primero en el Reino de los Soñadores y luego en el Reino de la Noche Eterna. Estamos preparados. 


			—¡No, esperad! —exclamó Karis, mirando a Audaz con ojos suplicantes—. ¡Ellos no conocen los puntos estratégicos del reino, se arriesgan a que los descubran en seguida! Necesitan mi ayuda, ¿no lo entendéis? 


			Pavesa se acercó a la elfa y, con gentileza, le puso una mano en el hombro. 


			—Todavía estás demasiado débil, querida. 


			—Debes confiar en nosotros —dijo Audaz—. Alcuín, Alena y Zordán son tres excelentes caballeros y tienen mi confianza. Creo que es la mejor solución para todos. 


			Karis no replicó. Inclinó la cabeza y dejó que su largo cabello pelirrojo le cayera sobre los ojos. Dentro de ella, varios sentimientos luchaban entre sí. 


			¡No había vuelto a la isla de los Caballeros para permanecer tumbada en una cama! No podía quedarse de brazos cruzados cuando sus seres queridos corrían peligro. 


			¡Encontraría la manera de volver al Reino de los Montes Voladores! 
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			Adamán dormía tranquilo en su habitación. Karis caminaba despacio, cojeando un poco. Aunque ya no tenía fiebre, las heridas aún le dolían. Se acercó a la cama del pequeño príncipe, cogió una silla y se sentó a su lado, con cuidado de no despertarlo. Todavía debía de estar muy cansado. La joven permaneció un rato mirándolo dormir, sumida en sus propios pensamientos. Estaba bastante intranquila por la forma en que se había desarrollado la asamblea de los caballeros. 


			—Eh, hola... 


			Karis alzó la vista y se encontró con la mirada adormilada de Adamán. 


			—Hola, pequeño, ¿qué tal te encuentras? 


			—En este momento mucho mejor. —El príncipe se sentó en la cama—. Ahora que tú estás aquí. Me habían dicho que tenías fiebre alta y estaba muy preocupado. 


			Karis sonrió y le revolvió el pelo rubio. 


			—Afortunadamente, ya me encuentro con fuerzas. ¡Estoy lista para luchar contra todas las arpías del Reino de la Fantasía! 


			Se rieron a la vez, y por un instante fue como si estuvieran en casa, en el claro de los Lirios, bajo un cálido sol y rodeados de ardillas voladoras. 


			—¿Quieres combatir contra quienes nos han invadido? —le preguntó luego Adamán. 


			Karis bajó los ojos. 


			—Sí, me gustaría, porque siento que debo hacerlo. Pero no es tan sencillo. 


			En pocas palabras, la elfa le contó al joven príncipe los detalles de la asamblea que acababa de concluir y las decisiones que se habían tomado. 


			Entre ellas, la de no dejarla ir. 


			—El Sendero Olvidado —dijo en voz alta Adamán, pensativo. 


			—¿Qué? 


			—El Sendero Olvidado —repitió el pequeño príncipe—. Es un secreto que se transmiten los príncipes del Reino de los Montes Voladores. Me lo reveló mi abuelo poco antes de abandonarnos. 


			—¿Tiene algo que ver con la tumba de los gigantes? —le preguntó Karis. 


			—Creo que sí. Y después de todo lo que ha ocurrido, estoy seguro —contestó Adamán—. No sé si sabes que más allá de las Suaves Laderas está el Puente Quebrado. Es un antiguo puente techado, tendido sobre el vacío, entre las nubes. En otro tiempo comunicaba con el Sendero Olvidado, que discurre por otra región del Reino de los Montes Voladores, pero hace más de trescientos años un huracán partió el puente por la mitad y desde entonces nadie ha podido alcanzar esa parte del reino, que se ha convertido en un territorio abandonado, donde una densa niebla lo cubre todo. Hace siglos que nadie pone un pie allí. 


			Karis asintió, pensativa. 


			—La tumba de los gigantes debe de estar por allí. 


			—Espera, que todavía no te lo he dicho todo —la interrumpió Adamán—. Mi abuelo me contó que al final del Sendero Olvidado, más allá del bosque de las Brumas, está la Ciudad Escondida. Se levanta en la cima de un monte altísimo y para llegar a ella hay que subir una tortuosa escalera suspendida. Allí se encuentra el lugar más peligroso de todo el reino. No sé qué es, y tampoco lo sabía mi abuelo, pero ahora creo que se trata precisamente de la tumba de los gigantes. 


			Karis se apoyó en el respaldo de la silla, con el corazón acelerado. Lo que Adamán acababa de revelarle era de enorme importancia. Ahora sabían dónde se encontraba la tumba de los gigantes y cómo alcanzarla... y, sobre todo, ¡tal vez las arpías todavía no tuvieran conocimiento de ese secreto! 
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			—Estoy segura de que Megera quería capturarte por esto, por que esperaba obtener de ti esta información —le dijo al príncipe—. Pero ¡ahora sabemos algo que ella no sabe y podemos tomarle la delantera! 


			Karis se alzó y salió disparada hacia la puerta. 


			—¿Adónde vas? —le preguntó Adamán. 


			—Voy a ver al general Audaz para decirle lo que acabamos de descubrir. ¡Quizá ahora me deje partir con los otros caballeros! 
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			—Si lo que dices es verdad, entonces es como si ya estuviéramos a un paso de la tumba de los gigantes. 


			Audaz se levantó del escritorio y se acercó al ventanal, desde el que tenía una espléndida vista de la isla de los Caballeros. El gran disco llameante del sol en el ocaso casi había desaparecido detrás de las olas del mar, y los últimos dragones azules regresaban a las terrazas de las cuadras. 


			—Adamán me ha dicho que este secreto se transmite de príncipe en príncipe del Reino de los Montes Voladores. Aparte de nosotros, nadie lo sabe. 


			El general asintió. 


			—No le diré nada a nadie, puedes estar muy tranquila. Sólo lo sabrán los caballeros que irán en la misión. Dale las gracias de mi parte al pequeño príncipe, esta información nos será de gran ayuda. 


			Karis sonrió, pero no se movió. 


			—¿Alguna cosa más, Karis? —le preguntó el general Audaz, mirándola. 


			La joven elfa vaciló. Luego respiró hondo y fijó sus profundos ojos violeta en los del general. Sabía que ya lo habían decidido, pero no quería dejar escapar la oportunidad de hablar con él a solas. 


			—Sí, en efecto, yo... en fin, me gustaría... 


			Con un suspiro, Audaz se sentó otra vez detrás del escritorio. 


			—A ti te gustaría ser el cuarto caballero de la Rosa de Plata que tome parte en la misión, ¿no es eso? 


			Karis asintió. 


			—¿Acaso debo recordarte que te fuiste de la isla de los Caballeros cuando sólo eras una aprendiza? 


			—Eso fue hace bastante tiempo —trató de justificarse la muchacha—. Ahora estoy preparada para volver y hacerme respetar en combate. 


			—Un caballero no es sólo eso, Karis. Deberías saberlo. Te enseñé mucho más que a combatir. Tenías unas calificaciones altísimas en todas las disciplinas, pero ¿recuerdas lo que siempre te decía? 


			Ella bajó los ojos. 


			—Sí. 


			—Entonces, repítelo. ¿Cuál es tu punto débil? 


			Karis se retrotrajo mentalmente, cuando Audaz era su maestro y ella su mejor alumna. 


			—Mi punto débil son mis emociones, que no consigo controlar. Soy demasiado impulsiva. Me dejo llevar por los sentimientos, que un verdadero caballero, en cambio, debe saber gobernar. 


			—Exactamente. 


			—Pero ¡he crecido! —se apresuró a decir la elfa—. Lejos de la isla de los Caballeros me he convertido en otra Karis, más madura y más segura de mí misma. 


			Audaz sopesó sus palabras. Todavía no sabía cuánto había cambiado en realidad, pero una cosa era cierta: Karis había actuado con extrema lucidez tras el ataque del ejército enemigo, pensando antes que nada en poner a salvo al príncipe Adamán, sin arrebatos que lo hubieran puesto en peligro. 


			Sí, Karis podía conseguirlo, sólo tenía que llevar a la práctica lo que ya sabía. 


			—No será fácil —empezó a decir Audaz, hablando más consigo mismo que con la joven elfa—. Esta vez no será una misión en un reino abandonado. Será un encargo oficial en un reino invadido. Un poderoso enemigo se mueve entre las sombras y absolutamente todo dependerá de la fortaleza de ánimo de los caballeros que mande allí. 
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			Karis aguardó muy impaciente, observando al general Audaz, hasta que él sonrió. 


			—Sí, Karis, me has convencido. Serán al final cuatro los caballeros que partirán para el Reino de los Montes Voladores, y tú estarás entre ellos. 
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			—Estocada. Fondo. Mandoble. 


			La noche caía sobre la isla de los Caballeros y Karis se entrenaba desde hacía horas en la sala de ejercitación. 


			—Finta. Fondo. Parada. 


			Desde que Audaz le había comunicado que partiría a la mañana siguiente con los demás, la elfa de las nubes se sentía en plena forma. 


			—Sabía que te encontraría aquí. ¿Es posible que no estés nunca en la cama, descansando? —preguntó una voz un tanto preocupada. 


			Karis se volteó y vio a la maga de la corte, Pavesa, que la miraba con los brazos cruzados sobre el pecho. 


			—Los demás están más entrenados que yo, Pavesa. Debo ejercitarme un poco, al menos antes de nuestra marcha —respondió Karis. 


			—Los otros no están convalecientes —le hizo notar la maga, que se acercó y le tendió una jarra que contenía un espeso líquido dorado. 


			Karis se detuvo para tomar aliento. Estaba exhausta. Se dejó caer al suelo y observó los maniquíes que aún oscilaban por sus golpes. 


			—Toma, bebe un poco. 


			—¿Qué es? 


			—Esta bebida es un extracto que debería ayudarte en tu recuperación. 


			—¿Lo has preparado tú? 


			—Claro. He hecho que me traigan campánulas áureas del Reino de los Soñadores. Hará que las heridas se te curen más de prisa. 


			Karis cogió la jarra y dio unos largos tragos. 


			—Gracias, Pavesa. 


			La maga de la corte dudó un instante, como si tuviese algo importante que decir y no se decidiera a hacerlo. 


			—Así que has convencido a Audaz. Viajarás mañana con los demás, ¿no es cierto? —preguntó al fin, un poco contrariada. 


			—Sí —afirmó Karis—. Creo que es lo correcto. 


			Pavesa suspiró. 


			—Entonces, por favor, procura cuidarte mucho. Te daré un poco de extracto de campánulas áureas para el viaje. 


			—Estaré bien, Pavesa. No te preocupes. 


			—Así lo espero. ¡Ya sabes que, si por mí hubiera sido, te habría mandado de vuelta a la cama! Pero estoy segura de que Audaz sabe lo que hace, así que no importa lo que yo diga —concluyó la maga y le guiñó un ojo. 


			Karis sonrió, tranquilizada por esas palabras. 


			Luego se levantó con la intención de seguir entrenándose, pero Pavesa no quiso atender a razones. Necesitaba un poco de descanso, si quería estar en forma al día siguiente y partir con los demás hacia el Reino de los Montes Voladores.  
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			EN MISIÓN 


			 


			El sueño de Karis no duró mucho. Poco antes del alba, la despertó un leve repiqueteo en la puerta. 


			Era Pavesa. 


			—Siento despertarte, Karis, pero Audaz nos espera lo antes posible en el salón del Escudo. 


			Mientras la elfa de las nubes se vestía, la maga le contó que el general había hecho llamar a los cuatro caballeros porque Stellarius, el gran archimago de la Academia de Magia, había llegado por fin a la isla y, antes de que se marcharan, les desvelaría otros secretos sobre la tumba de los gigantes. 


			Karis se puso una cota de malla plateada y guantes de piel reforzados, después se ciñó un cinturón del que colgaban su espada y un largo puñal curvo. 


			Una vez lista, siguió a Pavesa por los pasillos de la Ciudadela de los Caballeros hasta el salón del Escudo. 


			Los dos guardias que vigilaban la entrada se apartaron inmediatamente y las dejaron pasar. 


			El salón estaba vacío en comparación con el día anterior, cuando se había celebrado allí la asamblea. Sólo había tres asientos ocupados, los de Alcuín, Alena y Zordán. Audaz estaba de pie detrás del Escudo de la Rosa de Plata y, junto a él, envuelto en una larga capa blanca, se hallaba Stellarius. 


			Karis nunca lo había visto en persona, pero la fama del archimago había llegado también al Reino de los Montes Voladores; se quedó impresionada por su figura imponente, que emanaba una aureola de autoridad. 


			—¡Mi querida Pavesa! —exclamó Stellarius con una sonrisa—. ¡Por fin nos vemos de nuevo! 


			—Oh, querido Stellarius, qué feliz soy de volver a verte, aunque habría preferido que fuera por un motivo más alegre. 


			—Por desgracia, una sombra se abate sobre el Reino de la Fantasía —asintió el archimago— y debemos actuar antes de que sea demasiado tarde. 


			—Por eso necesitamos que nos digas todo lo que sabes sobre la tumba de los gigantes —dijo Audaz. 


			Stellarius se acarició la larga barba blanca y empezó a contarles: 


			—Todo comenzó hace años. Era el mes de las Estrellas Fugaces, poco antes de la Fiesta de Mediados de Invierno. Ese día había transcurrido como tantos otros, entre clases, adiestramientos y enseñanzas. Sin embargo, una vez en mis aposentos, me costó dormir. Así que, como hago de vez en cuando, fui a la Áurea Biblioteca de los Magos a buscar algún texto para leer. Me dirigí a los estantes del ala oeste, adonde en general no va nadie; esos estantes no contienen más que polvorientos pergaminos y viejas tablillas de arcilla, que se remontan a hace siglos y que los alumnos nunca se han tomado el trabajo de leer. Pero fue precisamente allí donde vi algo que era bastante raro. 


			—¿El qué? —le preguntó Zordán. 


			—Bajo un estante de madera asomaba algo —prosiguió el mago—. Parecía una palanquita. Hasta entonces no la había visto porque quedaba oculta por pergaminos. Pero me llevé una inmensa sorpresa; al tocarla, saltó un mecanismo secreto que abrió un hueco en la pared que había detrás. Contenía un cofre. Un cofre encantado. 


			Nadie respiró siquiera, a la espera de que Stellarius siguiera contando. 


			—Me hicieron falta tres días para conseguir anular la poderosísima magia que lo protegía, y que cerraba el candado. Cuando lo logré, mis ojos se posaron en las tres antiguas tablillas de piedra de las que os he hablado. Así descubrí la verdadera historia de los gigantes: Geofernes, el gigante de la tierra; Alimante, el gigante del cielo; Marnival, el gigante del mar. En ese mismo instante comprendí lo peligroso que era ese descubrimiento, por lo que emprendí un viaje inmediatamente para enseñarle a Floridiana el cofre y las tablillas. Como os he dicho, decidimos esconderlos en un lugar seguro, así que volví a partir. Solo. Y fui a un reino lejano y olvidado: el Reino de los Cien Oasis. 


			—Nunca he oído hablar de él —reconoció Audaz. 


			—Se encuentra en los confines del Reino de la Fantasía —explicó Stellarius—. Hay un motivo por el que Floridiana y yo escogimos precisamente ese lugar: las tablillas de piedra fueron escritas hace siglos por el sabio Hieronymus, uno de los primeros magos del Reino de la Fantasía, que había nacido en ese reino. Fue él, junto con su hermano Honorius, quien combatió contra los gigantes y los derrotó. 
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			—¿Cómo pudieron conseguirlo? —preguntó Alcuín. 


			—Gracias a una magia que realizaron con ayuda de las hadas —contestó el archimago—. De hecho, la entrada de la tumba de los gigantes está cerrada con un antiguo y poderoso encantamiento llamado «sello de las estrellas». Yo nunca había oído hablar de él, probablemente se trate de una magia que se ha perdido con los siglos. Por lo que escribe Hieronymus en las tablillas de piedra, une los poderes de una espada del destino con el rayo de un dragón azul. 


			—Es realmente increíble... —murmuró el general Audaz, maravillado. 


			—Ah, mi viejo amigo, necesitaría mucho más tiempo para estudiarla a fondo, pero sé con certeza que es precisamente esa magia la que ha mantenido a los gigantes encerrados en su tumba. No obstante —prosiguió el mago Stellarius—, existe un modo de romper el sello de las estrellas. 


			—¿De veras? —preguntó Karis. 


			—Sí, solamente uno —asintió el mago—. Hieronymus lo escribió en las tablillas de piedra y ésa fue la razón por la que decidimos esconderlas, y me preocupa profundamente el hecho de que alguien las haya encontrado. Sea quien sea el que las haya robado, no sé qué es lo que busca en la tumba o por qué quiere despertar a esos seres monstruosos... En todo caso, para abrir la tumba de los gigantes es preciso el rayo de un dragón azul. Sólo esa energía, pura y absoluta, puede romper el sello de las estrellas, pero a un precio altísimo: la muerte del dragón. 


			Un largo silencio cayó sobre el salón del Escudo. Los caballeros de la Rosa de Plata se miraron sin acertar a decir una sola palabra. 


			—¿Morirá? —repitió Alcuín, muy pálido, pensando en Ojos de Oro, su inseparable dragón azul. 


			Stellarius asintió tristemente. 


			—Tendrá que dar su vida, porque el Mal se alimenta siempre de vidas inocentes. 


			—Vuestra misión es proteger ese sello, no romperlo, así que ningún dragón azul deberá acercarse nunca al Reino de los Montes Voladores —reflexionó Audaz—. Convendrá que Ojos de Oro no participe en la misión. 


			—¿Y cómo nos desplazaremos? 

			—Grifos —respondió Alena—. Son tan rápidos como los dragones, pero más pequeños. Así también habrá menos probabilidades de que nos vean. 

			—Magnífica idea —convino el general—. Ahora, lo más importante es impedir que nuestros enemigos lleguen a la tumba de los gigantes antes que nosotros, cualquiera que sea el motivo por el que la buscan. Tenéis hasta la salida del sol para preparar vuestras cosas. Cada minuto que pasa es un minuto en el que el despertar de los gigantes está más cerca. 

			Los cuatro caballeros se miraron a los ojos por primera vez, unidos por un único pensamiento: salvar el Reino de la Fantasía. 
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			EL PUENTE QUEBRADO 


			 


			Al alba, los cuatro caballeros estaban ya en camino. Alcuín, Alena, Zordán y Karis habían dejado la isla poco después del encuentro con Audaz y Stellarius. Habían cargado sus alforjas en los grifos que iban a llevarlos al Reino de los Montes Voladores. Por suerte, éste no estaba demasiado distante; Karis, en una simple cometa y a merced del viento, había llegado en un día. Con los grifos emplearían la mitad de tiempo. 


			A la joven elfa de las nubes le parecía mentira estar a punto de cumplir una misión como caballera de la Orden de la Rosa de Plata. 


			Al haber abandonado la isla de los Caballeros tres años atrás, había arrinconado ese sueño, convencida de que nunca lo podría hacer realidad. En cambio, allí estaba, a lomos de un grifo y en compañía de tres auténticos caballeros... 


			Ese viaje, sin embargo, la devolvió mentalmente a otro vuelo, el último que había hecho con su fiel y estimado Alargéntea, y al recordarlo un velo de tristeza le ensombreció la cara. 


			—¿Todo bien? 

			Karis salió de su ensimismamiento y se volvió a su izquierda, desde donde la miraba el rostro sonriente de Alena. 

			—Ah, Alena. Sí, estoy bien. 
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			Intentando recuperar el control de sus emociones, Karis se esforzó en corresponderle con otra sonrisa. 


      —Te veo un poco pensativa, Karis —siguió diciendo la ninfa—, pero no debes preocuparte. Todo saldrá bien. Audaz sabe lo que hace, y si ha creído en nosotros quiere decir que piensa realmente que hay esperanza para el Reino de los Montes Voladores. 


			La elfa de las nubes asintió con una sonrisa, pero no contestó. Todavía se sentía un poco incómoda junto a aquellos tres jóvenes caballeros, que parecían tan compenetrados entre sí. 




			Alcuín y Zordán volaban delante de ella, y de vez en cuando cruzaban unas palabras. A menudo bromeaban, pero estaba clarísimo que estaban muy unidos. Y también debían de querer mucho a la ninfa Alena, a la que nunca perdían de vista, quizá por ser la más joven del grupo. 


			Karis se sentía un poco fuera de lugar, pero en el fondo era normal; después de todo, aquélla era la tercera misión que los tres caballeros realizaban juntos, mientras que ella era una recién llegada. Era tarea suya ganarse su respeto, demostrando estar a la altura de las expectativas de Audaz. 


			El sol caía a plomo sobre sus cabezas, al llegar al Reino de los Montes Voladores. Abajo, el agua del mar había cambiado de color, pasando del azul oscuro al violeta amatista. Habían llegado al golfo de los Grandes Corales y, tal como habían decidido antes de partir, planearon sobre un grupo de islas desiertas para estudiar la situación. Los grifos encontraron con bastante facilidad un claro en el que posarse, en medio de altos cocoteros de flores amarillas, que los ocultarían de miradas indiscretas. 





			Los cuatro caballeros repusieron fuerzas con un poco de fruta y empezaron a idear un plan para subir al Reino de los Montes Voladores. 


			—Éste es el mapa que Stellarius encontró en la Áurea Biblioteca de los Magos —explicó Zordán, sacando de su alforja una hoja enrollada y extendiéndola en el suelo para que los otros la vieran—. Puede que sea el único mapa que muestra el Puente Quebrado y lo que hay en la otra parte. Unos pocos detalles trazados aprisa, pero se reconoce el bosque de las Brumas, aquí... —dijo el elfo, señalando con un dedo un punto en el mapa—. Más al norte, los Picos Celestes con un monte altísimo, la Cúspide Velada. 


			—¿Cómo alcanzaremos esa parte del reino? 


			—Es lo que no sé todavía —dijo pensativo el elfo viajero—. ¿Tienes alguna idea, Karis? 


			—Volando no. Los vientos son muy fuertes en esa zona —explicó la elfa—. El Puente Quebrado se llama así precisamente porque lo partió por la mitad un huracán. Y no existen atracaderos seguros. Nada puede aterrizar ni alzar el vuelo sin arriesgarse a precipitarse al vacío, por culpa de los impetuosos vientos que soplan. Los grifos pondrían en peligro su vida y la nuestra si intentaran sobrevolar esa región, eso sin contar con que nos avistarían en seguida desde la torre de los Fanales, donde es seguro que las arpías habrán puesto vigilancia. 


			Alcuín miró el mapa. Debía de haber alguna forma, algo en lo que ninguno de ellos había pensado aún... Observó el puente y el bosque de las Brumas, después levantó la vista hacia el reino que flotaba en el aire, encima de ellos. No muy lejos de donde habían acampado, las cataratas del Cielo caían en el mar con estruendo. 


			—¡Puede que ya lo tenga! —exclamó de pronto—. Para subir al reino sin ser vistos y para evitar los vientos, ¡solamente tenemos que trepar por debajo del Puente Quebrado! 


			—¿Puedes explicarte mejor? —le pidió Alena. 


			—Subiremos volando, manteniéndonos pegados a las cataratas del Cielo y desde allí los grifos nos llevarán hasta debajo del Puente Quebrado. Así no tendrán que sobrevolar el reino, ni enfrentarse a la furia del viento. 


			—Podría funcionar —opinó Karis. 


			—Luego nos dejarán en un lugar seguro, bajo la mitad del puente, que conduce a la región de la Cúspide Velada —siguió explicando Alcuín—. Desde el punto donde nos dejen, con la fuerza de nuestros brazos y piernas, treparemos hasta el puente. Después sólo tendremos que internarnos en el bosque. 


			Karis asintió. 


			—Es arriesgado, pero creo que podemos conseguirlo. Sin embargo, tendremos que estar atentos, porque subir aquel tramo de roca no será nada fácil y debajo de nosotros sólo estará el vacío más absoluto. 


			—¡Lo lograremos! ¡Estoy seguro de ello! —exclamó el joven Zordán, con su habitual optimismo—. Somos caballeros de la Rosa de Plata y esta misión es demasiado importante como para que nos desanimemos antes de intentarlo. 
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			El viento era realmente un enemigo temible. Violentas rachas azotaban los rostros de los cuatro caballeros que, a lomos de sus grifos, habían ascendido con lentitud junto a las cataratas y ahora se dirigían hacia el Puente Quebrado. 


			Karis fue la primera en llegar; estaba más acostumbrada que los demás a aprovechar la fuerza de las corrientes de aire y su grifo la había dejado planear sin tropiezos hasta un saliente rocoso. Debajo de ella, Alcuín y Zordán estaban haciendo lo mismo, mientras que el grifo de Alena parecía tener dificultades. 


			—¡Intenta aprovechar la corriente! —le gritó Karis a la ninfa—. No espolees al grifo hacia las rocas, deja que él se deje llevar por el viento. 


			—¡Venga, Alena, ya casi estás! —la alentaron Alcuín y Zordán. 


			Pero la ninfa no podía dominar al grifo, que parecía presa del pánico. 


			—Imagina que el viento es como el mar —le chilló Karis—. Cada ráfaga es como una ola, las olas van hasta la playa y luego retroceden. ¿Me sigues, Alena? 


			—¡Sí, ya entiendo! 


			—Deja que la próxima ráfaga te empuje hacia las rocas —continuó Karis—. ¡Entonces estarás lo bastante cerca para agarrarte! 


			—¡Está bien, voy a probar! 


			Un golpe de viento más impetuoso que los anteriores obligó a Karis a entornar los ojos y, por un instante, no vio nada. 


			Sólo oyó el alarido de Alena y los gritos de Alcuín y Zordán. 


			Cuando pudo abrir los ojos, una escena terrorífica se desarrollaba debajo de ella. Alena debía de haberse lanzado desde su grifo para agarrarse a la pared rocosa, pero algo había salido mal porque sólo se había sujetado con un brazo al saliente del que ahora colgaba. El grifo que la había transportado hasta allí volaba lejos, asustado por el viento. 


			—¡No te sueltes, Alena! 


			Habría bastado una ráfaga más fuerte para que se precipitara al vacío. 


			Karis miró hacia abajo; estaba demasiado lejos de la ninfa para ir en su ayuda. Pero podía intentar izarse al Puente Quebrado y lanzarle una cuerda. No faltaba mucho. Y ella era la que estaba más cerca. 


			—¡Voy a lanzarte una cuerda desde el puente! ¡Por favor, aguanta! 


			—No... puedo... —gimió la ninfa. 


			—¡Voy yo! —gritó el elfo viajero por encima del ulular rabioso del viento—. ¡Aguanta, Alena! 


			—¡No, Zordán, es peligroso! 


			—No te voy a dejar aquí —replicó el elfo con determinación y, mientras Karis trepaba, él empezó a descender hacia Alena, sin hacer caso del peligro. 


			—¡Ya casi estoy! 


			Mientras tanto, la elfa de las nubes había alcanzado la cima del puente, seguida de Alcuín que había adivinado su intención. Al estar techado, el puente ofrecía una cierta protección del viento. Sin perder el tiempo, los dos elfos desengancharon la cuerda de una de sus alforjas. Ataron un extremo a las columnas que sostenían la techumbre y anudaron al otro una piedra para que hiciera de contrapeso y evitara que la cuerda oscilara demasiado. 
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			—¡Ahí va, chicos! 


			Alcuín y Karis bajaron la cuerda con precisión, lo más de prisa posible. 


			Zordán la cogió, pero en ese mismo instante el viento volvió a soplar con fuerza. 


			—¡Zordán! 


			Horrorizado, el elfo viajero vio que Alena perdía agarre y caía al abismo. 


			No tuvo tiempo de pensar. Sujetando la cuerda, se soltó de la roca y se lanzó rápidamente hacia Alena. 


			Karis contuvo la respiración y Alcuín gritó: 


			—¡Alenaaa! ¡Nooooo! 


			Luego, la cuerda se tensó de golpe. Karis y Alcuín se asomaron más para mirar. 


			¡Zordán había conseguido agarrar a Alena por un brazo! ¡Estaban a salvo! 


			Ayudado por Karis, Alcuín empezó a subir al elfo y a la ninfa hasta el Puente Quebrado. 


			Lo peor había pasado. 
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			EN EL BOSQUE DE LAS BRUMAS 


			 


			En cuanto Alena se recobró del susto, los cuatro caballeros cruzaron corriendo lo que quedaba del Puente Quebrado y desembocaron en un camino irregular, en gran parte desaparecido, que discurría por la linde de una lúgubre espesura neblinosa. Era el Sendero Olvidado, que se adentraba en el bosque de las Brumas. 


			Había algo espectral en aquel bosque. Bajo los altos árboles, de troncos retorcidos y nudosos, el silencio era absoluto. Largas lianas verde esmeralda punteadas de grandes gotas de rocío helado, similares a perlas relucientes, ondulaban en el vacío, y helechos y pequeñas flores azules cubrían como un manto cada rincón del bosque. 


			—Este lugar da escalofríos —murmuró Zordán, que desenvainó  Radiosa, su espada del destino. Se sentía más seguro con ella en la mano—. No hay ni un soplo de viento. Qué raro... 


			—¡Chis! —le chistó Karis, poniéndose un dedo en los labios—. No sabemos qué criaturas deambulan por este bosque, es mejor bajar la voz. 


			—¿Crees que alguien nos observa? —preguntó el elfo viajero. 


			—No lo sé. Pero es extraño que no se oiga ni un ruido, ¿verdad? 


			Karis tenía razón. Zordán escuchó, pero no oyó ni un rumor entre las hojas, ningún chillido ni ningún trino. Todo estaba sumido en un silencio absoluto. 


			—Procuremos estar juntos, ¿de acuerdo? —dijo Alcuín. Luego se volvió hacia Alena, que se había sentado en un tronco caído para recuperar el aliento—. ¿Estás bien? ¿Te ves capaz de continuar? 


			Ella asintió y bebió unos sorbos de la poción de campánulas áureas, que Pavesa le había dado a Karis antes de que partieran. La elfa de las nubes se la había ofrecido a Alena, para ayudarla a curarse de un feo corte que tenía en la mano derecha. 


			—Estoy bien, Alcuín —dijo la ninfa con un suspiro y se puso en pie—. Sólo un poco trastornada por lo ocurrido. Las he pasado canutas, y encima os he puesto a todos en peligro. 


			—Le puede suceder a cualquiera —la consoló Zordán—. Tu grifo estaba muy asustado y, cuando el viento lo ha empujado contra las rocas, en lo único que ha pensado ha sido en ponerse él a salvo. Por suerte, sigues aquí con nosotros. 


			—Gracias a ti —le dijo ella con una sonrisa, y mirando al elfo viajero a los ojos—. Te debo una, me has salvado la vida. 


			Zordán tragó saliva un par de veces, vergonzoso, y le devolvió la sonrisa. 


			—Ánimo, ahora es mejor que nos movamos —intervino Karis—. No podemos pararnos mucho rato en el mismo lugar, es demasiado arriesgado. Y este sitio no me gusta. 


			—Esperemos al menos hasta que Alena se vende la herida —objetó Zordán, cuya voz sonaba bastante seria de repente.  


			Le fastidiaba que Karis hubiera tomado el mando de la misión, sin que nadie hubiera dicho nada al respecto. 


			—No —replicó obstinada la elfa de las nubes—. La herida no es grave y Alena tendrá que esperar. Las campánulas áureas pronto le harán efecto, y no quiero poner en riesgo nuestras vidas. ¿Tú, sí? 


			Zordán iba a contestarle, pero Alena le puso una mano en el brazo para detenerlo. Discutir cuando la misión acababa de comenzar no era lo más sensato; además, también a ella aquel lugar le daba escalofríos. 


			Así que, sin replicar, Zordán asintió y echó a andar junto a los otros. 


			Karis sabía que no se había comportado de la mejor manera. Tal vez debería haberse mostrado un poco más amable después de lo ocurrido en el Puente Quebrado, pero seguía teniendo un mal presentimiento... Pensó que probablemente sólo estuviera tensa a causa de la misión y que no había nada que temer del bosque de las Brumas. Pero aunque no dejara de repetírselo, esa sensación no quería abandonarla. Y, a juzgar por los rostros rígidos de Alcuín y Zordán, también ellos pensaban lo mismo. 


			Apartó una liana con la mano. Paso tras paso, el bosque se volvía cada vez más impenetrable y el frío iba en aumento. 


			La elfa de las nubes sacó de un bolsillo el mapa del mago Stellarius. 


			—Estamos más o menos aquí, en mitad del bosque de las Brumas. Pronto tendríamos que poder ver la Cúspide Velada. 


			—La niebla es cada vez más densa. ¿Estamos seguros de que vamos en la correcta dirección? —preguntó Zordán, desconfiado. 


			—Segurísimos —respondió Karis—. Míralo tú mismo, si no me crees. —Le tendió entonces el mapa, que el elfo viajero casi le arrancó de las manos. 


			—No es momento para que dudemos unos de otros —le reprochó Alcuín.  


			Si algo había aprendido en su misión anterior en el Reino de la Noche Eterna, era que sólo unidos se podía tener éxito en una misión considerada imposible. 


			Karis asintió, pero no apartó ni un instante los ojos de los de Zordán. El elfo viajero le sostuvo desdeñosamente la mirada. 


			Alena suspiró. En realidad, estaba segura de que no había verdadera antipatía entre ellos dos, era solamente que se parecían demasiado. Tanto Karis como Zordán eran testarudos e impulsivos. Dos caracteres muy fuertes que, al juntarse, echaban chispas. 


			Los cuatro caballeros siguieron avanzando por la espesura del bosque. De vez en cuando, a los lados del sendero se veían unas flores hermosísimas. Alena se fijó en ellas en seguida, porque nunca las había visto en los bosques de su reino. Parecían grandes orquídeas blanquiazules. En su interior, un extraño polen cristalino brillaba débilmente e iluminaba las sombras a su alrededor. Lo más curioso era que esas flores crecían en los sitios más oscuros del bosque. 


			—Qué maravillosas flores —susurró la ninfa—. Parecen hechas de un rocío purísimo. 


			Alargó una mano para tocarlas, pero Karis saltó y le agarró la muñeca. 


			—¡No las toques! —le ordenó. 


			—¡Eh, ¿qué haces?! —la increpó Zordán, pero Karis no la soltó. 


			—Son flores de escarcha —les advirtió—. Crecen en las proximidades de los árboles de nieve. Son flores rarísimas en el Reino de los Montes Voladores, pero en este bosque he visto bastantes. Quizá aquí haya tantas porque hace más frío y está más oscuro que en otras partes. 


			—¿Y por qué me has impedido que las tocara? —le preguntó Alena. 


			—Porque son mortales —le explicó Karis—. El polen de las flores de escarcha transforma en hielo todo aquello con lo que entra en contacto. 


			Los ojos de Alena se abrieron de par en par. 


			—¿Hielo? 


			—Eso mismo. Y no existe ningún remedio, al menos que yo sepa. 


			La ninfa de los bosques observó aquellas flores tan bonitas como peligrosas, y se convenció de que la decisión de llevar con ellos a Karis había sido acertada. La elfa de las nubes conocía cosas del Reino de los Montes Voladores que ellos ignoraban y estaba demostrando ser una valiosa guía. Tal vez fuera un tanto solitaria y taciturna, pero sabía moverse como una sombra y sus extraños ojos violeta captaban cada pequeño detalle. 


			Llegados a determinado punto, la niebla empezó a disiparse y, por encima de las copas de los árboles, permitió vislumbrar en el horizonte unos picos altísimos y una cumbre más alta aún, que las nubes ocultaban. 


			 



			[image: ]


			 



			—¡Ahí está por fin! —exclamó Alcuín, apartando una rama—. ¡Ésa debe de ser la Cúspide Velada! 


			—¡Hemos llegado, chicos! —lo celebró Zordán, pero de pronto la alegría desapareció de su rostro. 


			Alcuín lo notó al instante. 


			—¿Qué sucede? 


			—¡Allí! —dijo el elfo viajero. 


			En la oscuridad de un gran tronco hueco, un par de ojos azules fosforescentes brillaban en la penumbra. 


			—¡¿Qué son?! —preguntó Alena, al mismo tiempo que retrocedía. 


			Un aullido feroz rasgó el silencio del bosque de las Brumas, mientras alrededor de los cuatro caballeros decenas de ojos azules se abrían. 


			—Son espectros de las nieves —murmuró Karis—. ¡Y nosotros hemos caído en una trampa! 


			El jefe de la manada salió lentamente de su guarida. Parecía un gran lobo de espeso pelaje atigrado, blanco como la nieve y cruzado por rayas de un intenso azul oscuro. Tenía los dientes muy  afilados y seis patas de garras puntiagudas. 
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			La fiera avanzó por el sotobosque y profirió un aullido que hizo estremecer a los caballeros. Debía de ser una especie de reclamo para los demás espectros, que fueron saliendo uno a uno de sus escondrijos. 


			—Tienen hambre —murmuró Karis, que desenfundó lentamente su espada—. Tienen mucha hambre y nosotros somos su banquete. 


			—No saldremos de ésta, son demasiados —dijo angustiado Zordán. 


			—¿Qué hacemos? —preguntó Alcuín. 


			—¡Corramos! —gritó Karis. 
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			LOS ESPECTROS DE LAS NIEVES 


			 


			Karis echó a correr tan de prisa como pudo entre los árboles cubiertos de rocío helado, seguida de cerca por Alcuín. 


			—¡Rápido, por aquí! —gritó la elfa. 


			Zordán y Alena se apresuraron a seguir a sus dos amigos, pero de repente otros dos espectros de las nieves salieron de la nada y les cortaron el paso. 


			—¡Lo que intentan es dividirnos! —chilló Alcuín detrás de Karis. 


			—¡Es su táctica para atacar a sus presas! 


			—¡Tenemos que ayudar a Alena y Zordán, Karis! 


			—¡Ahora no podemos, Alcuín! Si nos paramos, se nos echarán encima en un instante —replicó la elfa—. ¡Antes tenemos que encontrar la manera de despistar a estos otros espectros de las nieves! 


			Sin dejar de correr, Alcuín se volvió para mirar atrás: de Alena y Zordán no había ni rastro, pero los espectros de las nieves que los perseguían estaban ganando terreno. 


			—¡Nos están alcanzando! —gritó el elfo. 


			La elfa se devanaba los sesos buscando rápidamente una solución, pero sin dar con ella. El frondoso bosque que tenían delante estaba llenísimo de lianas, troncos caídos y rocas que sobresalían del suelo, y correr en medio de aquella maraña vegetal los estaba agotando y pronto habría acabado con sus fuerzas. Cuando así fuera, ¿qué harían? 


			—¡Detengámonos aquí y hagámosles frente! —gritó de pronto Alcuín—. Su intención es cansarnos. ¡Correr es seguirles el juego! 


			Alcuín tenía razón, pero la elfa de las nubes sabía que, para tener una mínima posibilidad ante aquellos espectros de las nieves, debían encontrar un lugar donde estuvieran en ventaja. 


			—¡Tenemos que luchar, Karis! 


			—Sí, pero lo haremos allí —dijo la elfa, señalando un árbol de nieve mayor que los demás. 


			De su gran copa colgaban centenares de lianas entrelazadas y una finísima niebla flotaba sobre el terreno embarrado. 


			A Karis acababa de ocurrírsele un plan... 
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			Alena y Zordán corrían lo más de prisa que podían. Ya no veían por delante de ellos a Karis y Alcuín, y desearon de todo corazón que se hubieran puesto a salvo. Al elfo viajero le faltaba ya el aire y a la ninfa de los bosques las piernas le flojeaban de cansancio. 


			—Pero ¿cuántos espectros de las nieves nos persiguen? —preguntó Alena, jadeando. —¡Son dos y están justo detrás de nosotros! —respondió Zordán—. ¿Se te ocurre algo? 


			—¡Quizá! 

			Con las fuerzas que le quedaban, Alena agarró una liana y se encaramó a la rama de un árbol, con su habitual agilidad. En los bosques y selvas, la ninfa siempre se encontraba en su medio, a fin de cuentas, había crecido en ellos. 


		  Esperó a que el primero de los espectros la superara, luego desenvainó Espejismo, su espada del destino, y saltó al suelo. Se encontró cara a cara con el segundo espectro de las nieves que, pillado por sorpresa, ralentizó el paso. Alena aprovechó el titubeo de la criatura para levantar Espejismo y golpear en el morro a la fiera. 
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			Un aullido de inmenso dolor resonó en el bosque de las Brumas. ¡Ahora solamente quedaba uno con el que enfrentarse! 


			Al volverse, la ninfa vio a Zordán acosado por el primer espectro. El elfo viajero había trepado por el tronco de un árbol, pero valiéndose de sus poderosas zarpas, el espectro intentaba subir también. El caballero había desenvainado su espada del destino e intentaba mantenerlo a raya. 


			—¡Zordán! —lo avisó Alena, al ver que las fauces de la fiera estaban ya a pocos centímetros del rostro de su amigo. Tenía que idear un plan y tenía que hacerlo muy rápido... 


			—¡Alena, detrás de ti! —gritó de pronto Zordán. 


			La ninfa se volvió esperando ver más espectros, pero su mirada recayó en un rodal de flores de escarcha e inmediatamente comprendió la idea de su amigo. Sin dudarlo, empuñó su látigo... 
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		  Al llegar bajo la gran copa del árbol de nieve, Karis y Alcuín se volvieron para hacer frente a los dos espectros y se colocaron espalda contra espalda, con las espadas empuñadas. Rugiendo con ferocidad, los espectros de las nieves empezaron a girar en círculo en torno a sus presas. 
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			—¿Y ahora? —murmuró Alcuín, tratando de no perder de vista al jefe de la manada. 


			—Ahora intentemos tenderles una trampa —respondió Karis. 


			—¿Cómo? 


			—Mira encima de nosotros. 


			Alcuín levantó la vista. 


			—¡No hay más que ramas y lianas! —exclamó, sin comprender adónde quería ir a parar la elfa. 


			—Exactamente —respondió ella—. Lianas entrelazadas... ¿Ahora lo entiendes? 


			Alcuín volvió a mirar encima de él. En efecto, todas aquellas lianas formaban una resistente red justo encima de sus cabezas, les bastaría con cortar algunas en el momento preciso, para que les cayeran encima a los espectros de las nieves y los atraparan. 


			—¡Puede funcionar! —exclamó, entreviendo una posibilidad de salvación. 


			Karis alzó la espada y lo mismo hizo él. 


			—¿Estás listo, Alcuín? 


			—¡Totalmente! 


			—¡Ahora! —gritó Karis. 


			Los dos caballeros saltaron hacia adelante y cortaron al mismo tiempo las lianas que tenían encima. Los espectros de las nieves se lanzaron al ataque de inmediato, pero Karis y Alcuín los esquivaron rodando de lado, y las dos criaturas terminaron bajo el árbol de nieve precisamente cuando la red de lianas, ya sin ningún sostén, caía a tierra y los atrapaba. 


			Cuanto más se revolvían las feroces fieras, más se enredaban las lianas, que les impedían moverse. Los aullidos de los espectros de las nieves llenaron el bosque de las Brumas. 


			—¡Hecho! —exclamó Alcuín. 


			—¡Sí, lo hemos logrado! ¡Los hemos detenido! —se exaltó Karis. 


			Los dos caballeros se miraron contentos. Pero todavía no era el momento de sentirse a salvo. 


			¡Tenían dos amigos que salvar! 
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			El látigo de Alena restalló a pocos centímetros del espectro de las nieves. La fiera se volvió hacia su nueva presa y se olvidó de Zordán, que aprovechó para refugiarse en las ramas más altas del árbol. 


			—¡Ven aquí, criatura horrenda! —gritó la ninfa de los bosques—. Adelante, te estoy esperando. 


			El espectro de las nieves bajó del árbol y se lanzó contra ella. 


			—¡Cuidado, Alena! —gritó Zordán—. ¡Aléjate! 


			—¡Todavía no! 


			—¡Alena! —gritaron al unísono Alcuín y Karis, que acababan de aparecer en el bosque. 


			El espectro de las nieves estaba ya a pocos metros de distancia de la ninfa y no parecía ver más que a su presa. Abrió las fauces y dio un salto para atraparla con las garras. 


			—¡Ahora! —gritó Alena, echándose a un lado. 


			El espectro de las nieves no consiguió frenar su impulso y aterrizó en medio de las flores de escarcha que había detrás de la joven ninfa, levantando muchísimas nubes de polen cristalino, que empezaron a congelarlo inmediatamente. 


			En sólo unos instantes, en lugar de la fiera había una estatua de hielo. Lo último que se oyó, antes de que el bosque de las Brumas volviera a quedar en silencio, fue un bajo aullido rabioso. 


			—¿Estás bien, Alena? 


			Zordán se acercó corriendo hacia ella y se arrodilló a su lado, preocupado. 


			—Sí, creo que sí —dijo la ninfa suspirando. 


			Llegaron también Karis y Alcuín. 


			Los cuatro caballeros se miraron a los ojos, aliviados por encontrarse juntos sanos y salvos. Pero les quedaban todavía muchas horas de camino y lo primero que debían hacer era alejarse lo antes posible del bosque de las Brumas. 


			Salir de la espesura les resultó más difícil de lo previsto, y más de una vez tuvieron que volver sobre sus pasos para retomar el rastro del Sendero Olvidado, oculto por aquel laberinto de hojas y ramaje. 

			Afortunadamente, no sufrieron más ataques de los espectros de las nieves y, cuando menos se lo esperaban, el bosque dio paso a un gran claro neblinoso. 

			Frente a ellos, tallada en una pared de roca cubierta de musgo, ascendía la escalera suspendida. 

			Ninguno de ellos había visto nunca algo tan imponente: escalones inmensos, transparentes como el cristal, subían rodeando la Cúspide Velada hasta perderse entre las nubes cargadas de lluvia, que cubrían la cima de la montaña. 

			—Nos toca una buena subida —observó Zordán—. Y quién sabe lo que encontraremos cuando lleguemos a la cima. 


    —La Ciudad Escondida —respondió Karis—. Con la tumba de los gigantes y todos los misterios que encierra. 


			Alcuín desenvainó Mistral, su sable del destino. 


			—¡Ánimo, caballeros de la Orden de la Rosa de Plata, la tumba de los gigantes nos espera! 


			 



			[image: ]


			

	    


 	
	    
             


			22 


			 


			LA TUMBA DE LOS GIGANTES 


			 


			No fue nada fácil subir la escalera suspendida. Los peldaños eran altos y resbaladizos a causa del hielo, y los caballeros se arriesgaban a precipitarse al vacío a cada paso. 


			Avanzaron con extrema cautela durante horas, hasta que el sol empezó a ponerse en el Reino de los Montes Voladores. El aire se volvió más húmedo y frío y del bosque, a sus pies, se alzó una niebla que se movía en bancos  fantasmales. 


			—Casi hemos llegado —murmuró Alcuín, que iba delante—. Ya no debe de quedar mucho. 


			—Veo algo —dijo Karis—. Parece una entrada excavada en la roca o algo así. ¿Lo veis vosotros también? 


			—¿Dónde? 


			—Allí —respondió la elfa de las nubes, señalando un punto frente a ellos. 


			Una ráfaga de viento deshilachó la niebla y la disipó y, ante los caballeros, apareció una sólida muralla que cortaba la escalera colgante. Estaba construida con enormes sillares de mármol. En el centro, un arco daba acceso a la cima de la Cúspide Velada. Ya faltaba poco, realmente. 

			—¿Pensáis como yo que ésta es la entrada a la Ciudad Escondida? —preguntó Alena. 

			—Estoy segura —susurró Karis, al tiempo que desenfundaba la espada. 

			—Estemos preparados para todo —comentó Alcuín—. No podemos saber qué nos aguarda ahí.
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La elfa de las nubes asintió. 


			—Permanezcamos juntos y no nos perdamos nunca de vista. La Ciudad Escondida es la ciudad más antigua del Reino de los Montes Voladores, pero por sus calles no camina nadie desde hace siglos y no tengo ni la menor idea de lo que nos espera. 


			Pasada la muralla, los caballeros se encontraron en una plaza cubierta por una cúpula de vidrio esmerilado. Los edificios de alrededor, altos, elegantes y misteriosos, parecían congelados en el tiempo. Tenían formas singulares, que recordaban pagodas, pirámides y templetes. 


			El frío era intenso, pero al menos la alta muralla que circundaba la ciudad impedía que entraran los fuertes vientos. Grandes flores de escarcha y árboles de nieve habían brotado un poco por todas partes y relucían en las sombras de las callejas más oscuras. 


			Los caballeros de la Rosa de Plata se quedaron mirando maravillados aquel espectáculo. Columnas de piedra y estatuas pintadas se alternaban con grandes puertas de plata y arcos dorados. En el centro de la plaza, en una fuente cuajada de piedras preciosas, borboteaba un agua fría y limpia. 


			—La Ciudad Escondida parece abandonada —observó Alcuín. 


			—Sí —asintió Zordán, con todos los sentidos alerta—. Quizá... 


			—¡Escuchad! —los hizo callar de golpe Alena, levantando una mano. 


			—¿Que escuchemos qué? —preguntó el elfo viajero que, aparte del silbido del viento, no oía nada. 


			—Parece casi... 


			—... como un sonido de cinceles trabajando —terminó la frase Karis. 


			Ahora lo oía ella también. Era un eco lejano, que resonaba en cada rincón de la Ciudad Escondida. 


			—¿De dónde viene? ¿Lo sabéis? —preguntó Alcuín, mientras se escondían bajo el pórtico de un templete para no ser vistos. 


			—Tenemos que fijarnos en el último eco —dijo Karis—. Es un viejo truco. El último sonido que repite el eco indica la dirección de la que proviene. 


			Se quedaron a la escucha durante un tiempo, que se les hizo eterno, después Karis abrió mucho los ojos. 


			—¡De allí! —exclamó, poniéndose en pie de un salto. 


			Seguida por los otros caballeros, Karis subió una callecita de piedra bastante empinada. Cruzaron amplias vías pavimentadas y pequeñas plazas hasta llegar al punto más alto de la Ciudad Escondida. 


			Una vez allí, se quedaron boquiabiertos. 


			En la roca de la montaña, esculpida como la fachada de un antiguo palacio, se abría una enorme puerta de metal negro. 


			Un pelotón de oscuros, trolls y arpías estaban atareados en liberar la entrada del hielo, que lo obstruía con cinceles, mazas ferradas y picos. 


			—¡Moveos más rápido! ¡La reina de las arañas llegará de un momento a otro! —gritó una arpía de pelo largo y rubio, que Karis recordó haber visto en la Gran Pagoda—. ¡Vamos, duro con esos cinceles, no podemos perder tiempo! 


			Escondidos detrás de unos árboles de nieve, los cuatro caballeros de la Rosa de Plata sintieron como si un puño helado les oprimiera el corazón. Observaron la puerta, formada por dos batientes negros de metal, atravesados por inscripciones rojo fuego que brillaban como llamas; en el centro, un rostro monstruoso enseñaba los dientes. 

			Estaban ante la tumba de los gigantes, pero habían llegado demasiado tarde. 


		  —Mirad, ¿lo veis también? Ése debe de ser el antiguo sello de las estrellas del que hablaba Stellarius —susurró Karis, señalando un candado en forma de estrella dorada que sellaba la puerta. 
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			—Lástima que las fuerzas de este ejército oscuro hayan llegado antes que nosotros —murmuró Alcuín. 


			—¿Habéis oído lo que ha dicho la arpía? —susurró Zordán—. Ha nombrado a la reina de las arañas. ¿Alguno de vosotros sabe quién es? 


			Los otros negaron con la cabeza. 


			La elfa de las nubes sintió crecer dentro de sí una extraña inquietud. 


			—Hay algo que no me explico —dijo, con una voz tan tenue que ninguno de los otros la oyó. 


			Después, un sonido espantoso los estremeció a todos, a caballeros, oscuros, trolls y arpías. Parecía un rápido correteo, como si cientos de animales estuvieran huyendo a la vez, presas del pánico. 


			—¿Lo oís? —preguntó Karis. 


			—¿Qué es? —preguntó Alcuín. 


			—Parecen patas —contestó Alena, preocupada—. ¡Miles de patas corriendo! 


			Zordán aguzó el oído. 


			—¡Sí, y están huyendo! 


			—Pero huyendo... ¿de qué? —preguntó Alena. 


			Al elfo viajero no le dio tiempo a contestar. Abrió mucho los ojos y señaló un punto frente a él. 


			—Huyen de... eso —susurró, palideciendo. 


			Ocho inmensas patas peludas asomaron desde detrás de un cúmulo de rocas heladas. ¡Pertenecían a la araña más gigantesca que habían visto en toda su vida! 


			Era tan alta como un dragón azul, tenía el cuerpo a rayas rojas y negras, y una cabeza pequeña en la que resaltaban dos malvados ojos. Tiraba de algo que parecía un enorme saco hecho de telarañas. 

			La atención de los caballeros fue atraída por la menuda figura encapuchada, que iba sentada encima de la araña. A un gesto de la figura desconocida, la criatura se detuvo. 

			—Bien, mi fiel Arácnida, hemos llegado a nuestro destino —murmuró. 

			La arpía de cabello rubio se arrodilló y los demás la imitaron en seguida. 

			—Es un honor teneros aquí con nosotros, reina de las arañas. Casi hemos quitado del todo el hielo que bloqueaba la entrada a la tumba de los gigantes y... 

			—¿Dónde está Megera? —la interrumpió la reina—. No la veo aquí. 

			—Llegará dentro de un momento. Está rastreando la zona para asegurarse de que nadie nos moleste. 


—Bien, muy bien. Quiero verla inmediatamente, porque nuestra arma secreta no puede esperar. Está empezando a despertarse. 


			Los cuatro caballeros intercambiaron una mirada nerviosa. ¿Arma secreta? ¿De qué hablaba la reina de las arañas? 
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			Sólo entonces vieron que el gran capullo que Arácnida había transportado hasta lo alto de la Cúspide Velada... ¡se movía! 


			Había algo en su interior, algo muy grande y vivo. 


			La reina de las arañas bajó de su montura gigantesca y se acercó a la telaraña. La rozó con las manos y sus dedos despidieron una estela de fuego, que hizo desaparecer la telaraña y descubrir lo que encerraba. 


			Todos contuvieron la respiración. 


			—¡No! —gritó Zordán. 


			—¡No puede ser! —exclamó Alcuín. 


			Alena se llevó las manos a la cara. 


			—¡Decidme que es una pesadilla, por favor! 


			Escamas relucientes. Un cuello sinuoso, ceñido por un collar de metal negro. Alas azules, amplias y fuertes. Ojos dorados tristes y llenos de melancolía. La reina de las arañas había conseguido apoderarse de un dragón azul. 


			La pobre criatura parecía agotada por el largo viaje. 


			Alcuín apretó los puños, sintiendo crecer en él una enorme rabia. 


			—¿Cómo ha podido capturar un dragón azul? 


			—¿Os acordáis de las palabras de Stellarius? —dijo Zordán—. Sólo un dragón azul puede abrir la tumba de los gigantes, pero al hacerlo deberá morir. 


			—¿Y ahora qué hacemos? —preguntó Alena. 


			El sonido de una espada al ser desenvainada hizo que se volvieran al mismo tiempo. Los tres caballeros vieron a Karis con la espada en la mano y los ojos clavados en el dragón azul. Parecía fuera de sí. Las manos le temblaban y tenía la cara blanca como la cera. 


			—¿Qué vas a hacer, Karis? —preguntó Alcuín bastante sorprendido. 


			—Alargéntea —susurró la elfa de las nubes, sin oírlo—. Ése es Alargéntea. 


			—¡¿Qué?! 


			—¿No lo comprendéis? —murmuró Karis, mientras los ojos se le llenaban de lágrimas—. ¡Es mi estimado dragón azul! 
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			UNA ACCIÓN IMPRUDENTE 


			 


			Karis, ¿estás segura? —le preguntó Alcuín, con voz temblorosa. 


			—Contesta, Karis, ¿de verdad es Alargéntea?  —insistió Zordán. 


			La elfa de las nubes apretó con fuerza la empuñadura de la espada y, sin decir nada, se lanzó hacia la tumba de los gigantes, pero Alcuín la frenó, agarrándola por un brazo antes de que fuera demasiado tarde. 


			—¿Qué pretendes? No es momento de hacer tonterías —le reprochó. 


			—¡Suéltame ahora mismo, Alcuín! —Los ojos violeta de Karis llameaban—. ¡Suéltame! 


			—No. 


			—¡Tengo que salvarlo! 


			Alcuín negó rotundamente con la cabeza; comprendía los sentimientos de la elfa de las nubes, pero su actitud podía poner en peligro toda la misión, y eso no podía consentirlo.  


			Estaban en juego muchas vidas. Estaba en juego la salvación de todo el Reino de la Fantasía. 


			—Te estás comportando como una primeriza —intervino Zordán—. ¿Qué crees que puedes hacer contra un ejército entero? 


			Karis no respondió. Ni siquiera lo miró. En ese momento, para ella sólo existía Alargéntea. Su dragón azul estaba rodeado de trolls y arpías, y la gigantesca araña, llamada Arácnida, no lo perdía de vista ni un instante. 


			La elfa sentía dentro de sí un fuego indomable que la empujaba a actuar. 


			—Vosotros no lo entendéis —dijo—. ¡He soñado con Alargéntea todas las noches desde el día en que lo perdí!  ¡No puedo quedarme aquí mirando impasible mientras le hacen daño! 
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			Alcuín la miró con ternura. 


			—Te entendemos muy bien. Cuando atraparon a Ojos  de Oro, mi dragón azul, sentí que algo se apagaba en mí. Me sentía indefenso, enfadado y triste. 


			—Entonces, ¡entiendes por qué tengo que ir a salvarlo! —soltó Karis. 


			—Lo que sé con certeza, Karis, es que ahora pondrías en peligro su vida y las nuestras. Yo también, cuando me sucedió, tuve que luchar para obligarme a no acudir en ayuda de Ojos de Oro en cuanto lo vi. Pero la persona que estaba a mi lado me convenció de que así sólo iba a seguirles el juego a mis enemigos. 


			Karis suspiró y negó con la cabeza. 


			Alcuín aflojó un poco la mano con que sujetaba el brazo de la elfa, sin dejar de mirarla. 


			—Debes ser fuerte, Karis. Tienes que creer en Alargéntea y no perder la esperanza. —Le señaló el collar que el dragón azul llevaba al cuello—. Es un collar embrujado. Ojos de Oro tenía puesto uno parecido. Si ahora corres hacia él, no te reconocerá. La brujería de ese objeto maléfico tiene controlada la mente de tu dragón azul. Por favor, hazme caso. 


			La elfa no replicó. Observó los ojos dorados de Alargéntea, que nunca había visto tan tristes. Los oscuros y los trolls trataban de obligar al dragón azul a caminar hasta la tumba de los gigantes, pinchándolo con largas picas de hierro. 


			Karis apartó la mirada con mucha rabia. ¿Cuántas veces Alargéntea habría sufrido esas injusticias, habría sido golpeado y arrastrado en contra de su voluntad? 


			Su espada brilló, reflejando la luz del sol poniente. La elfa de las nubes miró primero a Alcuín y después a Alena y Zordán. 


			—Perdonadme, por favor —susurró. Luego, profiriendo un grito, salió a descubierto. 


			Por un momento, el Ejército de las Sombras se quedó desconcertado ante ese grito y sólo entonces trolls y oscuros se dieron cuenta de la presencia de la joven elfa que, empuñando una espada, corría hacia ellos. Antes de que alguno pudiera dar la alarma, la hoja de Karis ya se había abatido sobre dos trolls. 


			—¡Soltad a Alargéntea! —chilló.  


			Su espada giró en el aire y tumbó a otro troll. Karis esquivó el puño de un oscuro y se agachó para evitar la guadaña de una arpía, consiguiendo así abrirse paso hasta llegar casi donde estaba el dragón azul. 


			Alcuín, Alena y Zordán miraban la escena horrorizados e impotentes. 


			A aquellas alturas, la misión ya estaba comprometida y lo único que podían hacer era correr en ayuda de su amiga. Desenvainaron sus armas y se lanzaron también a la lucha. 


			—¡Mirad, hay más! —graznó un troll, volviéndose hacia sus compañeros. 


			—¡Nos atacan! 


			—¡Detenedlos! ¡Detenedlos! —ordenó la reina de las arañas, furiosa. Su plan estaba a punto de estropearse, tal como había temido—. ¡Son caballeros de la Rosa de Plata! Rápido, no los dejéis escapar. ¡No deben salir del Reino de los Montes Voladores! 


			Brazos de piedra, alas negras y garras se cernieron sobre los caballeros. 


			Karis, mientras tanto, había llegado a pocos metros de Alargéntea. 


			—¡Alargéntea! —llamó desesperada, pero el majestuoso dragón azul no pareció reconocerla—. ¡Soy Karis! ¿Me oyes? 


			Grandes alas negras se abrieron ante ella. Megera, la soberana de las arpías, había llegado por fin al campo de batalla. 


			—Volvemos a encontrarnos, mi querida elfa —dijo la arpía, sonriendo. 


			—¡Mátala! —chilló la reina de las arañas—. ¡Mátala ahora mismo, Megera! 


			—¡Con mucho gusto, mi reina! 


			Las armas empezaron a danzar. Las estocadas y mandobles de la espada encontraban respuesta en paradas y contraataques de la guadaña. Karis y Megera eran dos rivales muy igualadas y resultaba bastante difícil prever quién saldría vencedora. 


			Eso no hacía más que irritar a la reina de las arañas. Estaba tan cerca del éxito... ¡No podía permitir aquella intromisión! Con un gesto, llamó a Arácnida. 


			—¡Captúralos, mi fiel amiga! —le ordenó—. No los dejes escapar. Los quiero vivos, ¿me oyes? ¡Tienen que pagar por lo que han hecho! 


			La araña gigante no se lo hizo repetir y, antes de que Alcuín, Alena y Zordán pudieran percatarse de ello, una enorme telaraña cayó sobre ellos. 


			—Pero ¡¿qué es esto?! —gritó asustado Zordán, completamente inmovilizado. 


			La tela de Arácnida era un filamento blancuzco, blando y pegajoso, que no dejaba escapatoria a sus presas. Cuanto más intentaban liberarse los caballeros de la Rosa de Plata, más los envolvía aquel hilo como a moscas atrapadas... 


			 



			[image: ]


			 



			Los trolls no tardaron en caer encima de los tres caballeros y desarmarlos. 


			—¡Nooo! —gritó Karis. 


			Sólo quedaba ella. Megera, sin embargo, no le daba tregua y la elfa de las nubes no podía correr en auxilio de sus amigos. Se sentía terriblemente culpable: la misión había fracasado y era culpa suya. Le volvieron a la mente las palabras de Audaz, y se dio cuenta de que le había fallado una vez más. 


			En un intento de parar los golpes de Megera, Karis retrocedió hasta el borde de la Cúspide Velada, donde se abría un profundo barranco. Debajo de ella solamente estaba el bosque de las Brumas. 


			—Ha llegado tu fin, chiquilla —se burló la arpía—. Ya no puedes escapar. 


			La soberana de las arpías levantó la guadaña e hirió a Karis en un hombro. La elfa gritó, al sentir una quemazón insoportable en el brazo derecho. Retrocedió más. Perdió el equilibrio. Y cayó al vacío... 


			 

			[image: ]

			 


			Zordán tenía un gran cardenal en la frente y bastantes cortes, pero podría haber sido mucho peor que eso. Estaba atado al tronco de un árbol de nieve, no muy lejos de la tumba de los gigantes. Inmediatamente después del enfrentamiento, los tres caballeros habían sido arrastrados hasta el borde de la Cúspide Velada, donde Arácnida los había atado a tres árboles de nieve. 


			Alena y Alcuín estaban a su lado, también ellos inmovilizados por la telaraña. Ninguno de ellos había aludido a Karis, ni lo que le había sucedido. El dolor era demasiado grande, incluso, para hablar de ello. 


			—Tenemos que hacer algo —dijo al fin Alena—. No podemos rendirnos. 


			—Es demasiado tarde —murmuró Alcuín—. Mira en qué situación nos encontramos. 


			—¡Nunca es demasiado tarde! —trató de animarlo la ninfa de los bosques. Pero ni siquiera ella conseguía imaginar cómo podrían escapar a su destino. 


			—Mirad, se están preparando —susurró Zordán—. Han retirado el hielo de la puerta de la tumba y se disponen a romper el sello de las estrellas. Pronto despertaran a los gigantes. 


			Alcuín intentó de nuevo aflojar la telaraña que lo tenía sujeto al árbol de nieve, pero fue inútil. 


			—¡No hay nada que hacer! 


			—Si tuviéramos nuestras armas... —murmuró Alena. 


			Sus espadas del destino estaban clavadas en el suelo congelado, a unos metros de distancia. 


			—Una espada del destino no cambiará vuestra suerte, jóvenes caballeros. 


			La reina de las arañas apareció de improviso a su espalda. Llevaba echada la capucha, que le ocultaba la cara.  
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			—Ya no podéis hacer nada, ni por Floridiana ni por vuestro general Audaz, y mucho menos por vosotros mismos. Esto se ha acabado, rendíos. 


			—¡Nunca nos rendiremos! —rugió Zordán—. ¿Me has oído? ¡Nunca! 


			La reina de las arañas se echó a reír y se alejó. Dio orden de que Alargéntea fuera llevado ante la tumba de los gigantes, para que comenzara el ritual. 


			Todo estaba preparado, la antigua magia estaba a punto de realizarse. El dragón azul usaría su fuego para romper el sello de las estrellas y liberar a los gigantes. 


			Parecía no haber ninguna esperanza para el Reino de la Fantasía. 
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			LA CORONA DE SOMBRA 


			 


			Karis se sentía hecha pedazos. Los párpados le pesaban tanto que no lograba abrirlos e incluso le resultaba doloroso respirar. 


			—¿Qué me ha ocurrido? 


			De pronto lo recordó todo. La captura de sus amigos, su enfrentamiento con Megera, a la reina de las arañas gritando: «¡mátala!» y luego la caída. 


			Abrió los ojos y, trabajosamente, se sentó. Ese movimiento le arrancó un gemido. ¿Dónde estaba? No se había precipitado sobre el bosque de las Brumas. Miró a su alrededor y, para su gran sorpresa, vio que había aterrizado en un saliente rocoso que asomaba de la Cúspide Velada. Aquella pequeña superficie de roca y hielo, salpicada de flores blancas parecidas a estrellas fugaces, le había salvado la vida. Seguía viva. En la caída debía de haberse golpeado la cabeza y probablemente había estado sin sentido un rato, porque se sentía dolorida y confusa. 


			Alzó la mirada y vio que por encima de ella se erguía la pared de roca, tan vertical como un muro. 


			—¡Tengo que escalarla! —se dijo la elfa, apretando los dientes y poniéndose en pie—. ¡Tengo que salvar a los caballeros de la Rosa de Plata! 


			Recogió su espada, desenvainó el puñal curvo que llevaba y lo clavó en una hendidura entre las rocas, comenzando así la escalada. 
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			—Ven conmigo, dragón azul. 


			La reina de las arañas miró sonriendo a Alargéntea. El dragón azul sacudió la cabeza un par de veces, dudando si obedecer o no. Pero por poco que le gustara aquella voz, le era imposible resistirse a ella. 


			—No te opongas a mis poderes, dragón azul. Acércate,  Alargéntea. Te llamas así, ¿no es cierto? ¡Ven y sopla tu fuego sobre el sello de las estrellas! 


			Él volvió a sacudir la cabeza, tratando de despejar su confusa mente, pero era como si sus patas se movieran solas. 


			—Muy bien. Quema el sello de las estrellas. ¡Entrégame tu vida y yo conquistaré el Reino de la Fantasía! 


			—¡No, Alargéntea, no lo hagas! —gritó a todo pulmón Alena—. ¡Intenta resistir! 


			—¡Quédate dónde estás, Alargéntea! —chilló desesperado Zordán. 


			Pero el dragón azul, paso tras paso, llegó ante la antigua puerta que cerraba la tumba de los gigantes. 


			—¡Sopla! —chilló la reina de las arañas, al tiempo que alzaba los brazos hacia el cielo. 


			El dragón hizo un último intento de resistirse, pero luego, de repente, de sus fauces salió una esfera de luz azul, deslumbrante como mil estrellas. 


			Alcuín, Alena, Zordán y todos los que se encontraban en la Cúspide Velada cerraron los ojos, para protegerse de aquel rayo cegador. 
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			El aire, cargado de electricidad, crepitó y la esfera se transformó en un rayo que alcanzó el sello de las estrellas y lo hizo añicos. 


			En ese instante, vaciado de toda su fuerza, Alargéntea se desplomó al suelo sin vida. 


			—¡Lo he conseguido! —La reina de las arañas se encaminó a la entrada de la tumba—. ¡La Corona de Sombra está a punto de ser mía! 


			La tierra tembló. Los árboles fueron sacudidos por ráfagas de viento y empezó a llover. Las dos hojas de metal negro de la tumba de los gigantes se abrieron. Había llegado la hora más tenebrosa del Reino de la Fantasía. 


			 



			[image: ]


			 

			[image: ]

	     



			Karis casi había llegado a la cima. 


			—Un pequeño esfuerzo más. Ya... 


			Alargó una mano y buscó un asidero con los dedos. Haciendo fuerza con los brazos, se aupó hasta el borde del barranco, pero cuando miró ante sí su corazón dejó de latir por un momento. 


			El gran cuerpo de Alargéntea yacía en el suelo, abandonado entre el polvo y una fina capa de nieve. Tenía los ojos cerrados. 


			Karis cayó de rodillas y se echó a llorar. 


			Alargéntea ya no existía. 


			Alzando los ojos llenos de lágrimas, la elfa vio a la reina de las arañas que entraba en ese momento en la tumba de los gigantes. Sintió que la invadía la rabia. ¡Había sido ella quien le había hecho daño a Alargéntea! Lo pagaría. 


			—¡Detente! —chilló, pero el ruido de un trueno cubrió sus palabras. 


			La elfa desenvainó la espada y corrió hacia la tumba de los gigantes. Ya no le importaba nada. Lo único que quería era vengar a su querido amigo. 


			El Ejército de las Sombras parecía atemorizado por lo que estaba ocurriendo. La lluvia se convirtió en granizo, la tierra no dejaba de temblar, y en ella se abrían profundos cráteres. 


			Karis buscó con la mirada a los otros caballeros, pero no los vio por ninguna parte. No había más que confusión, las arpías se iban volando, los oscuros desaparecían bajo tierra, los trolls chillaban espantados. Todos huían por miedo a los gigantes. Pero ella no. Ella no les temía. 


			Tenía una cuenta pendiente con la reina de las arañas y estaba decidida a perseguirla, aunque tuviera que hacerlo frente a los gigantes. 


			Golpeó a una arpía, esquivó a un oscuro de la tierra que intentaba cerrarle el paso y, casi sin darse cuenta, se encontró dentro de la tumba de los gigantes. 


			En el interior, la oscuridad era atenuada por grandes braseros dorados, cuyo resplandor hacía parecer aún más inmensa la construcción excavada en la roca de la Cúspide Velada. Los pasos de la joven elfa de las nubes resonaban entre las arcadas pintadas con frescos. Mirara donde mirase, veía columnas esculpidas que sostenían cúpulas de cristal, suelos de mosaico hecho con piedras preciosas y refinados tapices que recubrían las paredes. Nunca había visto tantas maravillas juntas. 


			Respiró hondo, empuñó firmemente la espada y se adentró en la penumbra. La reina de las arañas parecía no haber dejado rastro, pero Karis sabía que estaba allí. Buscaba algo en la tumba de los gigantes... pero ¿qué? Tenía toda la intención de descubrirlo. 


			Al doblar una esquina, se estremeció. ¡En aquella estancia había alguien! 


			—¡¿Quién está ahí?! —gritó la elfa, levantando la espada, pero en seguida la bajó con un suspiro de alivio—.  Qué tonta, no hay nadie. ¡No es más que un espejo y ésa es mi imagen reflejada! Tengo que calmarme, estoy demasiado nerviosa... 

			Justo en ese preciso momento, un sonido profundo recorrió la tumba de los gigantes. 


		  La tierra empezó a temblar con violencia y Karis se agarró a una estatua para no caer. La embistió un viento impetuoso, que le revolvió el pelo y pequeñas gotas de lluvia le mojaron la cara. Algo se movía en las profundidades de la Cúspide Velada. Algo que se despertaba de un sueño de siglos. 
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			«¡Los gigantes!», pensó. 


			¡Tenía que darse prisa, si quería alcanzar a la reina de las arañas antes de que fuese demasiado tarde! Echó a correr por estancias y pasillos, mientras aquel ruido profundo se volvía cada vez más fuerte. 


			Después, de repente, se paralizó. Percibía algo más, aparte de aquel estruendo. Un repiqueteo más débil. 


			—¡Son pisadas! —comprendió la elfa—. ¡Son las pisadas de la reina de las arañas! 


			Sin perder más tiempo, se lanzó en la dirección de la que provenían y no tardó en llegar a una puerta dorada finamente labrada. Estaba abierta. 


			Karis la cruzó con cautela y, una vez dentro, se quedó estupefacta. 


			Montañas de objetos preciosos brillaban a la luz de los braseros. Pulseras, anillos, collares, espadas relucientes, armaduras cinceladas, escudos adornados con gemas, cetros... En aquella habitación se hallaba el tesoro más grande del Reino de la Fantasía. 


			Y la malvada reina de las arañas estaba precisamente allí dentro. 


			Karis se escondió detrás de un escudo de oro macizo, tan grande que solamente un gigante habría sido capaz de levantarlo. 


			La reina de las arañas caminaba envuelta en su larga capa hacia el centro de la habitación. Ni se fijaba en las joyas y las piedras preciosas, extasiada por un objeto que había encima de un pedestal en medio de la sala. Era una corona. Una corona negra. Flotaba en el aire, dentro de una esfera de luz roja. 


			Al verla, Karis sintió que un frío terrible le penetraba en el corazón. ¿Por qué la reina de las arañas buscaba aquel objeto? ¿Para qué podía servirle? 


			La elfa de las nubes decidió que no quería descubrirlo y, levantando la espada, se dispuso a arrojarse sobre ella. ¡Por fin había llegado el momento de acabar con aquella historia! 


			—¡Por mi querido Alargéntea! —gritó con todo el aire de sus pulmones. 


			Pero antes de que consiguiera alcanzar a la reina de las arañas, oyó un sonido de monedas removidas que caían al suelo. Buscó con la mirada la fuente de ese extraño ruido y apenas le dio tiempo a ver con el rabillo del ojo una pata peluda, cuando un fuerte golpe la levantó del suelo y la estrelló contra un cúmulo de piedras preciosas. 


			Karis sacudió la cabeza y se levantó trabajosamente. ¡Había caído en una trampa! 


			—Para ser una auténtica caballera de la Rosa de Plata eres tonta, chiquilla —se burló la reina de las arañas—. Pero ¿creías que podías seguirme sin que me diera cuenta? ¿Pensabas que iba a entrar en la tumba de los gigantes sin ninguna protección? Arácnida es, desde hace muchos años, mi aliada más querida y fiel. Era una inofensiva arañita cuando nos encontramos, pero gracias a mis sortilegios ¡la convertí en una criatura poderosa y terrible! Desde entonces, Arácnida y yo somos inseparables. Un poco como lo erais tú y tu apreciado Alargéntea que, por desgracia, ya no existe. Pero no temas chiquilla, porque su sacrificio me ha permitido encontrar este poderoso objeto embrujado. ¡La Corona de Sombra! 


			La pérfida reina de las arañas alargó las manos hacia la corona y un estallido impresionante de fuego la envolvió. Por contraste, a su alrededor, la oscuridad pareció tragarse la habitación. 


			La reina de las arañas se retiró la capucha y se puso la corona en la cabeza. 


			—¡Ahora los secretos de la oscuridad me pertenecen! —gritó—. ¡La fuerza para destruir a Floridiana y todo el Reino de la Fantasía es mía! 


			Extendió los brazos y todos los tesoros de la tumba de los gigantes empezaron a girar en torno a ella. 
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			Después, con una sonrisa maligna se dirigió a Karis: 


			—¡Siento que no puedas asistir a mi triunfo, pero estoy segura de que los gigantes te harán buena compañía! 


			Dicho esto, montó en Arácnida y se marchó rápidamente de la habitación. 

			Karis intentó seguirla, pero el poder de la Corona de Sombra entorpepecía sus movimientos y hacía que se sintiera rara, débil y triste. Era como si la oscuridad hubiera penetrado en su corazón. 


		  Lentamente, la elfa de las nubes salió arrastrándose de la sala del tesoro. Todo parecía ya perdido. 


			De pronto, la joven Karis se sintió observada. Levantó la cabeza esperando ver a Arácnida echándosele encima... pero no era la araña gigante quien la miraba. 


			Era algo mucho más antiguo y maligno. 
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			LA ESPADA LEGENDARIA 


			 


			Un penetrante olor a tierra se le metió en la nariz. Aquel olor le recordaba a Karis el barro y las hojas caídas de los bosques. La hacía rememorar el otoño y la oscuridad, cayendo rápidamente por las noches. 


			Ese olor pertenecía al gigante que tenía delante. Karis abrió los ojos de par en par, a causa del terror. El gigante tenía cuatro brazos enormes y ojos profundos y negros como abismos. Su cuerpo era de piedra y arena. A cada paso que daba, el suelo temblaba como sacudido por un largo escalofrío. 


			Con una mano, la chica agarró el puñal que llevaba atado al cinturón y, sin pensárselo, lo lanzó contra el gigante. El arma atravesó el aire y se clavó en el pecho del monstruo, pero el gigante se rió y se lo arrancó como si tal cosa. 


			Karis no daba crédito a lo que veían sus ojos. ¿Cómo podía enfrentarse a una criatura tan poderosa? 


			Mientras se lo preguntaba, detrás del primer gigante aparecieron los rostros de los otros dos. Uno tenía ojos cegadores como rayos y enormes alas hechas de nubes y niebla; el otro, un cuerpo fluido como la espuma del mar y manos palmípedas. Olores muy penetrantes y salvajes, a nieve y ventiscas, a maremotos y playas bajo la tormenta, invadieron el pasillo que salía de la sala del tesoro. 


			Los tres gigantes estaban libres de nuevo. Geofernes, Alimante y Marnival. 


			Geofernes, el gigante de la tierra, miró a Karis con los ojos entornados. Luego, fijó su atención en la sala del tesoro. 


			—¡¿Dónde está?! —rugió. Su terrible voz cavernosa hizo temblar las paredes de la Cúspide Velada—. ¡¿Qué ha sido de ella?! 


			Karis sabía de qué hablaba: de la Corona de Sombra. 


			El gigante clavó su mirada en la elfa y abrió la boca, llena de dientes puntiagudos. 


			—¿Dónde la has metido, ladronzuela? —le preguntó, levantando los cuatro brazos. 


			Karis negó con la cabeza. 


			—¡Y-yo no la he cogido! —se defendió, con voz temblorosa—. ¡Yo no he robado nada! 


			Alimante, el gigante del cielo, la miró y sus ojos despidieron centellas. 


			—Nos estás mintiendo —dijo muy despacio—. ¡Nadie puede engañar a los gigantes! 


			Abrió sus enormes alas y se alzó un ululante viento gélido e impetuoso. Parecía soplar desde todas partes y de ninguna en concreto. 


			Karis se agarró a una columna para que no se la llevara, pero con cada ráfaga su agarre se volvía más flojo. 


			Alimante avanzó hacia ella. Una lluvia fría le azotó la cara y Karis se sintió arrastrada por aquella fuerza. 


			Rodó por el pasillo hasta caer un poco más allá de la entrada, donde yacían los fragmentos del sello de las estrellas. Allí, exhausta y sin aliento, se quedó tumbada. Sola no podía hacer nada contra aquellas malévolas criaturas. 
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			Había fracasado. Había llegado realmente su final. 
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			Con el jaleo que había seguido a la apertura de la tumba de los gigantes, Alcuín, Alena y Zordán habían sido abandonados a su suerte. La reina de las arañas había huido con Arácnida y el Ejército de las Sombras. Las arpías, al mando de Megera, habían alzado el vuelo aterrorizadas por lo que estaba ocurriendo. Los oscuros de la tierra se habían refugiado en el subsuelo del Reino de los Montes Voladores, y los trolls se habían dado a la fuga en dirección a los bosques. 


			Entretanto, en el cielo se sucedían los torbellinos sobre sus cabezas. Nubes negras remolineaban, y un viento espectral soplaba con ímpetu. Caía una lluvia mezclada con granizo, mientras la tierra seguía sacudiéndose y temblando sin cesar. 


			—¡No podemos dejar que huyan! —dijo Alena, gritando para que la oyeran por encima de un trueno. 


			Alcuín negó con la cabeza. 


			—Cuanto más intentamos soltarnos, más se aprietan estas telarañas. Si Karis estuviera aquí... 


			Zordán no dijo nada. Estaba demasiado concentrado en lo que hacía. De hecho, estaba intentando alargar una pierna todo lo posible para alcanzar Radiosa. En su huida de la cumbre helada un troll había tropezado con la espada y la había hecho caer algo más cerca del árbol de nieve, al que estaba atado el caballero. Unos centímetros más y la tocaría. 


			—Si pudiera alcanzarla —dijo Zordán, con los dientes apretados—. ¡Radiosa tiene la hoja de diamante y puedo cortar cualquier cosa! 


			De pronto, Alena lanzó un grito. 


			—¡Mirad, la tumba de los gigantes! Aquélla es... ¡es Karis! ¡Está viva! 


			—Pero ¡no está sola! —exclamó, alarmado, Alcuín—. ¡Los gigantes la persiguen! 


			Éstos se acercaban cada vez más a la elfa de las nubes. Cuando alcanzaron la puerta de la tumba, se pararon un momento para observar el mundo de fuera. 


			—Han pasado muchísimos años —susurró Marnival, deleitándose con el aroma del viento. 


			—Siglos y siglos de prisión en nuestra tumba —confirmó Alimante. 


			—Pero ahora somos libres —dijo Geofernes—. Ahora podemos vengarnos del Reino de la Fantasía, ¡y empezaremos primero por esta ladronzuela que ha osado desafiar nuestro poder! 


			—¡Yo no os he robado nada! —repitió una vez más, Karis—. ¡Ha sido la reina de las arañas quien ha cogido la Corona de Sombra! 


			La joven elfa retrocedió, arrastrándose por el suelo. Su mente trabajaba sin descanso para idear un plan. Mientras manoteaba a su espalda, sus dedos tocaron los restos del sello de las estrellas. La antigua espada del destino, que muchos siglos antes había sido fundida por el rayo de un dragón azul, reposaba a su alrededor, rota en cientos de fragmentos por el rayo de su queridísimo Alargéntea. 


			Pero en cuanto Karis la tocó, sucedió algo, ¡los fragmentos empezaron a resplandecer! 


			—¡¿Qué ocurre?! 


			El sello de las estrellas empezó a brillar cada vez con más intensidad. Una luz azul rasgó la oscuridad alrededor de la Cúspide Velada. Karis se vio obligada a cerrar los ojos, pero en su corazón algo le decía que aquella era una luz amiga. En aquel resplandor percibía esperanza, amor y confianza.   


			Estaba teniendo lugar una antigua magia, ¡lo que la maldad de la reina de las arañas había roto, se estaba recomponiendo! Los trozos del sello de las estrellas empezaron, de hecho, a rotar cada vez más de prisa hasta que se unieron con una explosión de luz. 


			Cuando Karis se armó de valor para abrir los ojos, lo que vio la dejó boquiabierta. 


			Una espada salida de la nada despedía rayos azules. 


			No había visto nunca un arma tan hermosa. Emanaba un gran poder, sin duda era una espada del destino. La empuñadura era dorada, con rayos de sol labrados en ella, mientras que la hoja era dentada y se parecía a un rayo cruzando el cielo. 
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			Por un instante, Karis se sintió embargada por una fuerza inaudita. Aquella hoja recordaba de algún modo el rayo de Alargéntea. No sabía por qué, pero estaba segura de que algo ligaba aquella espada del destino con su dragón azul. 


			Estaba segura. Lo sentía en su corazón.  


			En ese instante, haciendo acopio de todo su coraje, alargó una mano para empuñarla. 


			—¡Esta espada ha venido a mí! —murmuró muy incrédula, al sostenerla en la mano. 


			Los gigantes, tras un momento de gran desconcierto, volvieron a avanzar hacia la elfa haciendo rechinar los dientes. 


			Pero Karis no se dejó impresionar por ellos. Ya no tenía miedo. 


			—¡Esta espada del destino me pertenece y la honraré con todo mi ser! 


			Aferró con fuerza la empuñadura y sintió que la inundaba una sensación de paz, como si una voz amiga le caldeara el corazón, le infundiera valor y le susurrara palabras amables. 


			Cuando miró la hoja, Karis se estremeció. ¡Se estaban formando palabras! 


			 


			¡SÓLO MI DIGNO HEREDERO 


			PODRÁ EMPUÑAR 


			LA ESPADA QUE A LOS GIGANTES 


			LOGRÓ DETENER! 


			 


			El corazón de la elfa empezó a latir más fuerte. Ella estaba empuñando aquella espada... luego, ella era la heredera, aquella espada del destino la había elegido. 


			Alzándola ante sí, miró desafiante a los gigantes a los ojos, uno a uno. 


			—¡No vais a salir por esa puerta! —gritó—. ¡No os lo permitiré! ¡Mientras haya un caballero de la Rosa de Plata, no propagaréis el terror por el Reino de la Fantasía! 


			—¡Calla! —rugió Geofernes.  


			Levantó sus cuatro brazos y arrancó de la Cúspide Velada un bloque de piedra tan grande que habría podido aplastar a Karis en el acto. 


			La elfa no retrocedió ni un paso, ni siquiera cuando Alimante sopló contra ella los vientos más violentos y Marnival descargó la lluvia más gélida. 


			Permaneció inmóvil, empuñando la espada del destino que le daba la fuerza que necesitaba. 


			—¡Adiós, caballera! —vociferó el gigante de la tierra, lanzando el pedrusco contra Karis. 


			—¡Por el Reino de la Fantasía! —gritó la elfa de las nubes. 


			Luego, su espada del destino empezó a pulsar como un gran corazón azul. 


			Karis cerró los ojos y sintió que ya no estaba sola. 
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			LA NUEVA PALADINA 


			 


			La tierra era sacudida por un temblor incesante y los edificios de la Ciudad Escondida se desplomaban uno tras otro. Lo que había resistido durante siglos el trabajo destructor del tiempo cedía ante la furia de los gigantes. 


			Alcuín, Alena y Zordán se sentían más impotentes que nunca. Atados al tronco de los árboles de nieve, lo único que podían hacer era observar a Karis mientras se enfrentaba sola a tres seres monstruosos. 


			—Zordán, date prisa en recuperar Radiosa —le dijo Alena—. ¡Karis no podrá resistir mucho más tiempo! 


			—Casi la tengo, sólo tengo que... estirarme un poco más. 


			Geofernes, el gigante de la tierra, había arrancado un bloque de roca y estaba a punto de arrojarlo contra la elfa de las nubes. 


			—¡No queda tiempo! —gimió Alcuín que, casi sin querer, cerró los ojos para no ver cómo la piedra aplastaba a su compañera. 


			Luego apareció la luz. 


			Un cegador resplandor azul iluminó la Cúspide Velada, penetró entre los árboles de nieve y corrió por las callejas de la Ciudad Escondida. 


			—¡¿Qué es eso?! —preguntó Zordán, con los ojos entornados—. ¿De dónde viene? 


			—No lo sé —dijo Alcuín—, pero ¡mirad allí! 


			Con la cabeza, señaló la tumba de los gigantes. 


			La luz azul envolvía completamente a Karis y su espada del destino. La piedra lanzada por Geofernes se había detenido en el aire y flotaba como una pluma a poca distancia de la elfa. La magia que poseía la espada del destino la había inmovilizado. 


			Karis pensó que aquel resplandor azul brillaba como el rayo de su dragón. Le daba fuerza. Ya no se sentía sola. Era como si tuviera a su lado a Alargéntea. 


			—Creía que te había perdido, amigo mío —susurró, sin que nadie pudiera oírla—. Pero tú siempre estarás conmigo, en mi corazón y en cada uno de mis gestos. 


			Los gigantes habían retrocedido, sorprendidos por lo que acababa de suceder. 


			Solamente había ocurrido una vez, hacía siglos y siglos. Entonces, alguien había conseguido detenerlos y todavía recordaban cómo se llamaba aquel elfo. 


			Su nombre era Honorius y fue él quien los encerró para siempre. 


			De repente, Karis movió la espada del destino y el bloque de piedra vibró. Un deslumbrador rayo azul en forma de flecha salió despedido de la hoja y alcanzó el pedrusco, que se partió en mil pedazos. 


			Una lluvia de añicos cayó sobre la joven guerrera que, sin embargo, no bajó la guardia. 
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			—Así pues —murmuró lentamente Marnival—, posees los poderes del primer paladín del Reino de la Fantasía, joven elfa. 


			—Empuñas su espada —dijo Geofernes— y conoces muy bien sus secretos. 


			—Pero eso no te ayudará a salvarte de la furia de los gigantes —gruñó Alimante—. Ahora que hemos sido liberados, nada podrá impedirnos someter el Reino de la Fantasía. ¡Y mucho menos tú! 


			—¡Lucharé hasta el final para defender y proteger a quienes tienen la luz del Bien en su corazón! —replicó Karis—. ¡Aquí os espero! 


			Entretanto, Zordán había conseguido por fin alcanzar su espada. 


			—¡La tengo! —exclamó. 


			Con un pie, el elfo viajero arrastró hacia sí la espada del destino y, manejándola con gran destreza, pudo cortar finalmente con la hoja de diamante la inmensa tela de Arácnida. 


			—¡Estoy libre! —gritó. 


			—¡Rápido, Zordán! —le pidieron Alcuín y Alena al unísono. 


			El elfo viajero soltó de inmediato a sus amigos, y lo primero que hicieron fue recoger a Mistral y Espejismo; después los tres caballeros corrieron juntos hacia la tumba de los gigantes. 


			—¡Karis está en peligro, no podrá resistir demasiado tiempo! —dijo Alcuín, jadeando. 


			Zordán sonrió con confianza. 


			—¡Ahora estamos nosotros para echarle una mano! 


			—¿Se te ha ocurrido algo? —le preguntó Alena. 


			—Tal vez... —asintió el elfo viajero. 


			Superaron a todo correr una pequeña altura poblada de árboles de nieve y, teniendo cuidado en no pisar las flores de escarcha, se plantaron delante de la entrada de la tumba. 


			—¡Estamos aquí, Karis! 


			Al verlos, la elfa sintió un inmenso alivio en el corazón. ¡Sus amigos estaban vivos! 


			En ese preciso momento, los gigantes arremetieron contra ella. Pero Karis no se dejó pillar desprevenida. 


			Hizo girar su espada una vez más y la hoja despidió un rayo azul dirigido contra las tres criaturas, que se vieron obligadas a retroceder un paso. 


			—Karis, intenta mantenerlos a raya todo lo que puedas —le gritó Zordán—. ¡Tengo un plan! 


			—¿Qué es lo que pretendes hacer? —le preguntó con curiosidad, Alcuín. 


			El elfo viajero trepó por la Cúspide Velada, hasta situarse encima de las inmensas hojas de metal negro de la puerta de la tumba. Alcuín y Alena lo siguieron. 


			—Sí, con Radiosa, puedo hacer caer la roca sobre la tumba de los gigantes, los encerraremos de nuevo —les explicó Zordán—. ¡Venga, echadme una mano! 


			—¡Daos prisa! —gritó Karis. Sus brazos no resistían más, pero aun así apretó los dientes—. ¡No sé cuánto aguantaré! 


			—¡No aflojes, Karis! —la animó Alena. 


			Los gigantes habían unido sus fuerzas, y juntos trataban de contrarrestar aquel haz de luz mágica. 


			Karis estaba a punto de desfallecer, cuando oyó una voz en su corazón. No era una voz como las demás. 


			Era un canto. El canto melodioso de un dragón azul. 


			Era el canto de su Alargéntea. Lo habría reconocido entre mil voces. Era como un abrazo y le devolvió las fuerzas y la esperanza. 


			—¡Gracias, amigo mío! —murmuró Karis. 


			En ese momento, Zordán descargó Radiosa sobre un cúmulo de rocas que sobresalían justo encima de la entrada de la tumba de los gigantes. Al recibir el fuerte golpe, la piedra se desmoronó y originó un alud. Una nube de piedras, hielo y breña lo arrolló todo. 


			El único sonido que se oyó fueron los gritos de los gigantes de la tierra, el cielo y el mar, atrapados una vez más en su prisión. 
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			—¿Karis? ¿Nos puedes oír? Vamos, abre los ojos. 


			Alcuín, Alena y Zordán estaban arrodillados alrededor de su amiga, que yacía en el suelo sin sentido. 


			Con esfuerzo, la elfa de las nubes abrió los párpados. 


			—Yo... estoy bien —musitó, con voz insegura—. Sí, creo que sí. 


			Alena le tocó la frente. Ardía, le había vuelto la fiebre. 


			—Quédate aquí tumbada un rato —le aconsejó—. Estás muy débil. 


			—Debes recuperarte, ¿me has oído? —le dijo Zordán, sonriendo—. Si no, ¿con quién voy a discutir en el viaje de regreso a la isla de los Caballeros? 


			Karis esbozó una sonrisa. Sí, Zordán y ella habían discutido durante toda la misión, y tampoco con Alena y Alcuín las cosas habían ido bien al principio, pero ahora sabía que se había ganado su respeto y amistad. 


			Pero ¿la pesadilla había terminado realmente? Karis recordó de pronto lo que había oído mientras empuñaba su espada del destino y se puso seria. 


			—¿Vosotros también lo habéis oído? 


			—¿El qué? 


			—¡A Alargéntea! —dijo la elfa—. ¿No lo habéis oído? Estaba aquí conmigo. Ha sido él quien me ha salvado cuando creía que no lo lograría. Ha cantado. ¡Era él, estoy segura! 


			Alena y Zordán se miraron dubitativos, mientras que Alcuín le acariciaba un brazo a Karis para darle ánimos. 


			—Karis, nosotros no hemos oído nada. Y Alargéntea... 


			El elfo no tuvo valor para terminar la frase. Fijó la vista en un punto no lejos de allí. 


			Karis siguió la mirada apesumbrada de Alcuín, sin respirar. Alargéntea seguía tumbado en el suelo sin vida, tal como lo recordaba. 


			Las lágrimas le corrieron por las mejillas. 


			—Pero ¡yo lo he oído! Estoy segura, no puedo equivocarme. Era él, estaba... 


			Las palabras de Karis se perdieron en el aire cuando un temblor cavernoso sacudió la tierra. 


			Alcuín se puso en pie con Mistral en la mano. 


			—¡Son los gigantes! —gritó muy exaltado—. ¡Intentan abrir un hueco! 


			Los cuatro caballeros de la Rosa de Plata miraron la tumba impotentes. Estaba bloqueada por las rocas, pero ¿por cuánto tiempo? 


			—Todos nuestros esfuerzos no han servido de nada... —murmuró Karis. 


			—¡No digas eso! Siempre hay esperanza —exclamó una voz decidida a su espalda. 


			Los caballeros se volvieron sorprendidos y vieron dos profundos ojos grises mirándolos. 
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			EL ANTIGUO ENCANTAMIENTO 


			 


			Stellarius —gritaron los cuatro caballeros de la Rosa de Plata. 


			El poderoso archimago sonrió con aire tranquilizador. Estaba bastante erguido en la proa de un inmenso velero volador. Decenas de largos remos, en forma de pluma, se movían con ligereza en el aire y guiaron el velero hasta hacerlo aterrizar suavemente en el suelo. 


			Stellarius desembarcó de inmediato para acercarse a los caballeros. Junto a él había muchos otros magos, entre ellos, la maga de la corte de la reina Floridiana. 


			—¡Pavesa! —Karis sintió que el corazón se le henchía de esperanza—. ¡Pavesa, eres tú! ¡Si supieras cuánto me alegra verte! 


			—Y yo estoy muy contenta de veros sanos y salvos. ¡Qué preocupada estaba! 


			Pero los magos no habían ido allí solos. 


			—¡Mis osados caballeros! —exclamó el general Audaz, que bajó de un salto del velero volador.  


			Ver a su general fue la mayor emoción y satisfacción para los cuatro jóvenes. 


			A Karis se le llenaron los ojos de lágrimas y corrió a abrazarlo. 


			—Cálmate, Karis, ahora todo irá bien. Confía en mí —le susurró Audaz, mientras Alcuín, Alena y Zordán los miraban conmovidos. 


			—¡Me he comportado como una tonta! —dijo la elfa de las nubes, sollozando—. ¡He sido imprudente y casi hago fracasar la misión! 

			Pero el general sonrió una vez más, orgulloso de sus pupilos. 

			—Lo importante es que aprendas de tus errores, sólo eso te hará madurar —explicó, desasiéndose de su abrazo para mirarla a los ojos. 

			—Pero a Alargéntea y los demás... ¡les he fallado! —balbuceó la joven elfa. 
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			—Pero también has demostrado que tienes el coraje y la nobleza de espíritu de una verdadera caballera de la Rosa de Plata —le dijo Pavesa, que se acercó a ella y le secó las lágrimas—. Ahora, sin embargo, tenemos que poner fin a esta larga historia. Y lo primero es detener a los gigantes. 


			Audaz cruzó una mirada con Stellarius, que asintió con seriedad. 


			Llamó a su lado a sus magos y el archimago observó con cara muy preocupada la tumba. Las rocas estaban derrumbándose una tras otra; unos golpes más y los gigantes se verían libres. 


			—Los gigantes están ahí dentro —se apresuró a explicar Alcuín—. Los hemos aprisionado, pero ellos... 


			—Tranquilo, joven elfo —lo interrumpió Stellarius—. Hemos visto todo lo que ha ocurrido, gracias al espejo vidente custodiado en la torre de los Velos. 


			—Y en cuanto Audaz y Stellarius pudieron ponerse en contacto con Floridiana, y juntar un pequeño ejército de magos y caballeros —continuó por el mago, Pavesa—, hemos venido. 


			—Y ahora ya sólo queda librar nuestra batalla —concluyó Audaz—. Stellarius, amigo mío, ¿cómo podemos detenerlos? 


			El archimago se acarició la barba blanca.  


			—Lo he hablado largo y tendido con Floridiana, quien me ha puesto al corriente de un poderoso encantamiento que se transmiten las hadas. Es uno de los más difíciles de ejecutar y no debe usarse a la ligera, se llama «antiguo encantamiento». 


			—¿Es peligrosa esa magia? —preguntó la ninfa Alena, un tanto preocupada. 


			Stellarius asintió. 


			—Toda magia es potencialmente peligrosa. Con la magia no se juega. Tenemos que tener mucho cuidado en cómo empleamos este encantamiento o nos arriesgamos a quedar prisioneros del mismo poder. 


			—Entonces, guíanos, Stellarius —lo animó Audaz—. Nosotros haremos lo posible, siguiendo tus instrucciones al pie de la letra. 


			El archimago hizo que sus alumnos de magia se dispusieran en semicírculo delante de la tumba de los gigantes. 


			—Empuñad vuestras espadas del destino y alzadlas hacia el cielo —les ordenó después a los caballeros, mientras una luz dorada empezaba a envolverlo—. Las espadas del destino son poderosos objetos mágicos y necesitaremos toda la magia de que disponemos para frenar a los gigantes. 


			Sin que tuviera que repetirlo, Alcuín, Alena, Zordán y Karis levantaron sus cuatro espadas del destino, que vibraron acariciadas por la misma luz dorada que envolvía a los magos. Luego fue el turno del general Audaz, que desenvainó Veneno, su fiel compañera de tantas aventuras. 


			Cinco caballeros y diez magos, todos unidos contra el Mal más oscuro. 


			—¡Confiad en mí! —exclamó Stellarius, que alzó los brazos al cielo. 


			El archimago estaba ahora completamente inmerso en la luz. De la nada apareció un bastón de plata rematado por una gema dorada en forma de estrella. Era el cetro de los archimagos, uno de los objetos mágicos más poderosos de todo el Reino de la Fantasía. Después, el silencio se hizo absoluto y el archimago empezó a recitar el antiguo encantamiento. 


			—Una antigua magia se ha despertado para domar la furia más ciega y desesperada —murmuró Stellarius con voz grave, como si hablara desde el fondo de una cueva—. La tierra, el aire y el agua dueños no tienen ya, y los gigantes presos quedarán en esta tumba. ¡La oscuridad retrocede, la noche se rompe y del Mal no queda más que helada brisa! 
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			La oscuridad se extendió, negra y amenazadora, pero Stellarius y los demás se mantuvieron firmes. 


			—Por la luz secreta y el antiguo encantamiento, por las espadas del destino y la magia que encierra el Reino de la Fantasía, ¡yo sello esta tumba y el Mal que contiene! ¡Para siempre! 


			Un rayo cegador cayó sobre la Cúspide Velada. 


			En vez de la puerta negra que cerraba la entrada de la tumba de los gigantes, apareció una sólida pared de roca cubierta de inscripciones en la antigua lengua de las hadas. Llameaban como carbones encendidos y reproducían el antiguo encantamiento grabado con letras doradas en la roca. 


			De los gigantes no quedaba ni rastro. Ni un grito. Nada. 


			—¿Lo hemos logrado? —preguntó Karis, rompiendo aquel silencio que había descendido sobre ellos—. ¿Todo ha terminado? ¿De verdad? 


			Stellarius sonrió y Pavesa asintió con la cabeza con ojos emocionados. 


			—¡Por fin se ha acabado! —gritó Zordán y después abrazó a los demás con su habitual impetuosidad—. ¡Se ha acabado! 


			Estrechó a Alcuín y Alena y luego, con una mano, atrajo a Karis hacia sí. 


			—Lo hemos logrado, los hemos... ¡derrotado! —Karis todavía no podía creérselo, pero era cierto. A su alrededor todo eran gritos de alegría y rostros sonrientes. 


			Sólo entonces su mirada se posó en Alargéntea y la felicidad se le pasó de golpe. Separándose de los otros caballeros de la Rosa de Plata, dio unos pasos y se agachó junto a su querido amigo. Le acarició el morro con una mano y, con delicadeza, le dio un beso entre sus ojos cerrados. 


			Luego no pudo contener las lágrimas. Fue más fuerte que ella. Empezó a sollozar con las manos en la cara y, cuanto más lloraba, más le volvían al pensamiento los vuelos con su dragón azul, las pruebas y retos que habían afrontado juntos. 


			—Te echo tanto de menos —susurró—. ¿Qué voy a hacer sin ti? 


			Ante esas palabras, su espada del destino brilló. Una cegadora llama azul envolvió a Karis y Alargéntea en un mismo abrazo y en la mente de la guerrera resonó con dulzura el canto de un dragón azul. 


			Karis abrió mucho los ojos. 


			—¿Lo oís? —dijo, volviéndose hacia Audaz y los demás, que la miraban—. ¿Oís ese canto? ¡Yo puedo oírlo, es la voz de Alargéntea! 


			Bajando los ojos a la espada del destino, vio que nuevas palabras se estaban grabando en la hoja en forma de flecha: 


			 


			LAS ALAS DE LA LIBERTAD 


			Y EL CORAJE DEL AMOR. 


			UN CABALLERO Y SU DRAGÓN AZUL 


			ESTÁN UNIDOS PARA SIEMPRE 


			EN UN ÚNICO GRAN CORAZÓN. 


			 


			—¿Qué significa? —les preguntó con voz muy temblorosa a los magos y caballeros que se habían acercado—. ¿Qué quiere decir esta inscripción? 


			Stellarius observó primero la espada del destino y luego la luz azul que aún envolvía a Karis y su dragón, y de golpe lo comprendió. 


			—¡Pues claro! ¡Éste es el poder de las espadas del destino! —exclamó el archimago. 


			—¿El poder de las espadas del destino? —repitió Karis, sin comprenderlo. 


			Stellarius se aclaró la voz y se arrodilló junto a la elfa. 


			—Las espadas del destino son como una especie de «esponja» —explicó el sabio—. Absorben poderes, fuerzas y energía que, de algún modo, las hacen más fuertes. 


			Los ojos del general Audaz se abrieron, de repente. Quizá ahora lo comprendía todo. 


			—Por supuesto —exclamó—, precisamente como ocurrió hace años con mi espada. Veneno no se llama así por casualidad. En uno de mis primeros viajes por el Reino de la Fantasía, luché con un escorpión gigante y su veneno empapó mi espada del destino. En ese momento, la hoja de mi espada absorbió su poder, por eso la llamé así. Pero Stellarius, ¿quieres decir que la espada del destino de Karis ha hecho lo mismo? 


			—Sí, ha absorbido el poder y la vida de Alargéntea —respondió el archimago, mirando a los demás magos que lo rodeaban—. Debe de haber ocurrido así: cuando el sello de las estrellas ha sido roto por el rayo de Alargéntea, la fuerza y la vida del dragón deben de haber pasado de su cuerpo a los fragmentos de la espada, que luego ha adquirido una nueva forma en las manos de Karis. 


			—¿Así que es como si Alargéntea no hubiera... muerto? —le preguntó ella. 


			—La fuerza vital de Alargéntea ha pasado de su cuerpo a la espada del destino —le explicó Pavesa, tomando la palabra—. El alma del dragón, su voz, sus pensamientos, ¡se encuentran dentro de la espada! 


			—Por tanto, ¿todavía hay esperanza? —Karis la miró, conteniendo la respiración—. ¿Quizá hay alguna manera de...? 


			Ni siquiera podía decirlo, de tan grande como era su deseo de volver a abrazar a Alargéntea. 


			Stellarius sonrió complacido. 


			—Sí, hay una manera de que las cosas sean como eran antes de que comenzara toda esta historia. Bastará con un encantamiento de las hadas, para que todo vuelva a la normalidad. Puede que hayáis oído hablar de ello... 


			—¿De qué encantamiento se trata? —preguntó Alcuín. 


			—Se llama «luz del despertar» —contestó el archimago. 


			—¡El que me salvó luego de que me hiriera Kadávor! —recordó Alcuín. 


			—Exacto —confirmó Audaz. 


			—Y da la casualidad de que yo puedo hacer ese encantamiento ahora mismo —dijo Stellarius. 


			Después de romper el collar embrujado que llevaba Alargéntea al cuello, pusieron la espada del destino de Karis encima del corazón del dragón. Stellarius y los demás magos se colocaron en círculo alrededor del animal y enlazaron las manos. 


			Karis estaba arrodillada delante de su fiel amigo. 


			—Ánimo, Alargéntea. Estoy aquí contigo. 


			La voz de Stellarius se alzó por encima del rumor del viento, pero Karis no oyó sus palabras, estaba demasiado concentrada en Alargéntea. Lo único que quería era que abriera los ojos. 


			Y, precisamente mientras lo pensaba, los párpados del dragón azul se movieron. Karis contuvo la respiración, mientras el corazón se le aceleraba. 


			Los ojos dorados de Alargéntea vagaron confundidos unos segundos, pero luego encontraron los ojos violeta de Karis. 
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			Las lágrimas bañaron las mejillas de la elfa. Todo pareció desaparecer en torno a ellos y lo único que Karis recordaría luego fue el canto alegre de  Alargéntea y a ellos dos abrazándose por primera vez después de tantos años. 


			

	    


 	
	    
             


			28 


			 


			EL GRAN CONSEJO 


			 


			El salón de las Esferas Celestes, una amplia estancia circular que se encontraba dentro de la Gran Pagoda, estaba abarrotado de invitados; en los altos asientos de piedra blanca, cubiertos de seda y con blandos cojines, estaban sentados reyes, caudillos y sabios de todas las tierras del Reino de la Fantasía, además, naturalmente, de Audaz y sus caballeros de la Rosa de Plata, Stellarius y Pavesa en representación de la Academia de Magia, y tres hadas que participaban en nombre de Floridiana. 


			Habían transcurrido pocos días desde que fuera cerrada la tumba de los gigantes, y Floridiana había decidido convocar el primer Gran Consejo de la historia del Reino de la Fantasía, para intentar averiguar qué amenaza iba a abatirse sobre todos ellos. 


			Como lugar de encuentro se había elegido el Reino de los Montes Voladores, en vista de que todo había comenzado allí. Los caballeros de la Rosa de Plata estaban dando caza a los últimos trolls y oscuros que todavía se escondían en aquellas islas flotantes, pero, aunque el reino podía considerarse ya liberado, haría falta tiempo para que sus pacíficos habitantes olvidaran el ataque del Ejército de las Sombras. 


			Karis se sentía tensa. Estaba sentada junto a su tía Celeste que, como duquesa de las Altas Cumbres, había sido invitada al Gran Consejo. Paseando la mirada por los presentes, la elfa descubrió al príncipe Adamán entre los soberanos de los distintos reinos. 

			Abriéndose paso entre la multitud, fue hasta él para abrazarlo. Parecían haber pasado siglos desde la última vez que se habían visto. 

			—¡Qué bien, Karis, eres tú de verdad! —exclamó Adamán—. ¡Tenía tanto miedo de no volver a verte! 

			—¡Pues aquí estoy! 

			—¡He sabido que hubo una lucha tremenda! Me lo han contado todo: lo de los gigantes, lo de la espada del destino y también lo de Alargéntea. 
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			La elfa lo estrechó con más fuerza. 


			—Al final todo ha salido bien y lo hemos conseguido. Y tú, ¿cómo estás? 


			—Mucho mejor —respondió el príncipe, apartándose un paso—. El Reino de los Montes Voladores ha corrido un peligro increíble, pero ya estamos reconstruyendo los lugares arrasados por el Ejército de las Sombras y pronto todo habrá vuelto a la normalidad. Exactamente como antes. 


			—Era lo que quería oírte decir —asintió la elfa. 


			Adamán sonrió. 


			—Yo no tengo ni un momento de paz. Los tres sabios me consultan para todo, pero... ahora me gusta. Jamás me quejaré de ser un príncipe. Lo prometo. Amo mi reino y quiero defender la libertad de mi pueblo. Y, por lo que sé, ¡os lo debo a ti y a los caballeros de la Rosa de Plata! 


			Karis escuchó conmovida esas palabras, y luego negó con la cabeza. 


			—No, Adamán, no es sólo mérito nuestro. En momentos de necesidad has demostrado ser un príncipe justo y valiente. Solamente tenías que descubrir tu gran fortaleza, que siempre ha estado dentro de ti. En tu corazón. 


			En ese momento, el murmullo en la estancia se hizo más intenso. Los ojos de todos los presentes se volvieron hacia el centro del salón, donde se encontraba un alto asiento esculpido en granito azul. 


			A su lado, de pie, estaba el general Audaz. 


			—Queridos amigos —empezó a decir, dirigiéndose al Gran Consejo—, nos enfrentamos a un poderoso enemigo que se mueve en las sombras y que, como una araña, teje una tela de intrigas. Se hace llamar reina de las arañas y ha conseguido formar un gran y malvado ejército, el Ejército de las Sombras. 


			Un bisbiseo general se alzó de los asientos. 


			—¿La reina de las arañas? 


			—¿Qué quiere de nosotros? 


			—Por favor, tened paciencia un momento —los interrumpió Audaz—. Lo que voy a deciros es muy importante. La reina de las arañas esconde su rostro bajo una capucha, pero creemos saber quién se oculta detrás de ese nombre amenazador. Pavesa, la maga de la corte de la reina Floridiana, y yo la conocimos hace años, cuando aún se libraba la terrible batalla contra la reina de las brujas, Brujaxa. Si es como pensamos, estamos frente a una adversaria realmente peligrosa, dotada de poderes inmensos. 


			Audaz hizo una breve pausa, como si le resultara difícil seguir hablando. 


			—No quiero que el pasado se repita —prosiguió en seguida, con voz decidida—. No podemos permitir que una nueva sombra amenace el Reino de la Fantasía, ¡por eso nos hemos reunido hoy aquí! Os invito a todos a tener los ojos bien abiertos y colaborar, unidos como siempre, para que el Mal no triunfe sobre nosotros. Sólo juntos podremos afrontar esta nueva amenaza. 


			Un aplauso espontáneo sonó en la sala, acompañado de gestos de asentimiento y palabras de esperanza. 


			—Sí, unidos lo lograremos. 


			—¡El Reino de la Fantasía vencerá este reto! 


			Audaz pidió silencio una vez más, con un gesto de la mano. 


			—No sabemos cuáles serán los movimientos de la reina de las arañas, pero hemos descubierto lo que buscaba en la tumba de los gigantes. Un objeto embrujado muy poderoso que se creía perdido hacía siglos, y que ahora está en sus manos. La Corona de Sombra. 


			En la estancia se hizo un silencio atemorizado. 


			—Mi querido amigo Stellarius —siguió diciendo Audaz—, junto con Pavesa, está intentando de todas las formas posibles descubrir qué oscuros poderes posee la Corona de Sombra. No será fácil, pero harán lo que puedan, ayudados por las gentiles hadas que están aquí con nosotros, y que la reina Floridiana ha mandado como representantes suyas. 


			—¿Qué podemos hacer, general Audaz? —le preguntó la reina de un territorio lejano. 


			—¿Cómo podemos impedir una nueva Edad Oscura? —preguntó otro monarca. 


			La preocupación flotaba en el ambiente. 


			Audaz miró a los ojos a Karis, Alena, Alcuín y Zordán y comprendió que la respuesta a todas las preguntas estaba en el rostro de aquellos cuatro jóvenes caballeros de la Rosa de Plata. 
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			—Se puede vencer a la oscuridad, yo lo sé. Si creemos en nosotros mismos, la llama de la esperanza que portamos en el corazón derrotará a las tinieblas —contestó, sonriendo a todos los invitados—. El Mal no debe asustarnos. No debe quitarnos la alegría de vivir y la confianza en un futuro cada vez más radiante. Y, creedme, ¡mientras la llama de la justicia arda en nuestros corazones, siempre habrá alguien dispuesto a combatir por el Reino de la Fantasía! 
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			El Gran Consejo había concluido hacía poco y, mientras la ciudad de Nubián festejaba la libertad recuperada y honraba a los ilustres huéspedes llegados de muy lejos, Karis se había alejado con Alargéntea. 


			Había sobrevolado la muralla de la ciudad y había aterrizado en el valle de los Cerezos para pasar un rato a solas con su amado dragón azul. 


			Karis debía decirle algo para ella inmensamente importante. Por eso lo había llevado entre aquellos árboles magníficos, repletos de pétalos blancos y rosa. 


			—Tengo que pedirte perdón, Alargéntea —le dijo, acariciándole el largo cuello sinuoso. 


			El dragón miró a su caballera sin comprender. 


			—No fui nunca una buena amiga y tampoco una buena caballera. 


			Alargéntea emitió un débil silbido, como si quisiera rebatir esas palabras. 


			—El día en que desapareciste tuve mucho miedo y me sentí... sola —le contó la elfa de las nubes—. Lo dejé todo. La isla de los Caballeros, a mis maestros, mis amigos y huí de lo que para mí era importante. Me había perdido a mí misma y, al hacerlo, traicioné a todos, incluyéndote a ti, que eras mi compañero más fiel. Me dejé vencer por el desánimo y puse en peligro mi vida, la tuya y la de otros más, ¿me entiendes ahora? 


			El dragón acercó su gran morro al rostro de su caballera. 


			—Te prometo que no volverá a ocurrir, Alargéntea. ¡Estamos juntos otra vez y lucharemos para que cosas como ésta no se repitan en el futuro! 


			Lo abrazó y permanecieron así largo rato, apretándose el uno contra la otra, hasta que un fuerte silbido llenó el aire. 


			Karis alzó los ojos y vio aterrizar a Alcuín, Alena y Zordán delante de ella, montados en tres grifos. 


			—Todos nos preguntábamos dónde te habrías metido —dijo la ninfa de los bosques, con una gran sonrisa. 


			Karis se la devolvió. 

		  —Precisaba encontrar un lugar tranquilo para hablar con Alargéntea. Teníamos algunas cosas que decirnos y, ahora que lo hemos hecho, ambos nos sentimos mucho mejor. 


		  Alcuín asintió y Zordán señaló con la cabeza el cielo terso. 

		  —¿Qué me dices de un buen vuelo todos juntos? —preguntó, guiñando un ojo—. Tenemos que reunirnos con los demás en Nubián. ¡Están a punto de empezar las celebraciones y nosotros no podemos faltar! 


		  Alargéntea abrió las alas, listo para otro vuelo. ¡Karis no deseaba otra cosa! Ésa era para ella la mejor recompensa de todas. 


			Finalmente, habían reencontrado su camino y haría lo que fuera para proteger a quienes amaba. Ahora era de verdad una caballera de la Orden de la Rosa de Plata. O casi. 
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			EPÍLOGO 


			 


			La isla de los Caballeros estaba vestida de fiesta. Pancartas, guirnaldas y ramos de flores alegraban las calles de la Ciudadela. Estandartes y banderas ondeaban en cada ventana y desde la palestra se alzaba el sonido cristalino de las trompetas. 


			Audaz llevaba puesta la armadura de gala más elegante y resplandeciente. Estaba hecha de fina plata y centelleaba a la luz del sol. Era un día importante y el general de los caballeros de la Rosa de Plata quería que todo fuera perfecto. 


			Estaba en pie, con aire solemne, delante de los jóvenes cadetes que aquel día iban a ser admitidos como caballeros aprendices de la Orden de la Rosa de Plata, en la antigua ceremonia de acogida. 


			Por delante de él, con sus armaduras brillantes, habían desfilado, uno tras otro, ocho jóvenes provenientes de varios reinos, que habían recibido de manos del general el anhelado título de caballero aprendiz. 


			Con el rabillo del ojo, Audaz vio los rostros familiares de Spica, Régulus y Robinia que estaban sentados en las gradas de mármol, no lejos de él. Poco más allá, también vestidos de gala, Zordán, Alena y Alcuín miraban emocionados el centro de la palestra. 


			El general todavía debía llamar a su presencia a la última aprendiza. 


			—¡Karis, del Reino de los Montes Voladores! —exclamó con voz llena de orgullo.  


			Aplausos fragorosos se alzaron en toda la palestra. Zordán silbaba divertido, Alena daba palmas y Alcuín animaba a Karis a adelantarse para recoger lo que le correspondía por derecho propio, el título con el que había soñado durante tantos años. 


			La elfa de las nubes estaba emocionada y nerviosa. Alargéntea, detrás de ella, la invitó a avanzar con un golpecito del morro. 


			La chica se dio ánimos, respiró hondo y se encaminó a pasos lentos hacia Audaz, teniendo cuidado de no tropezar por la emoción. Llevaba una armadura blanca y se había recogido el largo cabello pelirrojo y rizado en una coleta. 


			Notaba los ojos de todos puestos en ella. A su costado, la espada del destino vibraba como reflejo de aquella felicidad incontenible. 


			Cuando se encontró cara a cara con Audaz, recitó con voz chillona: 


			—¡Aquí estoy, general! Soy Karis, del Reino de los Montes Voladores, una nueva caballera aprendiza de la isla de los Caballeros. 


			Luego, como establecía el antiguo ceremonial, puso una rodilla en tierra y bajó la cabeza en espera de que el general de los caballeros hablara. 


			Audaz tenía siempre palabras distintas para cada nuevo aprendiz, y Karis sentía curiosidad por escuchar qué diría de ella aquel día. 


			—Karis, durante largo tiempo esta isla ha sentido tu ausencia. El destino te llevó lejos de nosotros, pero yo sabía que algún día la Caballera Añorada volvería a casa. A su verdadera casa. 


			A Karis se le hizo un nudo en la garganta de emoción, pero se quedó quieta e impasible delante del general Audaz. 


			—Hoy mi corazón rebosa de alegría porque tú estás con todos nosotros aquí, en el lugar donde te criaste y que te ha hecho la que eres. Una chica fuerte y valerosa, con un gran corazón y un espíritu noble. Sabía que un día todo esto ocurriría. Siempre he creído en ti. Se cometen errores, Karis. A veces se cae, pero la verdadera fuerza de un caballero está precisamente en saber levantarse con honor. Así que álzate, Karis, caballera aprendiza de la Orden de la Rosa de Plata. ¡Bienvenida a casa! ¡Estoy orgulloso de ti! 


			Audaz le hizo seña de que se pusiera en pie y Karis se vio rodeada en seguida por Alcuín, Alena y Zordán que habían corrido a abrazarla. 


			Audaz se acercó a ella con una amplia sonrisa en los labios. 


			—Karis, ahora que has vuelto de nuevo con nosotros, te queda una última cosa por hacer. Tu espada necesita un nombre. Todas las espadas del destino tienen uno. 
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			Ella miró a sus amigos que esperaban curiosos, y no los hizo esperar demasiado. Ya sabía cómo iba a llamar a su espada. Era un arma antigua y tenía una historia muy especial. 


			—Honor —exclamó, desenvainándola. La luz del sol besó la hoja en forma de rayo y un aura azulada la envolvió—. ¡El rayo de la justicia! En recuerdo de Honorius, el primer paladín del Reino de la Fantasía, el que nos salvó de la amenaza de los gigantes hace muchos siglos. ¡Espero que esta espada pueda guiarme en los momentos difíciles y recordarme la alegría de este día! 


			La alzó y un fragoroso aplauso recibió sus palabras. Habría más retos. Más enemigos. El futuro era incierto y estaba lleno de sombras. 


			Todo eso, sin embargo, ya no la asustaba. 


			Karis había hallado de nuevo su camino. Había regresado a casa. ¡Y la Caballera Añorada volvía a ser una fiera caballera de la Orden de la Rosa de Plata! 


			

	    


 	
	    
             


			«Hay veces en que el enemigo más pérfido y peligroso 
se esconde donde menos lo esperamos, 
en lo más profundo de nuestro corazón. 
El dolor y el desaliento habían apartado a Karis 
del camino que el destino le tenía reservado: 
llevar la luz y la paz a cada rincón 
del Reino de la Fantasía. 
Pero, escuchando las palabras de quien creía en ella, 
aprendiendo de sus errores sin obstinarse en ellos, 
Karis supo reencontrarse a sí misma 
y leer en su interior para descubrir 
lo que de verdad deseaba. 
Y aunque el futuro se volvía incierto de nuevo, 
los caballeros del Reino de la Fantasía 
seguirían vigilantes. 
La oscuridad no es eterna, la noche no carece de luces. 
Porque basta un rayo, un relámpago luminoso, 
para disipar en un instante 
la oscuridad más negra e inquietante.» 
Mago Fábulus, Caballeros del Reino de la Fantasía, 
fin del Libro Tercero. 
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			En una época remota, el Reino de la Fantasía estaba habitado  por muchos pueblos que vivían en paz y armonía. Un día, sin  embargo, un ejército de aguerridas brujas empezó a tramar en  la oscuridad. Nadie se dio cuenta de lo que estaba ocurriendo  hasta que fue demasiado tarde...   
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frente de la Academia de Magia.

i
KARIS
‘ ; Joven elfa de las nubes,

de intensos ojos violeta,
originaria del Reino de

Su suefio era convertirse en
caballera de la Rosa de Plata,
pero un hecho de su pasado
selo impidié...

ADAMAN

Es el joven principe

del Reino de los

Montes Voladores.
Aunque s6lo tiene nueve
afios, parece poseer todas
las cualidades para ser
algn dia un soberano
sabio y justo.
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REINA DE LAS ARANAS
7 Oculta su rostro bajo una

capucha y tiene por escolta

todo un ejército de arafias.

Ests dotada de poderes

inmensos y su propésito

es derrotar a Floridiana y
conquistar el Reino de la Fantasfa.

Soberana de las arpias,
hibiles guerreras aladas,
esla mejor aliada de

a reina de las arafias.
Tiene los ojos tan
oscuros como la noche y
Tucha con una guadadia.
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ALENA

Es la primera ninfa de los bosques

en convertirse en caballera de la Rosa
de Plata. Tiene un cardcter dulce pero
decidido y, aunque pequedia y delgada,
es muy dgil y muy rdpida con el litigo.
Lucha con una espada del destino

de nombre Espejisno.

PAVESA

Pertenece al pucblo de g

los enanos grises. Tras Vi, @i\
ayudar a Sombrfo a

derrotar a Brujaxa, se
convirti6 en maga de
la corte al servicio

de Floridiana.

ALCUIN
Joven caballero de la Rosa de Plata,

tiene el pelo y los ojos muy negros,
Lucha con un sable, una espada del
destino a la que ha dado el nombre
de su madre, Mistral, y cabalga en
un dragon azul llamado Ojos de
Oro, al que estd unido por

una profunda amistad.
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Personajes principales

FLORIDIANA

Es la reina de las hadas. Con ayuda

de los caballeros de la Rosa de Plata,
trata de mantener la armonia y la paz.
en el Reino de la Fantasfa.

%Bﬂw
GENERAL AUDAZ

El valiente elfo que derroté
2 Brujaxa e hizo revivir .
La sla de los Caballeros, @

es ahora general supremo
de la nueva Orden de la
Rosa de Plata, fundada
porél

ZORDAN %
De cabello rubio y ojos verdes,

pertencce al pueblo de los elfos
viajeros. Es uno de los jovenes
caballeros més prometedores, de
cardcter extrovertido y corazén
generoso. Empugia una espada del
destino llamada Radiosa.

)
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FiorEs DE EscarcHa
Crecen enlos lugares més
~/ oscuros delReinodelos
" Montes Voladores, y son tan |~
“bellas como pelgrosas. De hecho, 1)
. basta con rzarsu polen para b/
convertirse en estatua de hielo. ([ @
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